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AÑO X I E D I C I O N D E U L T R A M A R . 
N Ú M . 8.c 
A d m i n i s t r a c i ó n , C o m e r c i o , A r t e s , C i e n c i a s , l u d u s t r i a . L i t e r a t u r a , e t c . — E s t e periódico, 
oue se publica en Madrid los dias f » v « 8 de cada mes, hace dos numerosas ediciones, una para España. 
Filipinas y el extranjero, v otra para nuestras Antillas, Santo Domingo, San Thomas, Jamaica y demás 
posesiones extranjeras, América Central, Méjico, Korte-América y América del sur. Consta cada número de • « i 
S O páginas.—Cuesta en España * * rs. trimestre, 9 « año adelantado con derecho á prima—En el extranjero 4 0 
francos al año, suscribiéndose directamente; sinó, o© .—En Ultramar l « pesos fuertes con derecho á prima. 
L a c o r r e s p o n d e n c i a se dirigirá á D . E d u a r d o A s q u e r i n o . 
S e s u s c r i b e e n M a d r i d : Librerías de Duran, Carrera de San Gerónimo; López, Cármen, y Moya yfPlaia 
C a r r e t a s . - P r o v l n c i a s : E n las principales librerías, ó por medio de libranzas de la Tesorería cenlral. Giro 
Mutuo, etc., ó sellos de Correos, en carta c e r t i f l c a d a . - E x t r a n j e r o : Lisboa, librería de Campos, rúa nova de 
Almada. 08; París, librería Española de M. C. d'Denne Schmit, rué Favart, nüm. 2; Londres, Sres. Chidley y 
Cortázar, 17, Store S t r e e t . — . m u n d o s e n E s p a ñ a : » rs. l í n e a . — C o m u n i c a d o s : S O rs. en adelante por 
cada l í n e a . — R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n , Madrid, calle del Caño, núm. 1.—Los anuncios se justifican 
en letra de G puntos y sobre cinco columnas. Los reclamos y remilidos en letra de 8 y tres columnas. s e r i . en leira ue u punios y suuie U U L U w.uumo» . ^ — — J .»u. .v .«v. . . . — ' 
P a r a los anunc ios ex t r an j e ros , reclamos y comunicados , se e n t e n d e r á n exc lus ivamen te en P a r í s , con los s e ñ o r e s LABORD .Td Y C O M P A Ñ I A , r u é de B o n d y , ^ 
t .—COLABORADORES ESPAÑOLES: Sres. Amador de los Rios, Alarcon, Albistur, ALCALÁ GALIANO, Arias Miranda, Arce, AIUBAI, Sra. Avellaneda, Fres. Asquerino, 
ÍEL MOMF. Medina (Tristan), Ochoa, Olavarria, Olózaga, Olozabal, Palacio, PASTOR DÍAZ, Pasaron y Lastra, Pérez Calvo, Pezuela (Marqués de la), Pi Margall, Poey, Reinoso, Retes, Ribot y Fontsere, KIOS 
v Rosas, Retortillo, RIVAS (Duque de), Rivera, Rivero, Romero Ortlz, Rodríguez y Muñoz, Rosa y González, Ros de Olano, Ramírez, Rosell, Ruiz Aguilera, Rodríguez (Gabriel), Saco, Sagarminapa, Sánchez Fuentes, Selgas S z Z ' 
Sanz S e r v i a Salvador de Salvador, Salmerón, serrano Alcázar, Trucha, VEGA, Valera, Viedma, Vera (Francisco Gonza lez ) ; -PORTLGUESES. -Sres . Biester, Broderode, Bulliao, Pato, CastUbo, Cesar, Maceado, Hercuiano, 
Latino Coelho, Lobato Pirés , Magalhaes Continho, Mondes Leal Júnior, Oliveira, Marreca, Palmeirin, Rebelio da Silva, Rodrigues Sampayo, Silva Tullo, Serpa Pimentel, Visconde de Gouvea. -AMERK'AlSOS.-Alberdi Aiempane, 
Balarezo, Barros, Arana, Bello, Caicedo, CORPASCIIO, Fombona, Gana, González, Lastarria, Lorette, Malta, Várela, Vicuña Mackenna. 
Nuestro número correspondiente al dia de ayer ha 
Sido recogido. El Excmo. Sr, Gobernador de la pro-
yincia nos lo anuncia asi en la siguiente comunicación: 
GOBIERNO DE LA. PROVINCIA DE MADRID. 
SECCION DE IMPRENTA. 
aConforme con el art. 7.° de la Ley de Imprenta v i -
gente , he acordado prohibir la venta y circulación de 
la edición del número 8 del periódico LA AMÉRICA 
que V . dirige, correspondiente al dia de hoy. 
Sírvase V. acusarme el recibo de esta órden y tener 
en cuenta que esta es la 1.a recogida que experimenta 
la mencionada publicación. 
Dios guarde á V. muchos años. Madrid 28 de Abril 
de 1867 á las 3 1/2 de la tarde.—C. Marfori. 
Sr. Director del periódico LA AMÉRICA.» 
Acatamos la órden de la autoridad, y hacemos nue-
va edición para no privar á nuestros suscritores de la 
lectura del número. 
SUMARIO. 
Betisla general, por D. Angel Castro y Blanc—las asociaciones obreras 
en toda Europa y su comparación con las de Cataluña, por D. J . Guell 
y Mercader.—Un genio eminente del siglo XYII: (Moliere), por D. E u -
sebio Asquerino.—/n/luencta de Cobden en la politica de Inglaterra, 
por D. Joaquín Maria Sanromá.—El bosque de Tharand (conclusión), 
por D. Agustín Pascual.—De/o vida longeva y ventajas de la vejez, 
por D. Salvador Costanzo.—De los abonos: Consideraciones respecto 
de los mismos, dirigidas á los agricultores cubanos, por D. Alvaro 
Reynoso, por el Conde de Pozos Dulces.—l'n poeta olvidado y una 
poesía inédita del Duque de Rivas, por D. Leopoldo Augusto de Cue-
to.—íroc/ama de un solterón á las que aspiren á su mano: Al señor 
D. Angel de Saavedra (Epístola), por D. José Vargas y Ponce.—£pi$-
íoío (inédita), por el Duque de Rivas.—Swe/ío?.—JE/ árbol de Iphige-
nia: {leyenda), por D. Rafael Serrano Alcázar.—Anuncios. 
L A . A M É R I C A . 
MADRID 28 DE ABRIL DE 1867. 
REYISTAJxENEML. 
RESUMO—El capital y el salario.—Pensión á Lamartine-
Ejemplo chino.—Efectos públicos americanos.—Colegios 
militares. 
EL CAPITAL Y EL SALARIO.—Las coaliciones de obre-
ros y paralizaciones del trabajo continúan en París. Los 
maestros de sastre no han podido entenderse con sus 
oficiales y demás dependientes , y han manifestado que 
cierran los establecimientos hasta que estos moderen 
sus exigencias. La paralización del trabajo es siempre 
sensible seguramente, como sensibles son todas las me-
didas extremas: es siempre costosa , y frecuentemente 
muy dolorosa para los obreros que á ella recurren. Es 
también peligrosa: por los cambios en los procedimien-
tos industriales; por el desarrollo del trabajo mecánico 
que produce sin quererlo, puede empeorar la situación 
del obrero en vez de mejorar. Por consiguiente , debe 
aconsejarse á los trabajadores que no recurran á dicho 
extremo, sino cuando no haya medio de entenderse de 
otra manera; que no recurran á él sino para sostener 
exi gencias completamente legítimas y racionales; que 
no acudan á él, finalmente, sino cuando recursos p ré -
vi amenté acumulados les permitan soportar sin grandes 
sufrimientos una paralización mas ó menos prolongada. 
Pero de aquí á condenaren principio las coaliciones hay 
mucha distancia. Los que las censuran invocan habitual-
mente el interés mismo del trabajador, á quien imponen 
sacrificios pesados, y muchas veces sufrimientos crueles. 
Se han señalado otros caminos para llegar á ese ma-
yor bienestar con mas seguridad. Se ha indicado con ra-
zón la asociación de los trabajadores como uno de los me-
dios para elevar su posición; pero aun suponiendo que 
la asociación pueda llegar á ser nunca la organización 
general dé la industria^ es evidente que por espacio de 
mucho tiempo no podrá englobar cada clase de esta sino 
una débil minoría. Los recursos materiales y las cuali-
dades morales é intelectuales que deben pedirse á los 
asociados no se encuentran hoy sino en muy pocos. 
En el organismo industrial existen muchas irregula-
ridades. Las coaliciones, siempre que no se empleen 
mas que los medios pacíficos y legales, y que los traba-
jadores no recurran á la violencia, pueden servir^ ya 
para corregir esas irregularidades, conduciendo á los 
patrones á concesiones que rehusarían hacer espontá-
neamente , ya para convencer á los trabajadores de que 
el estado de su industria no permite darles mas de lo 
que reciben. Y siempre que la práctica de la libertad 
de las coaliciones no sea sobrescitada secretamente; 
siempre que los trabajadores alcancen ámplia instruc-
ción oral y escrita, esa libertad curará, como todas las 
demás libertades, las heridas que pueda hacer. 
Tratándose de señalar los inconvenientes de las coa-
liciones de los trabajadores podria indicarse como uno 
de l^s principales que desanimsu el espíritu de empre-
sa, sin el cual no hay trabajo ni salario. En efecto; su-
poniendo que un fabricante al cual se bajan hecho pe-
didos considerables, y que haya aceptado compromisos 
determinados, contando con que continuarla siendo el 
mismo el precio de los salarios., se vea luego en lucha 
con una coalición que le amenaza con una paralización 
del trabajo , si las circunstancias y los cempromisos 
que ha contraído le obligan á ceder., la operación podrá 
ser desastrosa para él, en cuyo caso se mirará mucho en 
aceptar otros compromisos de fabricación, lo cual redun-
dará en perjuicio de los mismos trabajadores. Alguna 
vez se ha visto, sin embargo, que las coaliciones han 
producido resultados de incalculables beneficios para la 
industria en general, aunque en daño por mas ó menos 
tiempo de los mismos trabajadores. Alguna vez los pa-
trones de los trabajadores coaligados se han aprovecha-
do de la paralización del trabajo para perfeccionar sus 
útiles ó sus procedimientos ¡ de ^fabricación, y llegar así 
á crear la misma cantidad de productos con menos tra-
bajo. Cambiada entonces la relación entre la oferta y la 
demanda-, los trabajadores se han visto obligados á ce-
der, y hasta una parte de ellos se ha hallado sin ocu-
pación , si; inmediatamente no ha surgido un aumento 
en la demanda, y en la creación de los productos. 
En el mundo industrial se agita hoy mucho la cues-
tión dê  las coaliciones por la aplicación que de ellas 
se está] haciendo actualmente por los trabajadores en 
Inglaterra, y todavía mas en Francia. Pero ciertamen-
te que no son cosa nueva, ü n autor de hace doscientos 
años escribe que en su tiempo se veia en las ciudades 
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comerciales setecientos ú ochocientos trabajadores de 
una sola fábrica abandonar en un momento dado los ta-
lleres por querer rebajárseles el salario. 
No deban., pues, condenarse en principio las coali-
ciones; aunque debe desearse que los trabajadores ha-
gan de ellas el mejor uso posible, pues de lo contrario 
cilos sufrirán mas que nadie las consecuencias de su 
error. Importa no mantener las ilusiones sobre la efica-
cia de las coaliciones perpétuas, y disipar las preocu-
paciones de los patrones sobre la omnipotencia del ca-
pital. Las dos fuerzas se equilibran casi siempre, y 
obrarían sabiamente si se entendieran en términos amis-
tosos, en vez de declararse la guerra. 
PENSIÓN Á LAMARTINE. E l melancólico poeta, el autor 
de las Meditaciones, de Jocelin y de Grazziela, el hom • 
bre de Estado de 1848, se resigna á vivir de la caridad 
pública, ó sea, de una consignación sobre el presupuesto 
de su país. Nada falta hoy ni para su amor propio, ni 
para la material satisfacción. Mr. Ollivier canta en vida 
sus alabanzas; compárasele á Homero, áPla tón, á Sha-
kespeare , Corneille y Racine; se le llama luz de la 
humanidad, encanto de su siglo, apaciguador de una 
revolución, pensador sublime; y el Cuerpo legislativo se 
prepara á votarle á título de recompensa nacional una 
renta anual de veinticinco rail francos. No sabemos si 
alguno pensará que el hombre rebaja su talla, pero el 
poeta queda siempre el mismo. 
' E l informe presentado á la Cámara por Mr. Ollivier, 
es una obra acabada de hinchazón insoportable , erudi-
ción indigesta, ampulosidad inoportuna, pretensiones 
de profundidad sin fondo y adulación vulgar. ¿Puede 
darse nada mas pedantesco ni mas repetido que ese elogio 
del siglo actual «que ha cumplido obras memorables, re-
«sueltoó planteado problemas fundamentales, rehecho 
))ia historia, renovado la literatura y la filosoña, desem-
»barazado el arte», y otras novedades ejusdem fusfuris, 
que no hay ya escolar que no diga, y no use inferior es-
tilo, en las composiciones que somete á la férula del 
dómine? 
Otra cosa ha descubierto el panegirista y es «que 
»la Providencia reservaba á Lamartine para ciertos des-
»tinos, y que por eso nació poeta.» ¡Risum tenealisl 
¿Pues qué diremos, cuando quiere echarla de profundo? 
«Ser instruido, elocuente, poderoso, dirigir los imperios, 
»ganar batallas, preparar leyes no será nunca mas que 
»ei lote de algunos privilegiados de la naturaleza ó del 
«destino; mientras que amar, sufrir, llorar, morir, es el 
»lote inevitable de todos, tanto grandes como pepueños.» 
Rogamos á nuestros lectores que olviden que hace dos 
mil años hubo uno que dijo : 
Pál ida mors cequo pulsat pede, tabernas pauperum 
rcmmque turres. 
El siguiente elogio puede aplicarse á cualquiera en 
sas funerales aunque esté escrito con ocasión de Lamar-
tine. No tiene mas objeto que colocar al fin de él una 
frase de Montesquieu. «Superior á las excitaciones, á 
»los rencores y á las venganzas de los partidos, y ún i -
»camente esclavo de la justicia, ávido de soluciones y 
)> desdeñoso de espedientes, moderado, no por timidez de 
»corazon, sino por grandeza de alma, elevado y no utó-
»pico, audaz y no quimérico, tolerante en un tiempo 
»cuyo mas grave mal es la intolerancia, conservador 
»pero no rutinario, ha sabido ofrecerse cuando ha sido 
«necesario, alas impopularidades que todo el mundo de-
»be afrontar, y aunque persuadido, según su misma ex-
»presion, de que el poder es después de todo el fin de 
»Ias ideas» colocó siempre el honor por encima de los ho-
nores, según el consejo de Montesquieu. 
La única frase buena que se encuentra en el infor-
me es de Chateaubriand; hé laaquí : «Cuando los reyes 
»de Persia encontraban en su camino alguna palmera 
«venerable, bajaban del caballo, y suspendían de ella 
»algún collar de oro;» de donde ha deducido Mr. Olli-
vier que el emperador de Francia debe imitar á los re-
ves de Persia. 
El Cuerpo legislativo francés concederá indudable-
mente á Mr. de Lamartine la pensión que se le pide; 
pero si algún diputado quisiera hacer la oposición, 
creemos que pondría entre sus razones el trabajoso é 
hinchado panegírico de Mr. Ollivier. < 
EJEMPLO CHINO. E l gobierno chino ha dirigido á las 
autoridades de las provincias una circular, que es toda 
una revolución en el estado social de aquel país. 
«Atendiendo, dice, á que ha venido á ser indispensa-
ble que China se ponga al corriente de las ciencias cultiva-
das en Europa, las matemáticas, la química, la física, la 
medicina, la astronomía, etc., etc., el gobierno busca ac-
tualmente hombres de inteligencia que se hallen dispues-
tos á emprender el estudio de las ciencias. 
»En todo tiempo los estudios serios han sido honrados 
en nuestro país. Queremos fundar hoy un colegio en el 
cual admitiremos el mayor número posible de discípulos. 
Esperamos que se presentarán muchos. 
"La habilidad de los europeos en construir máquinas de 
vapor, puentes, buques, etc., procede de sus profundos co-
nocimientos en las ciencias de que antes hemos hablado. En 
Sang-hai y en Tche-kiang han podido adquirir algunos 
chinos ciertas nociones prácticas de esas cosas , pero no 
serán gentes verdaderamente hábiles, mientras no posean 
un completo conocimiento de la teoría que es la base de 
todo. Por estas razones se ha decidido que se establezca un 
colegio para la enseñanza de las ciencias. Se admitirán jó-
venes tártaros ó chinos, de edad de veintiún años, que 
sean doctores en letras. 
«Profesores europeos elegidos con cuidado se encarga-
rán de dar á los discípulos una educación científica comple-
ta: nada se omitirá para obtener este resultado. 
»La escuela de idiomas ya establecida subsiste en la 
misma forma que hasta hoy. 
«Los chinos no son inferiores en inteligencia á los eu-
ropeos: instruidos en las ciencias, sabrán aplicarlas útil-
mente, y harán á la China verdaderamente poderosa.» 
Este mismo decreto prueba ciertamente que los chi-
nos no son inferiores en inteligencia á los europeos. 
China abre de par en par sus puertas á Europa. ¿Cuán-
do las abrirán respectivamente entre sí todas las nacio-
nes europeas? 
EFECTOS PÚBLICOS AMERICANOS. Ya no es posible que 
ningún país intente aislarse en el mundo, y que proce-
da á su arbitrio como si únicamente tuviera que recibir 
inspiraciones de su propia voluntad. Los intereses de 
todas las naciones se enlazan y las hacen solidarias. 
¿A cuánto se cree que asciende el importe de los efectos 
públicos americanos que circulan en Europa? Pues na-
da menos que á 600 millones de duros: 350 en obliga-
ciones de los Estados-Unidos ; 150 en obligaciones de 
los Estados y ciudades, y 100 en acciones y obligacio-
nes de caminos de hierro. 
Se sabe que en los Estados-Unidos hay Bancos de 
Estado y Bancos nacionales. Hé aquí la estadística de los 
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COLEGIOS MILITARES.—Han sido suprimidos en Espa-
ña los colegios militares. Las armas de infantería, ca-
ballería y artillería, y los cuerpos de Estado mayor y de 
ingenieros tendrán su respectiva academia. E l ingreso 
en cada una será por oposición, y anualmente se publi-
carán las convocatorias para los concursos de exámenes 
de los aspirantes á entrada. El Estado no abonará haber 
alguno á los alumnos de las academias militares: ellos 
proveerán á su subsistencia, hospedaje, vestuario y l i -
bros. Con esta reforma se espera alcanzar una econo-
mía de un millón de reales en el presupuesto del Es-
tado. 
ANGEL CASTRO Y BLANC. 
Terminado el contrato para la conducción del correo á 
las Islas Canarias, y habiéndose anunciado ,5in éxito nue-
va subasta, tenemos entendido que el señor director inter i • 
no de correes, Sr. Fonseca, ha celebrado conferencias con 
el ministro de Marina á fin de que se destinen dos buques 
de la armada á este servicio. E l señor ministro de Marina, 
persuadido de la economía que este arreglo puede propor-
cionar al Tesoro, no solo no pone dificultades, según nues-
tras noticias, sino que trata de facilitarlo todo lo posible. 
Lo celebraríamos en interés de las islas Canarias. 
La Correspondencia anuncia que las reformas introduci-
das por el Sr. Castro en los presupuestos del ministerio 
de Ultramar, producirán un crecido sobrante anual en be-
neficio del Estado. E l mismo periódico dá también como 
seguro que por el señor ministro de Hacienda se presen-
tará á las Cortes un nuevo proyecto sobre caducidad de 
crédi tos . 
En el arsenal del Ferrol se hicieron en la segunda q u i n -
cena de Marzo obras importantes en las fragatas Príncipe 
Alfonso y Blanca, estando muy adelantadas las de repara-
ción en esta úl t ima. También se trabajó en la construcción 
de calderas para los buques de igual clase Victoria y P r i n -
cesa de Asturias, y se ejecutaron reparos en el vapor 
San Francisco de Borja y en la goleta Caridad. En la fac-
toría de máquinas continuaron las obras de una de 1.000 
caballos y otra de 320. 
Dice un periódico de anoche : 
«Cartas de Lóndres que Phemos visto dicen que allí se 
asegura en ciertos círculos que la fragata Gerona habia he-
cho una nueva presa de un corsario chileno ó peruano. Si 
la noticia se confirmase , á juzgar por los antecedentes, es 
de presumir que este corsario sea el Cuyler, cuya salida de 
los Estados-Unidos se sabia ya, que al parecer habia sido 
adquirido por Nicaragua, y del cual existen datos que des-
de luego le hacían muy sospechoso. Hasta ahora no sabe-
mos que en Madrid se tenga noticia oficial de este apresa-
miento. » 
La Crónica de Nueva-York niega que sea cierta de un 
modo oficial la noticia de haber aceptado Chile, Bolivia y el 
Ecuador las proposiciones del gobierno anglo-americano 
para tratar de la paz con España. 
Terminadas las conferencias de los comisionados de U l -
tramar, en breve regresarán á sus casas los señores comi-
sionados. Ya algunos habían tenido que marcharse por exi-
girlo asi sus intereses. Todos, ó la mayor parte, van muy 
complacidos de la amplitud dada á las discusiones y de las 
ofertas hechas por el ministro Sr. Castro al dar ayer por 
terminadas estas conferencias, que pueden ser muy fecun-
das en resultados. 
L A S A S O C I A C I O E S O B R E R A S 
E N TODA EUROPA Y SU COMPARACION CON LAS DE CATALUÑA. 
292,671,753 
Los beneficios de la libertad de asociación, aplica-
da al mejoramiento de la clase obrera, se manifiestan en 
las naciones mas civilizadas de Europa de una manera 
brillante. Quisiéramos en esta ocasión disponer de mas 
tiempo y espacio, á fin de dar al trabajo que nos ocupa 
la extensión que merece, no dudando que en este caso 
llevaríamos el convencimiento de la bondad del princi-
pio de asociación, hasta á las inteligencias mas refrac-
tarias álas revoluciones modernas, pues la sola relación 
de hechos, habían de prestar á nuestros argumentos 
fuerza bastante para desbaratar los mas hábiles sofis-
mas y desvanecer las mas arraigadas preocupaciones. 
Empero esta dificultad no ha de ser causa suficiente 
para que desistamos de nuestro propósito. 
El carácter de las asociaciones obreras en toda Euro-
pa es altamente civilizador y humanitario. Redimir el 
proletariado; elevar el trabajo á la categoría del capital 
establecido sobre bases firmes; la armonía de dos inte-
reses solidarios por razón de existencia; enaltecer la per-
sonalidad de las clases trabaiadoras, ofreciéndolas una 
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participación en la riqueza general, haciendo accesible 
el crédito á la honradez y laboriosidad, sobreponiendo, 
en fin, el principio de fraternal mutualidad al desastro-
so egoísmo de los monopolios, tal es el fin á que se as-
PiraConocida es de todo el mundo la asociación obrera 
cooperativa de Rochedal (Inglaterra para que nos de-
tengamos á explicar minuciosamente su objeto y sus 
TP^nltados, al parecer maravillosos. 
Fundóse en 18-44. Cuarenta obreros , depositando en 
un fondo común tres peniques por semana (diez cuar-
tos) pudieron reunir un capital de 28 libras esterlinas 
(unos 2.800 rs.) y abrieron un almacén que denomina-
ron cooperativo, donde por su cuenta y tan solo á los 
asociados, expendían varios artículos de primera necesi-
dad. En un año triplicaron el capital de la sociedad. 
Entonces, viendo la cooperativa aumentar considerable-
mente el número de los asociados, determinó extender 
el círculo de sus operaciones, abrazando á la vez que el 
consumo, la producción, el ahorro y el crédito personal 
del obrero. 
A l efecto, dividieron el capital social en acciones de 
100 rs. cada una, y reconstituyeron la cooperativa bajo 
las bases siguientes: 
' 1.a Estableciendo un almacén para vender las pro-
visiones, vestido, calzado y otros objetos de uso común. 
2.1 Comprando ó construyendo el número de casas ne-
cesarias para que los miembros que lo desearan vivieran 
en ellas. 
3 / Montar fábricas ó establecer manufacturas de los 
objetos que la sociedad encontrase conveniente explotar, 
en las que trabajasen con preferencia los sócios que ca-
reciesen de trabajo, ó que padecieran mas por la cons-
tante reducción de los salarios. 
4.a Fundar una caja de ahorros y extender el crédito 
personal á todos los sócios. 
Los directores de la sociedad son obreros. Los sócios 
reunidos en Asamblea general nombran el poder ejecu-
tivo de la sociedad, consistente en un consejo de direc-
tores, que ejercen una inspección minuciosa sobre todos 
los negocios. 
Todos los empleados de la sociedad perciben un sa-
lario fijo. La sociedad posee una biblioteca, salas de lec-
tura, cátedras, gimnasios, etc. 
Los beneficios se respetan después de pagados los 
intereses de 5 por 100 al capital y los demás gastos, de 
esta manera: 2 1[2 por 100 para fondo de reserva; 2 l i 2 
por 100 para la instrucción y el 9o por 100 restante en-
tre los sócios, proporcionalmente al consumo que han 
hecho, ó al trabajo que han prestado. 
Esta asociación ha llegado á un grado tal de prospe-
ridad, que hoy es el asombro de los mismos economistas. 
No poseemos datos seguros acerca de su estado actual; 
pero recordamos que en el balance del año próximo pa-
sado figuraba un capital de 18 millones de reales, y 
las ganancias realizadas desde la fundación de la so-
ciedad, no bajaban de 12 millones. 
Sobre las principales bases de la cooperativa de Ro-
chedal, se asientan las demás sociedades del mismo g é -
nero en Europa. Inglaterra, al terminar el año próximo 
pasado, contaba sobre 454 sociedades cooperativas. Tan 
solo poseemos datos del movimiento de 381 de dichas 
sociedades. Cuentan 108.588 sócios. En 1864 giraron 
por valor de 250 millones de reales, y las ganancias 
ascendieron á 20 millones. 
El movimiento cooperado se manifiesta de una ma-
nera ostensible en el otro lado del Rhin. Schulze Dc-
litzch, representante de la democracia prusiana en el 
Parlamento, es el alma de ese movimiento. 
En Alemania se cuentan actualmente sobre 1.200 
sociedades cooperativas. De este número-, 750 son de 
crédito; 250 se dedican á la compra de primeras mate-
rias y á la producción, y 200 al consumo. El Banco del 
pueblo de Francfort, en 1864, realizó beneficios de 12 
por 100 : cuenta 326 miembros, y gira por valor de 10 
millones de francos, especialmente entre los obreros y 
pequeños industriales. En Wisbaeden existe un Banco 
de la misma naturaleza, y en el año á que nos referi-
mos alcanzó ganancias por dos millones de francos. 
En Mayense y Pesth, existen sociedades cooperati-
vas para el consumo, en estado brillante: en Hamburgo, 
la. cooperativa ^arsi el consumo reúne 4.000 miembros. 
Según una Memoria publicada á fines del año último 
por Schulze Delitzch, 455 Bancos populares de los 750 
nominativamente conocidos, en Alemania contaban 
135.013 asociados. La bonificación obtenida por los só-
cios ascendía á 44 millones de reales, y la reserva á 
cuatro, ó sea en junto 48 millones. Los Bancos contaban 
además con el recurso de los ahorros y los depósitos po-
pulares que ascendieron á 80 millones, y con los prés-
tamos por 110 millones. Uniendo esta suma de 190 mi 
llenes á la cifra arriba estampada que representa el 
fondo propio de los Bancos, se obtiene un total de 238 
millones de reales vellón, los cuales representan el total 
de recursos que> los citados 455 Bancos de préstamos 
alemanes, disponían al fin del año de 1864. Les présta-
mos se hacen por un tiempo variable entre tres y seis 
meses: tomando su término medio el dinero funciona 
tres veces durante un año. Así es que con 238 millones 
los Bancos pueden hacer á sus asociados anticipos por 
valor de 714. ¡Prodigio de la asociación! Esos 135.013 
obreros asociados, tal vez no podían hacer uso del cré-
dito, antes del establecimiento de los Bancos populares 
Y si lo obtenían ¡á qué condiciones! (1) 
(1) En Madrid al obrero no le queda mas recurso que 
acudir á las casas de préstamo?, donde por lo común se le 
cobra un 20 por 100. Existen en Madrid lOi de estas casas, 
y sin calcularles mas de dos clientes por dia, son al año 
75.920 los desdichados que á ellas acuden y son explotados 
miserablemente. 
En Prusia funcionan actualmente mas de 500 aso-
ciaciones cooperativas, fundadas en su mayor parte por 
el infatigable Schulze Dalitzch. Todas ellas tienen por 
objeto procurar crédito á los trabajadores por medio de 
la garantía solidaria de ellos mismos. 
En Suiza existe la cooperativa de Zurich con un 
capital de 145.000 francos. 
La Francia empieza á representar su papel impor-
tante en el movimiento cooperativo de Europa. París 
cuenta hoy 45 sociedades cooperativas para la produc-
ción, y dos para el consumo. Hay además 12 sociedades 
en proyecto. La ciudad de Lyon posee 14 asociaciones 
cooperativas: la de tejedores, dedicada á la producción 
cuenta con 1.800 sócios y con 90 000 francos de capital. 
En Saint-Etienne la sociedad de tejedores reúne 12.000 
miembros y posee un capital de 60.000 frs. En Aix se 
asocian los sombrereros, en Saínt-Omer, los zapateros, 
en Burdeos y Tolosa los sastres, y en Marsella los cons-
tructores de pianos. Además, es digna de notarse la 
villa obrera de Malhouse, cuyo objeto es construir casas 
para jornaleros que las adquieren en propiedad por me-
dio de las mas practicables y ventajosas condiciones, 
así como también, la sociedad fundada por la compañía 
del camino de hierro de Orleans, que consiste en abrir 
almacenes de artículos de primera necesidad en alimen-
to y vestido, abastecidos con las economías de sus em-
pleados, y en los cuales se obtienen las proposiciones y 
géneros con una ventaja sobre los precios ordinarios cal-
culada desde 30 á50 por 100. Existe además la sociedad 
Príncipe Imperial, cuyo objeto primordial es facilitar el 
préstamo á los trabajadores que no pueden ofrecer por 
garantía mas prenda que sus brazos y su honradez. 
Italia avanza á pasos agigantados en la vía de las 
asociaciones cooperativas. En Turin, durante el año úl 
timo , cuatro de estas asociaciones han operado por un 
millón de francos, y el primer Congreso de Bancos po-
pulares que se llevó á efecto en Mayo del presente año 
en la capital del antiguo Píamente, ha dado un vivo im-
pulso á estas asociaciones. Erescia, Bolonia, Como, 
Forli tienen sus Bancos de Crédito, y en la actualidad se 
están creando otros en Várese , Luca, Bérgamo, Anco-
na, Siena y otros puntos. La asociación cooperativa de 
Lod i , fundada en Marzo de 1864, cuenta ya 200 aso-
ciados. Mántua y Verona tienen almacenes cooperativos 
para el consumo ; Milán posee un Banco de crédito al 
trabajo , otro de crédito mútuo , y acaba de fundar una 
sociedad dedicada á la construcción de casas para los 
obreros asociados. 
Bélgica no cede á las demás naciones citadas en se-
cundar ese movimiento regenerador de la clase obrera. 
No siéndonos posible presentar el número exacto de so-
ciedades cooperativas que existen en Bruselas, Ambe-
res, Malinas, etc., en prueba del espíritu societario que 
allí se manifiesta, recordamos la sociedad de obreros que 
se organizó dos años hace en Bruselas para ir á visitar 
la Exposición universal de París, y darse cuenta por sí 
mismos de las invenciones y perfeccionamientos en las 
artes y la industria. Cuenta ya gran número de miem-
bros , que depositando 75 céntimos de franco por quin-
cena hasta el 20 de Junio próximo , aseguran su viaje 
de ida y vuelta, su permanencia en París y su entrada 
en la Exposición. 
Terminaremos esta breve reseña de las asociaciones 
obreras en Europa hablando del estado actual de la gran 
asociación internacional de obreros, cuya última reu-
nión se efectuó en Lóndres el 28 de Setiembre del año 
anterior. Del informe presentado por el secretario gene-
ral de la asociación, resulta que en poco tiempo se han 
adherido miles de obreros á la misma. El Consejo cen-
tral tiene ya corresponsales en París, Lyon, Marsella, 
Rouen, Nantes, Caen, Liseux, Elbenc, Neuffchan-
teau, etc. Agrupaciones numerosas se van formando en 
Alemania, Suiza, Italia, Dinamarca y Bélgica. Se han 
tomado medidas para establecer corresponsales en Nue-
va-York, Nashville (Estados-Unidos) y Rio Janeiro, en 
Egipto, en España y en las colonias francesas de Gua-
dalupe y La Martinica. Se ha fundado un periódico, ór-
gano oficial de la asociación internacional de obreros t i -
tulado Vorhnan's-Avoc te. 
Aqui pondríamos punto á este artículo, sí á lo con-
trario no nos obligara el título ;del mismo. Establecer 
puntos de comparación entre las sociedades obreras que 
hemos mencionado y las asociaciones de trabajadores que 
existen en Cataluña, única provincia de España donde 
el espíritu de asociación se manifiesta de una manera v i -
sible, tarea , es verdad, bien poco grata para nosotros. 
Veintidós años há que algunos trabajadores industriales 
de Barcelona se asociaron con el solo objeto de reunir 
recursos con que sostenerse en caso de una paralización 
de trabajo, y para hacer frente á las no siempre justas 
exigencias de sus amos. Era el año de 1844. ¡Singular 
coincidencia! En la misma época los obreros de Roche-
dal abrían su primer almacén cooperativo y ponían los 
cimientos del gran edificio societario que con el tiempo 
ha de albergar al trabajador redimido. Los obreros in-
gleses se vieron aplaudidos de todo el mundo: tan solo 
tuvieron que luchar con las dificultades naturales en una 
asociación naciente. La asociación obrera de Barcelona 
murió al nacer. La de Rochedal posee un capital de 18 
millones de reales. Esto es elocuente. 
Desde la época á que nos hemos referido datan las 
asociaciones obreras de Cataluña. Frustrado el primer 
ensayo de estas asociaciones , no por esto fué menos efi-
caz y decidida la acción de sus iniciadores. El pensa-
miento de los obreros de Barcelona reapareció bien pron-
to en la industriosa Reus y en algún otro centro fabril, 
con mejor fortuna que en la capital del Principado. Des-
de entonces todas las poblaciones industriales de Cata-
luña han tenido su asociación obrera: referir las vicisi-
tudes por que han pasado esas asociaciones, vicisitudes 
independientes de su organización y causadas única-
mente por obstáculos insuperables, seria tarea intermi-
nable. 
A pesar de todo, notable bajo todos conceptos es el 
incremento que de algún tiempo á esta parte han to-
mado las asociaciones obreras de Catuluña. En un prin-
cipio, y aun durante muchos años, únicamente hemos 
visto asociarse á los trabajadores dedicados á los hilados 
y tejidos de algodón y seda; y el objeto único ó primor-
dial de las asociaciones es el aumento de salario ó pre-
cio de la mano de obra. Y los medios que generalmen-
te se han empleado para el logro de este fin, no han si-
do, en nuestro sentir, los mas inteligentes y eficaces á 
que tal vez hubiere podido recurrirse, si no en todas, en 
muchas ocasiones. 
Abandonar los talleres en la esperanza de obligar al 
dueño de los mismos á un aumento de jornal, cuando los 
obreros que los abandonan no tienen ante sí otra pers-
pectiva para su sustento que los recursos déla caja social, 
y la necesidad de permanecer ociosos, no es una solu-
ción trascendental ni ventajosa á los mismos obreros mo-
ral y económicamente considerada. Sí las cantidades in-
mensas que en sus operaciones (1) han gastado los tra-
bajadores catalanes, se hubiesen destinado á estableci-
mientos cooperativos para la producción y el consumo, 
otras serian hoy día las ventajas de veinte años de aso-
ciación. 
Como hemos indicado mas arriba, el movimiento de 
asociación se manifiesta hoy con mas vigor que nunca 
en todos los centros de alguna importancia industrial de 
Cataluña. E l carácter de estas asociaciones va cambian-
do paulatinamente en sentido de imitación de las socie-
dades cooperativas del extranjero. En Reus es donde 
hasta ahora esta trasformacion es mas manifiesta. Allí 
los tejedores, albañiles, cerrajeros, fundidores, carpin-
teros, zapateros, curtidores, cordeleros, etc., tienen su 
asociación respectiva. Hasta los labradores, quienes por 
sus condiciones especíales parece que debieran mostrar-
se reacios, han formado su asociación. Cada una de esas 
asociaciones han formado su reglamento, su director y 
caja respectiva. Existe, empero, lo que podríamos lla-
mar un pacto federal entre todas ellas. Una junta com-
puesta de representantes de cada una de las sociedades, 
se encarga de hacer cumplir este pacto. La existencia de 
todas las asociaciones federadas se considera solidaria, y 
los fondos de las Cajas, comunes á todas ellas en deter-
minados casos, bajo el concepto de préstamo sin interés. 
Esta mutualidad de servicios está produciendo en la ac-
tualidad resultados positivos. Ejemplo de ello el taller-
bazar cooperativo que estableció hace poco mas de un 
año la sociedad de trabajadores zapateros. Veintiocho 
de estos trabajadores, no conviniendo con sus amos acer-
ca del precio de la mano de obra, y de acuerdo con la 
dirección general de la federación obrera, abandonaron 
sus respectivos talleres. 
La dirección de la sociedad de zapateros inmedia-
mente echó mano de los fondos de su Caja, y recurrien-
do al crédito abierto en las Cajas de las demás socieda-
des , logró formar un capital suficiente para abrir un 
taller provisto de todo lo necesario y donde encuentran 
ocupación los veintiocho obreros sin trabajo. Nos cons-
ta que el resultado de las operaciones del taller-bazar, 
no puede ser mas ventajoso; dentro de algún tiempo, 
seguros estamos de poder exclamar: «¡El milagro d é l a 
asociación de Rochedal se ha reproducido en España!» 
Tanto mas cuanto sabemos que la dirección general de 
las asociaciones obreras de Reus, va á ensayar, si no ha 
ensayado ya, el establecimiento de almacenes coopera-
tivos para el consumo, bajo la base de los que de igual 
índole admiramos en el extranjero. 
E l espíritu de asociación crece cada dia entre los 
obreros catalanes, pero falta dirigirle por caminos mas 
espeditos, para que dé resultados positivos. En otra oca-
sión nos prometemos ocuparnos de esta cuestión, que 
juzgamos de gran importancia en las presentes circuns-
tancias. En las sociedades cooperativas para la produc-
ción y el consumo, en el establecimiento de Bancos po-
pulares , en el crédito personal, está quizá la solución de 
un gran problema. Mediten en ello nuestros obreros: las 
asociaciones de Reus han tomado ya la iniciativa en este 
sentido. ¡Que tengan imitadores y émulos en las demás 
poblaciones industriales! 
J. GÜELL Y MERCADER. 
UN GENIO EMINENTE DEL SIGLO XVII. 
( M O L I E R E . ) 
Moliere ha contribuido al progreso del arte dra-
mático, y enaltecido su gloria. Pedro Corneille le dió 
un impulso vigoroso en la vecina Francia , y Moliere 
en la comedía, y Racine en la tragedia desarrollan-
do sus fecundos talentos, elevaron la escena á la 
cumbre del ideal. Sin que su génio sea tan grandio-
so como el de Eschilo, y Shakespeare, que sepultados 
en el abismo de los siglos, se levantan colosales y 
magestuosos asombrando á las generaciones, estos dos 
poetas han conmovido las profundidades del corazón 
humano, penetrado sus secretos, y han hecho vibrar 
sus fibras mas delicadas. No son inmensos, pero son 
grandes. 
¡Qué misterio tan magnífico é impenetrable el de la 
producción de estas grandes almas, de estas supremas 
inteligencias que aparecen en épocas determinadas pa-
ra renovar el arte, la ciencia y la filosofía! ¡Sen mo-
léculas terrestres que se impregnan de las llamas celes-
(1) A l acto de abandonar el taller, solicitando aumento 
de jornal, cuando son muenos y mancomunados los que la 
efectúan, llaman los obreros catalanes oye ración. 
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tes, que ponen fuego á estas minas saturadas de elec-
tricidad , y hacen estallar los relámpagos y los rayos 
que iluminan con sus divinos resplandores la conciencia 
universal! ¡ Qué cosa mas admirable la creación de 
un génio! Esta extracción sublime del insondable in f i -
nito , este prodigioso fenómeno que enlaza el espíritu, 
que desaparece con el que le sucede, que coloca la sa-
grada antorcha en la mano del que llega, para trasmi-
tirla después al que le reemplaza, que nunca se apaga, 
antes por el contrario, crece muchas veces en brillo é in-
tensidad , estas afinidades entre los que se van y los 
que vienen, estas analogí as maravillosas entre los pre-
destinados, profetas y legisladores, filósofos y poetas, 
son enigmas formidables que asombran á la inteligencia 
del hombre. Y estos génios encarnan la vida y el pro-
greso de la humanidad, 6 impulsan el carro triunfal de 
la civilización. 
Son los apóstoles de Dios, y han recibido la misión 
divina de educar á la humanidad. 
Juan Bautista Poquelin nació enParis en 1620. Su 
padre, Juan Bautista, era tapicero de palacio, y el niño 
seguía el oficio del padre, pero su abuelo le llevaba al-
gunas veces á la comedia al hotel de Borgoña , y á los 
quince años sintió tanta aversión por su oficio, como 
inclinación al estudio, y logró que el abuelo le colo-
cara en el colegio de Clermont; el célebre Gassendi le 
inició en la filosofía de Epicuro, y tuvo por condiscípu-
los al príncipe de Conti, á Chapelle y Bernier, que fue-
ron sus amigos, y que se distinguieron el uno por sus 
viajes á las Indias, y el otro por la poesía. Después de 
haoer terminado sus estudios, y hallándose enfermo su 
padre, se vió obligado á ejercer sus funciones de tapi-
cero en el palacio del rey, y siguió á Luis X I I I en su 
viaje al Languedoc en 1641; pero á su regreso á París 
se despertó en su ánimo con mas vigor su pasión por la 
comedia, y empezó á representar, asociado con algunos 
jóvenes, en el barrio de San Germán y en el cuartel de 
San Pablo, porque el cardenal de Richelieu, entusiasta 
por los espectáculos, los favorecía, y se crearon en aque-
lla época muchas sociedades particulares consagradas 
al arte escénico. 
La sociedad en que Poquelin hizo sus primeros en-
sayos eclipsó á todas las demás, y adquirió pronto el 
título del ilustre teatro. Entonces conoció su verdadera 
vocación artística y adoptó el nombre de Moliere. Sa-
crificó las preocupaciones de su siglo por su amor á la 
gloría, imitando á Grand, que se llamaba Beleville en 
la tragedia, Turlupin en la farsa, y á Hugo Quéret, que 
era conocido en el drama con el nombre de Fléchelles. 
Pasó algunos años cultivando su talento y tomando 
de algunas comedias italianas sus asuntos para las pie-
zas que componía y representaba con la compañía que 
formón recorriendo las provincias de Francia desde 
1646 hasta 1658. E l maestro de escuela, E l doctor ena-
morado, Los tres doctores rivales, E l médico volante, 
Los celos de Barbouille fueron las obras con que se dió 
á conocer como autor, pero carecían del sello de su 
p'énio, porque eran arreglos informes del italiano, y 
solo empezó á ostentar su verdadero talento original y 
creador en E l desatinado que se representó en Lion 
en 1653, y El despecho amoroso en Montpeller en 1654. 
Estas dos últimas piezas, y las Preciosas ridiculas, 
fueron representadas por Moliere en presencia del 
príncipe de Conti, en el Languedoc. E l príncipe le reco-
mendó al hermano del rey y cuando volvió á París le 
presentó al rey y á la reina madre, y ejecutó ante 
sus majestades la tragedia de Nicomedes, y al ter-
minar. Moliere se tomó la libertad de pronunciar un 
discurso dando gracias al rey por su indulgencia, y elo-
gió con astucia á los cómicos del hotel de Borgoña que 
habían asistido al espectáculo, y cuyos celos temia. 
Concluyó su arenga pidiendo el permiso de representar 
una pieza en un acto que había puesto en escena en las 
'provincias, y habiéndosele concedido, ejecutó en el 
mismo instante E l doctor enamorado. Desde esta época 
se sigue la costumbre de representar una pieza en un 
acto después de las comedias de cinco actos. El rey per-
mitió á la compañía de Moliere que se estableciera en 
Par ís , y le dió el teatro del Pequeño Borbon, del que es-
taban en posesión los cómicos italianos, y alternaron 
las dos compañías en sus representaciones en el mismo 
teatro, siendo destinados los martes, jueves y sábados 
f iara la de Moliere, y los demás días para la de los ita-ianos. 
Ya hemos descrito en nuestro artículo anterior sobre 
Shakespeare los teatros de Lóndres en aquella época, y 
un siglo mas tarde no eran mas brillantes bajo el impe-
rio del gran rey. En los archivos de la comedia france-
sa existe, según Víctor Hugo , un manuscrito inédito 
de cuatrocientas páginas encuadernadas en pergamino y 
atado con una banda de cuero blanco, y es el periódico 
que publicaba Lagrange, camarada de Moliere, en el 
que describe el teatro en que representaba Moliere en 
estos términos: «Tres vigas: maderas podridas y apun-
taladas , y la mitad de la sala descubierta, y en ruina.» 
Y en otra parte, refiriéndose al domingo de 15 de Mar-
zo de 1671 dice : «La compañía ha resuelto hacer un 
gran cielo raso que reine por toda la sala, porque hasta 
hoy no ha estado cubierta sino por una gran tela azul 
suspendida por cuerdas.» En cuanto al alumbrado y la 
cantidad de leña que se quemaba para calentar esta sala, 
particularmente en un caso extraordinario, por los enor-
mes gastos que ocasionó la Psyché que era de Moliere y 
de Corneille, se lee esto: «Velas de sebo , treinta libras; 
conserge á causa del fuego, tres libras.» Estas eran las 
salas que el gran reinado ponía á disposición de Mo-
liere. 
Y, sin embargo, la compañía de Moliere había adop-
tado el título de la Troupe de Monsieur, que era su pro-
tector. Dos años después, en 1660, le dió la sala del 
palacio real, tan mal construida como la anterior. Com-
puso la mayor parte de sus comedias después del año 
1658 hasta 1673, y empezó su carrera de autor á los 34 
años de edad, y en todas representó al personaje prin-
cipal. Las mas notables son E l desatinado. E l despecho 
amoroso, Las preciosas ridiculas, E l cornudo de imagina-
ción en 1660, La escuela de los maridos en 1661, imita-
ción de Terencio, La escuela de las mujeres en 1662, 
Un repente de Versalles en 1663, E l casamiento forzado 
en 1664, cuyo asunto tomó de Rabelaís, D. Juan ó el 
Festin de Pedro en 1665, imitado del español y que ex-
citó violentos murmullos, porque los espectadores juz-
garon impío al primer personaje, E l Amor médico en 
1665, El Misántropo en 1666, cuyo mérito no fué apre-
ciado entonces; E l médico á su pesar en 1666, El hipó-
crita, sátira sagríenta contra la hipocresía, contra la 
que se elevó la oposición mas encarnizada, cuya repre-
sentación fué prohibida muchas veces, y que solo consi-
guió al fin poner en escena por la protección especial de 
Luis X I V . Anfitrión, y el Avaro en 1668. Las dos son 
imitaciones de Planto. JergeDandin, en 1668; Mr. Pour-
ceaugnac, en 1669; esta es una comedia-baile; E l ple-
beyo hidalgo, en 1670; Las trapacerías de Scapin, ea 
161 i ; Las mujeres sabias, e a l 6 T 2 , y E l enfermo de 
aprensión, en 1673. 
Moliere, al retratar los vicios con pincel maestro y 
vigoroso, excitó la emulación y el encono de los cortesa-
nos y magnates y de los falsos devotos; sus enemi-
gos le acusaban de que pintaba á ciertos personajes de 
la época, pero su génio anatematizaba las deformida-
des sociales, sin concretarse á un individuo determina-
do. Moliere, como poeta, tenia tres dones magníficos, la 
creación que produce los tipos, la invención que hace 
resaltar los contrastes entre las pasiones y los sucesos, 
las luchas del hombre, sus preocupaciones contra la 
fuerza irresistible de las cosas, la imaginación que es el 
astro que derrama sus rayos sobre el cuadro, que pone 
el claro oscuro, la luz y la sombra, que reviste de car-
ne y hueso las ideas, y las da vida y relieve, y la ob-
servación, que es una cualidad que se adquiere y se des-
arrolla en el gran teatro del mundo. Moliere poseía la 
intuición maravillosa de los hechos íntimos del espíritu, 
una filosofía inagotable que le hacia ver los distintos 
aspectos de las cosas, y le revelaba los secretos mas re-
cónditos del corazón humano. Veía el interior del hom-
bre, y esta filosofía, combinada con el instinto cómico, 
irradiaba en sus personajes, en su acción y en su estilo, 
iluminando los hechos y las ideas, haciendo girar los 
acontecimientos en torno de la idea generadora de la 
comedia, conservando la armonía y verdad de los carac-
téres, excitando el interés dramático por peripecias y 
accidentes imprevistos; estas son las leyes de las obras 
maestras del génio. 
Si no hubiera observado en la sociedad al avaro, no 
habría podido crear á Harpagon; por esto la observación 
está incluida en el dón creador: el poeta tiene un reñe-
jador, que es la observación; y un condensador, que es 
la emoción ; y así brotan de su cerebro estas constela-
ciones que van á esclarecer las tinieblas humanas. La 
obra del génio consiste en extraer del alma todo el cri-
men, ó toda la virtud, que marca con exactitud profun-
da sobre el rostro, le imprime un sello inmortal, saca 
un ejemplar del hombre, y presenta su retrato á las ge-
neraciones venideras, como una enseñanza elocuente; 
ríe Cervantes y engendra á Don Quijote; sueña Sha-
kespeare y crea á Hamlet; llora Moliere y produce á A l -
cestes. Cada siglo agrega nuevas figuras y fotografías 
del hombre, porque el espíritu de toda la filosofía y del 
saber humano concentrado en el cerebro del génio se 
trasmite de edad en edad, y señala cada uno de los pe-
ríodos majestuosos de la civilización y del progreso. 
Moliere no logró distinguirse en la tragedia, porque 
la volubilidad de su voz y cierto hipo se lo impidieron. 
Su carácter era dulce y generoso. Alentaba á los jóve-
nes escritores, é hizo componer á Racine, que tenía diez 
y nueve años, la tragedia de Théagéne y Chariclée, y 
aunque era muy débil para ser representada, regaló á 
su autor cien luises, y le dió el plan de Los hermanos 
enemigos. También protegió á Barón, célebre trágico y 
cómico. Un día éste vino á anunciarle que un cómico 
de su compañía no podía presentársele por su extrema 
pobreza, y le preguntó qué socorro le daría. «Cuatro 
doblones, dijo Barón; dadle cuatro por mí , y tomad 
veinte que le daréis por vos.» Y añadió á este dón el de 
un traje magnífico. Otro día dió á un pobre un luis de 
oro; éste volvió diciendo: «Os habéis equivocado, me 
habéis dado un luis.» «Tomad otro,» le dijo Moliere, y 
exclamó: « ¡ Dónde la virtud va á guarecerse! » Este 
rasgo demuestra hasta qué punto llevaba su espíritu de 
filósofo observador. 
No era ni muy alto, ni muy delgado; su actitud era 
noble, caminaba con gravedad; su nariz era guesa, su 
boca grande, su color moreno y su aire sério. Cuando 
leía sus comedías, quería que los actores llevasen á sus 
hijos para deducir por sus movimientos naturales el 
efecto de sus obras. 
Ya hemos referido en la biografía de Shakespeare 
que Luis X I V no fué muy pródigo con el poeta. Le 
concedió mil libras de pensión, cuando daba seiscientas 
y ochocientas mil á sus cortesanos, doscientos mil á L a 
bardin, doscientas mil á d'Epernon, y cuatrocientas 
mil al obispo de Anjou, porque este obispo era Cler-
mont Tonnerre, cuya casa tenia dos títulos de conde y 
par de Francia, uno por Clermont y otro por Tonnerre. 
Pero el producto de sus comedias, y sueldo de actor ele-
vaban su fortuna á treinta mil libras de renta, y pudo 
comprar una casa de campo enAnteuil , donde solía 
descansar desús fatigas artísticas, acompañado de los 
filósofos Jonsac, Desbarreau y Chapelle. E l maris-
cal de Vivonna, conocido por su bello espíritu, iba con 
frecuencia á su casa, y vivía con él familiarmente. E l 
gran Condé deseaba su trato, porque decia que siempre 
tenia que aprender en su conversación. 
Los envidiosos de su gloria consiguieron que al 
principio no conquistaran un gran éxito sus comedias 
El avaro. E l misántropo, Las mujeres sabias y La escue-
la de las mujeres. 
Fué amigo de Boileau y de La Fontaíne. Se le atr i -
buye una graciosa contestación al rey un día 'que comía 
con él . Por su influjo había logrado hacer canónigo al 
hijo de su médico, y preguntándole Luis XIV «¿ qué os 
hace vuestro médico?» Este se llamaba Mauvilan. «Se-
ñor, respondió Moliere; nosotros hablamos, él me orde-
na remedios, yo no los hago , y me curo.» 
El gran poeta fué desgraciado en el hogar domésti-
co. Su matrimonio en 1662 con una hija de la Bejart y 
de un caballero llamado Modena, envenenó su vida. Su 
mujer, mucho mas jóven, actriz, bella y coqueta, le h i -
zo sufrir las amarguras y algunas veces ridículos que 
había presentado en el teatro. 
Su última obra fué E l enfermo de aprensión. Moliere 
lo estaba realmente; en su cuarta representación, ataca-
do del pecho, y porque no perdieran los actores su suel-
do, no quiso ceder á las instancias de sus amigos que le 
suplicaban que no saliera á la escena, y en el momento 
de pronunciar la palabra/wro, sufrió tan fuerte convul-
sión que fué conducido á su morada, calle de Richelieu, 
donde fué asistido algunos instantes por dos religiosos 
que habían venido á pedir lismosna á París durante la 
Cuaresma, y que vivían en su casa. Murió en sus brazos 
ahogado por la sangre que salía de su boca , el 17 de 
Febrero de 1673, á los cincuenta y tres años de edad. 
Solo dejó una hija que tenia mucho talento: su viuda 
volvió á casarse con un cómico llamado Guerin. 
Como no pudo recibir los socorros de la religión, el 
arzobispo de París , Harlay de Chanvalon, que tenia 
muchas preocupaciones contra la comedia, y muy cono-
cido por sus galantes aventuras, le negó la sepultura. 
El rey tuvo que suplicar al arzobispo que le hiciera en-
terrar en una iglesia. El cura de San Eustaquio, su 
parroquia, no quiso encargarse de cumplir tan sagrado 
deber. A l fin fué enterrado en San José, que dependía 
de la misma parroquia. Y Luís X I V llevó su protección 
á permitir que su tumba fuese levantada un pié fuera de 
la tierra. 
E l famoso padre Bonhous compuso esta especie da 
epitafio que va al frente de las obras de Moliere: 
Tu reformas la ville et la cours; 
¿Mais quelle en fut la recompense? 
Les Francois rougiront un jour 
De leur peu de reconnaissance. 
I I leur fallut un comedien 
Qui mit á les polir sa gloire et son étude, 
Mais, Moliere, á ta gloire 11 ne manquerait ríen, 
Si , parmi les defauts que tu peignis si bien, 
Tu lesavais repris de leur ingratitude. 
Su elogio fué puesto á concurso por la Academia 
en 1769, y Chamfort alcanzó el premio. La Academia, 
que por su profesión no le había admitido en su seno, 
colocó su busto en la Sala de sus sesiones en 1778, con 
este verso de Saurín por inscripción: 
Rien ne manque á sa gloire ; i l manquait á la notre. 
En Enero de 1844 se ha levantado en París un mo-
numento en honor de Moliere, cerca de la casa que ha-
bitaba en la calle de Richelieu. 
Por obedecer á las estrechas reglas de Boileau, por 
temor á su crítica , no ha ostentado en todas sus pie-
zas el espléudi do estilo del Desatinado; por miedo á los 
falsos devotos no ha seguido desarrollando caractéres 
tan bellos como el del pobre en D. Juan, y esta fué la 
falta de Moliere. Sin embargo , Alcestes estalla en c ó -
leras terribles, y esta es su gloria, porque la comedia 
que pinta los vicios, se eleva á la epopeya al condenar-
los indignada. Cuando la comedia apareció en presen-
cia de la tragedia, Agathon, amigo de Eurípides, es-
candalizado, fué á consultar á Loxias. Preguntó al orá-
culo sí el nuevo género no era impío, si la comedia po-
día existir de derecho al lado de la tragedia, y Loxias 
respondió: La poesía tiene dos oídos: el uno escucha la 
vida, y el otro escucha la muerte, añade Víctor Hugo. 
La antítesis es universal en la naturaleza; el bien 
y el mal, el cielo y el abismo. Moliere fué también ca-
lumniado. Este es el destino del talento. Se le acusó de 
que se había casado con su hija ; se ha demostrado por 
profundos críticos que no conocía á la madre , cuando 
ya tenia esta hija; pero Bossuet le llamó Infame His-
trión; Fenelon dijo: ¡Es lástima que Moliere no sepa 
escribir] La calumnia es la vieja cortesana de todos los 
fanatismos y de todas las tiranías. 
Moliere fué un gran génio; su Tartufo es la ver-
dadera efigie de la hipocresía de todos los siglos, y v i -
virá tanto como la máscara que cubre el rostro de los 
hipócritas que no mueren nunca. Ser útil y bello , como 
fué Moliere, es ser sublime. Es un astro quebrilla en el 
cénit de la civilización, y refleja la luz de la filosofía 
sobre la conciencia humana. 
EüSEBIO ASQUERINO. 
Nuestros lectores saben que las relaciones entre Chile y 
las Repúblicas del Rio de la Plata eran muy tirantes á con-
secuencia de las improcedentes reclamaciones hechas por el 
gabinete de Santiago para que las naves españolas abando-
nasen las aguas de Montevideo. El último correo del Pací-
fico nos trae ahora la noticia de un nuevo conflicto que ha 
surgido entre el Perú y el Brasil. Habiendo el dictador pe-
ruano Prado, en su discurso de apertura del Congreso, con-
denado fuertemente la actitud del Brasil en la guerra que 
mantiene con el imperio del Paraguay, el representante del 
imperio en Lima ha dirigido al gobierno peruano una enér-
gica comunicación pretextando contra las aserciones de su. 
presidente. 
CRÓNICA HISPANO-AMERICANA. 
I M 1 1 E N Ü A D E m m U L A P O L I T I C A D E I N G L A T E R R A . 
Cuando Cobden fué llevado al Parlamento por los 
electores de Stockport, era ya un hombre de inmensa 
popularidad y de alta y merecida fama por su simpa-
tica elocuencia y probidad intachable. JSO entraba en 
la Cámara de los Comunes por el antojo de un minis-
tro ni llevado por la mezquina ambición de hacer car-
rera ni atraído por los intereses de su hacienda; pre-
cedíanle la voz de los meetings y el eco de la pren-
da- y en alas de una opinión que iba pronto á ser 
formidablevolaba el novel diputado al templo de las 
leyes para hacer triunfar una idea que, enmedio de su 
llaneza y casi vulgar apariencia, revelaba el intento de 
fundar un nuevo sistema de política y gobierno en la 
Gran Bretaña. 
No es necesario insistir en que la famosa Liga de 
Manchester, animada por el celo fervoroso de Cobden, 
tuvo un fin político á la vez que un fin económico: ni 
sobre esto media controversia ni hay razón para que 
medie en vista de los resultados que la Liga ha produci-
do. Sencillo expediente es abaratar el pan, pero es obra 
de consumado político aligerar, por este medio , la car-
ga del pueblo , dándole, con una mayor suma de bie-
nestar físico, una mayor independencia y dignidad. Era 
recurso conocido y ordinario en Inglaterra clamar con-
tra los fueros de la aristocracia; pero tenia mas largo 
alcance combatir el monopolio en que aquella clase 
fundaba su riqueza, porque, con la destrucción de ese 
monopolio se añoja la autoridad tradicional que la no-
bleza hereditaria venia ejerciendo desde largos siglos 
en los negocios políticos de la nación inglesa. Influir en 
los salarios, haciendo mas moderado el precio de las 
subsistencias derribaba un privilegio de los terratenien-
tes : era la agricultura hermanándose con la manufactu-
ra, el comercio y la marina, en vez de dominarlos: 
era impedir la explotación de unas industrias por otra 
ú otras; y quien dice que una industria no debe ser ex-
plotada en beneficio de otra producción, dice que no 
debe tolerarse la explotación de un hombre por otro 
hombre, la de un pueblo por otro pueblo, la de una 
colonia por su metrópoli. 
Quebrantar el yugo del hambre, el yugo déla aris-
tocracia , el yugo de la propiedad territorial; quebran-
tarlos todos en el seno de la representación del país, 
¿onde los intereses privilegiados tenían tanto arraigo y 
conservaban sobrado prestigio , era muy árdua y muy 
difícil tarea para encomendada á un hombre solo. Sin 
embargo, en 1840 Cobden se encontraba solo ó casi so-
lo dentro del Parlamento. Mientras debían llegarle con 
el tiempo nuevos é importantísimos refuerzos, no conta-
ba mas que con su palabra para vencer las resistencias 
parlamentarias , y eran estas tanto mas poderosas y ha-
bían de ser tanto mas tenaces, cuanto que, en el fondo, 
los afiliados á la Liga de Manchester no parecían l i m i -
tarse á combatir un privilegio de la aristocracia, sino 
que se extendían á atacar ciertos fueros y prerogativas 
de ambas Cámaras y del poder ejecutivo. Necesita esta 
idea algún esclarecimiento. 
Mi l veces se ha hecho constar que uno de los rasgos 
mas característicos de la raza anglo-sajona es el impe-
rio que en ella ejerce la iniciativa de los particulares, y 
la rara habilidad con que los intereses privados saben di-
rigirse y gobernarse sin intervención de ninguna fuerza 
extraña. En los pueblos del continente europeo es mo-
neda muy corriente que el Estado se mezcle en todos 
los órdenes ó esferas de la humana actividad: la raza 
anglo-sajona es hostil á esa constante inmixtión legisla-
tiva y administrativa, ó , cuando menos , lo ha mirado 
siempre con marcada repugnancia. Un genio atrevido y 
emprendedor , un don maravilloso de especulación é i n -
ventiva, un tino singular en asociación para toda clase 
de fines honestos, han hecho que el pueblo inglés se 
haya dotado, como ninguno, de vías de comunicación y 
señaladamente de ferro-carriles, sin los recursos del Es-
tado; que sin ellos, haya creado vastas instituciones de 
crédito , de previsión y de beneficencia; que, sin ellos, 
haya organizado museos, fundado bibliotecas, estable-
cido cátedras, levantado las primeras fábricas del mun-
do, constituido y asegurado, acaso por muchos años, 
esa supremacía británica que es la envidia y el tormen-
to de otros pueblos mas vanidosos que diligentes. 
Pero esa tendencia autonómica del pueblo inglés, 
que la ha bautizado con el gráfico nombie de selfgo-
vernment: esa especie de democracia mas real y efecti-
va que una bulliciosa Convención ó una asamblea i n -
vasora de los derechos del ciudadano, esa tendencia y 
esa democracia se habían creado acérrimos enemigos en 
la clase de hombres de Estado y de gobierno, los cua-
les , llevados del egoísmo de su profesión, pretendían 
atraer á la esfera gubernamental, si no toda la marcha 
y dirección dé las actividades privadas, cuando menos 
una buena parte de sus estímulos , de sus miras y con-
cierto: pretendían, socolor de intereses nacionales, po-
ner una mano torpe y embarazosa en la industria como 
en la caridad, en el tráfico como en la ciencia: preten-
dían, en una palabra, empujar ó moderar, restringir ó 
proteger, no al compás de las públicas necesidades, si-
no conforme á las preocupaciones, caprichos ó particu-
lares simpatías de los gobernantes. Antes de la revolu-
ción de 1688, reflejóse esta manía intervencionista en 
los Reyes y en el Protector: después de la revolución, 
y cuando las prerogativas del Parlamento se ensancha-
ron, reflejóse en las Cámaras y en el gabinete. Era la 
omnipotencia parlamentaria y administrativa, que ten-
día á sustituirse al antiguo absolutismo de Enrique VUI 
é Isabel, de los Estuardos y de Cromwell. Fruto de 
aquella manía fueron, en sus fechas respectivas, la ley 
de pobres y el acta de navegación , el monopolio del 
Banco de Inglaterra y el sistema colonial, la irritante 
exclusiva de la compañía de las Indias Orientales, los 
aranceles protectores y la ley que prohibía la importa-
ción de los cereales extranjeros. Ruedas eran estas de 
una misma máquina; partes distintas de un solo siste-
ma: ¿cómo romper una de aquellas? ¿Cómo suprimir 
una de estas sin que la máquina ó el sistema vinieran 
al suelo? Así , cuando Cobden hizo su primera aparición 
entre aquellos miembros del Parlamento que creían te-
ner el mando por oficio y tradición, entre aquellas gen-
tes que tenían la intervención por regla, no iba simple-
mente á decirles «dejad pasar el pan del 'pueblo»; iba 
á decirles mucho, muchísimo mas: iba á decirles «de-
jad pasar con la libertad de comercio, todas las liberta-
des públicas encerradas en los textos y en el espíritu 
de la antigua Constitución británica. Porque, sí era 
una mentira la ley de cereales , política y económica-
mente hablando , mentira y gran mentira eran los 
aranceles; mentira y gran mentira la codicia de poseer 
las llaves de todos los mares, y la necia ambición de in-
fluir en todos los gabinetes extranjeros por medio de 
una diplomacia artificiosa y pendenciera. 
Tales eran las elevadas y humanitarias miras que, 
desde los comienzos de su carrera política, impulsaron 
el génio del gran Cobden. No diré que, al principio, 
pasasen en su ánimo del estado de instinto; pero duran-
te una vida parlamentaria de 25 años, aquel instinto 
eminentemente práctico ha sabido desplegarse en vivas 
y razonadas reclamaciones, ya que no siempre haya 
podido traducirse en disposiciones positivas. . 
¡ Veinticinco años! ¡ Cuánto camino andado! E l sen-
cillo libre-cambista Cobden, solo en la Cámara de los 
Comunes en 1840, era ya en 1865 el grande economista 
Cobden, jefe de una falange numerosa. En lenguaje 
parlamentario se ha llamado peelita á este partido: los 
publicistas le dan el nombre de Escuela de Manchester. 
Poco importan los nombres , la posteridad podrá recom-
pensar á Peel uniendo á un gran edificio el apellido del 
que puso su primera piedra; pero el arquitecto de la po-
lítica inglesa en el porvenir no lo olvidemos nun-
ca , se llama COBDEN. 
¿Tenían los antiguos partidos de Inglaterra condi-
ciones para fundar y desarrollar esta política nueva? 
Dueños alternativamente de la situación los whigs y 
los torios, venían representando un pensamiento de go-
bierno idéntico en el fondo, aunque vário y mudable 
en sus formas y accidentes. ¿Qué le importaba á la na-
ción inglesa el mayor monarquismo de los torios y el 
mayor parlamentarismo de los whigs? Unos en nombre 
de la idea conservadora, otros invocando la del progre-
so, iban mutilándolas libertades británicas, haciendo 
ó deshaciendo, desde las esferas del gobierno, muchas 
cosas que corresponden de derecho al juego natural de 
los intereses, y al concierto y armonía de las volunta-
des privadas. En materias de crédito, de colonias, de 
industria, de beneficencia y otras muchas, eran y son 
los whigs, á pesar de sus ínfulas de redicalismo, tan 
gubernamentalistas como los torios: ambos partidos se 
han señalado, en esta parte, por idénticos yerros y aber-
raciones parecidas: sus jefes han proclamado, ora en el 
ministerio, ora en la oposición, las mismas equivocadí-
simas teorías en punto á administración y gobierno: y, 
al tocar á los límites de la acción del Estado sobre la 
sociedad y el individuo, no sé yo para quién reservárá 
la historia.sus juicios mas severos, ni á quiénes elegirá 
como mejores entre Pitt y Fox, entre Canning y Grey, 
entre Palmerston y Derby. 
Repuesta Inglaterra de las fatigas de Trafalgar y 
Waterlóo, y pasada la primera embriaguez de aquellos 
triunfos, había empezado á hacerse evidente la impo-
tencia de los partidos antiguos para crear y consolidar 
una larga situación de paz. Con el imperio de la maqui-
naria y del vapor, con el ámplio desenvolvimiento del 
espíritu de asociación y de empresa, hacían pésimo jue-
go los viejos y estrechos moldes del proteccionismo gu-
bernamental y de la tutela administrativa. Conocíalo 
instintivamente el pueblo inglés; y mientras con el au-
xilio de sus grandes instituciones populares, el perio-
dismo y las reuniones políticas, pugnaba por despren-
derse de aquellos vejámenes seculares, señalaba con el 
dedo las graves discordias de familia que trabajaban y 
consumían, á las dos fracciones parlamentarias, en cu-
yas manos iba alternando el timón del Estado. La des-
composición del partido tory iba siendo tan manifiesta 
como la del w h i g ; sucedíanse las apostasías ; y aunque 
sobre ellas descuella la tan gloriosa de Roberto i'eel al 
dar el bilí de cereales, no seria difícil señalar las mu-
chas defecciones de tories y de whigs respectivamente 
en casi todas las reformas acometidas por Inglaterra du-
rante el presente siglo: ley electoral, aboiieion de la 
esclavitud, conversión de los diezmos, modificación de 
la ley de pobres, derogación del Acta de Cromwell, le-
yes coloniales. 
Añadióse luego á este síntoma de descomposición 
otro de no menos alto significado. Ideábanse nuevas 
banderías, parcialidades políticas de cuño moderno 
decoradas con nombres pomposos y autorizadas por cau-
dillos atrevidos. Aparecían los radicales con Hume y 
los cartistas con Fergus O'Connor; pretendían unos y 
otros haber encontrado para Inglaterra la fórmula de lo 
venidero, y aspiraban á tremolar una nueva y gloriosa 
bandera nacional, recogiendo del polvo la ya medio 
deshecha que se había escapado de las manos de los par 
tidos históricos agonizantes. Clamaban los radicales por 
el derecho de sufragio doméstico, por el Parlamento 
trienal, por la igualdad de los distritos electorales , por 
el escrutinio secreto; pedían los cartistas el sufragio 
universal, y los parlamentos anuales. Pero estas nove-
dades , por muy trascendentales que parezcan ¿podían 
inaugurar una política radicalmente distinta de la tra-
dicional? No por cierto. Coincidian, pues, los radicales 
y cartistas con los whigs y tories en hacer política de 
formas y no de fondo: todos, absolutamente todos, se 
preocupaban de la manera de proceder, en vez de ata-
car la esencia misma del procedimiento. Por esto Cobden 
no pudo ni quiso ingresar en las filas de los cartistas 
ni en las de los radicales, porque para el triunfo de su 
grande idea, le eran estos partidarios tan inútiles por 
lo menos como los tories y los whigs. 
Esta diversidad de tendencias se puso bien clara-
mente de manifiesto en la guerra casi sangrienta que 
suscitó el cartismo á los hombres de la Liga de Man-
chester. O'Connor y su gente pretendían que se aplaza-
se la reforma de la ley de cereales hasta que hubiesen 
triunfado los derechos del pueblo. Y sin embargo, la re-
forma se hizo; tras de ella han venido otras; y con aque-
lla y con estas las condiciones de bienestar físico y mo-
ral del pueblo inglés han mejorado notablemente. Con 
aquella y con estas se han fortificado y ensanchado los 
derechos y libertades del pueblo: se van cumpliendo 
uno por uno los votos de la Liga de Manchester, mien-
tras no quedan ya del cartismo mas que algunos nom-
bres ilustres y unas cuantas fórmulas abstractas. ¡Ad-
mirable enseñanza dada por Inglaterra á los pueblos 
del continente! Una buena parte de la democracia fran-
cesa , y casi toda la de otros países, inspirándose en 
el cartismo ing lés , moteja á los economistas de ser 
apegados al triunfo de los intereses materiales, y extra-
ños á las grandes reformas políticas que deben asegu-
rar el porvenir de la libertad. No será inútil repetirlo, 
la democracia francesa se equivoca como se equivocaban 
los cartistas. 
Nunca fué Cobden hombre de programas políticos 
aparatosos, ni aficionado al régimen disciplinario de los 
partidos, ni amigo de oposiciones sistemáticas y otras 
arterías en que fundan algunos la verdadera táctica par-
lamentaria. Solo con esto trazaba á la política inglesa 
un nuevo rumbo; desacreditaba y confundía eso que ha 
dado en llamarse espíritu de partido; tarea difícil y 
arriesgada en un país donde las pretendidas excelencias 
de este espíritu han sido definidas y ponderadas por es-
tadistas tan profundos comoBurke, Brougham y Lord 
Russell. Puede decirse que el partido ó escuela de Man-
chester, capitaneado por Cobden, no se creó sino que 
resultó de los discursos de aquel varón insigne y de sus 
amigos dentro del Parlamento, no menos que de sus 
arengas y escritos fuera de él. Tampoco el personal del 
partido se ha ido reclutando; como fué costumbre en 
otros, por compromisos, afecciones ó simpatías persona-
les : miembros hay que han figurado constantemente al 
lado de Cobden como Bright, Wilson, Milner Gibson; 
otros se le han acercado desde el Poder, y aun estando 
en el Poder, como sucedió con Peel en 1846 y está ahora 
sucediendo con Gladstone; otros, como Horsman y Roe-
buck, le han prestado apoyo en varias é importantes 
ocasiones, sin dejar por esto de conservar cierta or ig i -
nalidad y exclusivismo en algunas apreciaciones gene-
rales. Acaso no es el menor de los servicios que ha 
prestado Cobden á la política inglesa el de haber susti-
tuido la fijeza y lo compacto de la doctrina á la especie 
de ordenanza militar que ciertos caciques políticos in-
tentan introducir entre los suyos. 
La reducción de los armamentos, los peligros de los 
ejércitos permanentes, grandes economías en la admi-
nistración, la supresión de las contribuciones indirectas 
ó cuando menos su alivio en beneficio de las clases ope-
rarías , la extensión de todas las libertades por la l i m i -
tación progresiva de la autoridad, la no intervención en 
los asuntos internos de los demás pueblos, la renuncia 
de Inglaterra aciertas ventajas mercantiles fundadas en 
posesiones territoriales mas ó menos lejanas, el mante-
nimiento de la paz á todo trance: tales fueron los nego-
cios que ejercitaron la infatigable palabra de Cobden 
durante su larga permanencia en el Parlamento. Reunid 
los hilos que enlazan estos grandes problemas sociales, 
y construiréis un sistema completo; haced de todo ello 
una teoría, si queréis , y podréis escribir un^magnífico 
libro; condensadlo y formareis una ciencia. Á bien que 
este sistema, esta teoría, este libro y esta ciencia exis-
tían ya de antemano, sin salir de Inglaterra; los encon-
trareis en las obras inmortales de Smith y Ricardo, de 
Malthus y de Banfield, de Mil i y de Sénior. Cobden, 
hombre esencialmente práctico, no desdeñaba como los 
empíricos, la ciencia ni las teorías, pero se limitaba á 
deducir sus consecuencias para la vida real, y á este fin 
aprovechaba las circunstancias mas favorables para po-
ner de relieve las excelencias de la buena doctrina eco-
nómica. Si desde Smith hasta Mil i los ingleses han cono-
cido muchos libros de Economía política para uso de los 
escolares y de las muchedumbres, puede asegurarse 
con razón que Cobden ha sido el primero en publ i -
car un tratado de Economía política para uso de los 
legisladores. Ibalo dictando por páginas y por capítulos, 
desde su asiento en la Cámara, sin hacerse ilusiones, n i 
mostrar impaciencia. Harto comprendía que la caída de 
todo linaje de privilegios, base fundamental dé la doc-
trina económica, se va acercando por momentos, pero 
no ha llegado todavía. Por esto no quiso entrar en el mi-
nisterio, cuando, al constituirse el que ahora rige los 
destinos de la Gran Bretaña , le ofreció Palmerston una 
cartera; y diga lo que quiera el anciano whig , creo que 
Cobden estuvo muy lejos de equivocarse. E l orador de 
los Congresos de la paz y el hombre de los armamentos, 
el promovedor del tratado de comercio con Francia y el 
creador de los riflemen no podían caber juntos en un 
mismo gabinete. Faltábale á Cobden negarse á ser go-
bierno para dar á los políticos la última, la mas ex-
traordinaria y la mas provechosa de sus lecciones: la 
lección de no ser hombre público para llegar á minis-
tro , sino de llegar á ministro cuando el hombre público 
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pueda ser consecuente consigo mismo; la lección de go-
bernar con la influencia y con'la crítica razonada, des-
de los bancos de la oposición, mejor que con la flaque-
za de ánimo, ,las concesiones ridiculas y los olvidos la-
mentables desde los sillones ministeriales; la lección de 
mirar el Poder como medio de plantear la libertad de 
comercio y otras libertades políticas y económicas, en 
vez de bacer servir el libre-cambio y esas otras liberta-
des como medio de subir al Poder. 
No creo., pueŝ  que los servicios generales prestados 
por Cobdeu, en el terreno político, sean inferiores en 
mérito á los dos grandes bechos que le ban conquistado 
un inmortal renombre; la abolición de la ley de los ce-
reales > y el tratado de comercio entre Francia é Ingla-
terra. Son estos los dosbijos excelsos que lega á las ge-
neraciones venideras; pero en su conducta, en sus má-
ximas y principios políticos, está encerrada su grande 
alma, y esta alma, boy desprendida del cuerpo, sigue 
volando y volará perpétuamente sobre las cabezas de los 
hombres honrados y leales, para quienes las virtudes 
públicas son el feliz y necesario complemento de las vir-
tudes privadas. 
JOAQUÍN MARÍA. SANROMÁ. 
E L B O S Ü U E D E T Í Í A M N D . 
(Conclusión.) 
Con el fin de evitar la desaparición quizá de tan 
preciosas especies, se formó en el año 1848 una sociedad 
de curtidores , destinada á fomentar el cultivo del roble, 
sobre todo en el Norte alemán, donde tanto abunda, lle-
gando por Polonia hasta Rusia, y extendiéndose por 
el otro lado hasta las provincias meridionales de Sue-
cía; el éxito coronó al esfuerzo. La misma Sajonia si-
guió la iniciativa, y la provincia de Leipzig, rica ya 
en hermosos robles, ve nacer otros muchos vigorosos. 
En Tharand se pone salpicado en los rodales de'hayas y 
coniferas. 
Varía allí poco; sin embargo , se presenta piramidal, 
abigarrado y llorón, nunca comparable en este último 
aspecto con el justamente famoso de Wiesbaden. No 
tiene tampoco allí ningún enemigo particular y declara-
do : solo le atacan los mas comunes: Meloloniha vulga-
n s L . , Gastropacha processionea L . y Trotrixvirdand L . 
En las soleras del Weisseritz, entre los robles, y más 
entre las hayas, se cria salpicado el carpe, Carpims Be-
tulus L . , abundante en Alemania y en sus limítrofes por 
E. y O. Rara vez forma rodal; es una rareza el carpal de 
171 hetáreas, que se cria en el cuartel de Labiau, Pru-
sia oriental. No hay en Tharand esos ejemplares de 300 
y 400 años de edad, que se ven en los terrenos profun-
dos, ni aun los hay de 80 á 100, no raros en los sitios se-
cos; generalmente se le beneficia allí en monte bajo y 
medio. 
Orlan el rio y los riachuelos, y aun pueblan las sole-
ras húmedas los dos alisos, el negro, Álnus glutinosa 
GAERTN, el blanco, Alnm imana DECANDOLLE, y aun tal 
cual vez, y cultivado el aliso alpino. Álnusviridis DECAN-
DOLLE. El bosque de Tharand presenta muy bien, cual 
entre nosotros, las riberas del Gofio p. e. la singularidad 
que ofrece, entre las especies frondosas, de crecer recto 
el tronco hasta la misma cúspide, sin dividirse en ramas 
afectando la forma piramidal, no son raros los alisos de 
80 y 100 años, con 20 ó 23 metros de altura y con 0m 50 
á 0m 8 de diámetro. Tiene allí dos enemigos no desprecia-
bles: Curculio (Cryptorhynchus) Lapathi L . y Galeruca 
(Agelastica) Alni FABR. 
Por los años 1786 se despertó mucha afición al abe-
dul; con el desengaño pasó la moda, pero volvió esta, y 
llegó el furor á tal punto, que desde 1800 á 1810 se pu-
sieron en Tharand 484 litros de semilla. Y tales progre-
sos ha hecho el mal, sofocando el abedul á los abetos en 
algunos sitios del ortofido y de la arenisca cuadrada, que 
se está entresacando aquel á toda prisa. Y el mal es ge-
neral y grave, porque no solamente se percibe en el de-
partamento de Tharand, sino en todo el distrito de G r i -
llemburg y en los de Zschopau y Colditz. No puede 
aprobarse el pecado, pero merece indudablemente per-
don; que al ver en el siglo pasado los estragos que en el 
abeto rojal hacia el terrible Bostrichns typographus y el 
crecimiento rápido que en algunas localidades presenta-
ba el abedul, no es de extrañar que se obedeciera al ex-
perimento, ó sea á la filosofía beaconiana, entonces 
reinante. 
Varias especies de los géneros Populns y Salix es-
maltan con alegres individuos las orillas de los arroyos, 
y aun alguno de ellos, el temblón, Populns trémula L . , 
veleidoso é inconstante, que así se cria en los sitios h ú -
medos con sus congéneres, como desdeñosamente los 
abandona, y se va á los altos de la derecha del Weisse-
ritz á vivir con los pinos silvestres. Allí tiene poca i m -
portancia forestal, pero sirve á los alumnos para estu-
diar las enfermedades del temblón, que no son pocas: pun-
tisecos, pata de gallo, dos Chnjsomelas, la Fopuli y la 
Trémulas, y además la Saperda populnea. 
Los fresnos abundan poco en el bosque de Tharand, 
y son raros en los montes del Estado; sin embargo, da 
nombre al distrito de Baerenfels el fresno de Drachen-
kopf, en el callejón número 14, en ortofido y en el bor-
de de un hayedo; á los 200 años medía 25 metros de a l -
tura, 4 metros de circunferencia, y la copa tenia 14 me-
tros de diámetro. 
Los arces, Acer platanoidesh. A campestre L . j A. 
pseudoplatanus L . , se crian salpicados; de la última es-
pecie, que suele vivir mucho, no hay en Sajonia ejem-
plar que pueda rivalizar con el de Truns, en Suiza y ba-
j o cuya misteriosa sombra se juramentó en 1424 la liga 
de los Grisones, según las investigaciones de Tschudi. 
Sacando notas del diario de viajes por Alemania, ¿quién 
no dice algo de los tilos? Sin importancia forestal crían-
se salpicados en los bosques de las montañas, principal-
mente el llamado allí de invierno. Tilia parvifolia EHR-
HARD, pero su valor es puramente monumental. El deca-
no de los tilos se conserva en Donndorf, según las inves-
tigaciones de Walser, y cuenta 1,235 años; tiene mejo-
res títulos para el premio de antigüedad que el Chaillé, 
en Francia que solo cuenta 1,196, y que hasta hace po-
co se le consideraba el decano. También se ven salpica-
dos algunos ejemplares del tilo de verano, Tilia grandi-
folia EHRHARD; pero no los hay seculares. 
Larga es la lista de los tilos que por longevidad y 
tamaño son célebres en Alemania; el profesor Ross-
maesler, en 1862, ha descrito casi en todos en el n ú -
mero 42 del periódico de Historia natural, titulado Aus 
der Heimath. E l ministerio de Hacienda de Sajonia, al 
modo de lo que ha deseado nuestra Academia de la His-
toria, dispuso en 1847 que los jefes de los distritos remi-
tieran al gobierno una nota de los árboles colosales y se-
culares que en los bosques puestos á su cargo se cria-
ren, y que aquella contuviera: 1.°, el nombre del cuar-
tel y el número del subtramo; 2.°, la descripción de la 
localidad: clima, roca, suelo, cubierta; 3.°, altura'y cir-
cunferencia de los árboles, tomada á 0m 56 del suelo; 
4.°, descripción del árbol, estado del tronco y distribu-
ción de las ramas; 5.°, determinación probable de la edad, 
historia y medios de conservación. No quedó la órden 
en la Gaceta; se cumplió en todas sus partes, y el ex-
tracto délos resultados de esta tarea se ve en el tomo JX, 
página 67, Jahrbuch. Allí se habla del tilo que hermosea 
el jardín de los Faisanes de Moritzburgo; á los 150 años 
tenia ya 34 metros de altura, 2 metros de circunferencia 
y 17 metros de tronco limpio; émulo por su esbeltez de 
los tilos del Castañar en el real sitio del Escorial. Tam-
bién Sajonia ostenta el tilo de Annaberg, sostenido por 
23 columnas, y descrito últimamente por Rülke. 
Tales son, á vuela pluma reseñadas, las fuerzas na-
turales del bosque de Tharand; su realidad sensible. 
«Nos admiran hoy, decia Enrique Cotta en 1816, los se-
culares robles y los corpulentos abetos (albares) que for-
mados sin trabajo humano, encontramos en los bosques, 
y abrigamos el profundo convencimiento de que nues-
tra ciencia no puede crear iguales árboles.» 
Las plantas, cual los hombres, viven en relaciones 
recíprocas. La noción de sociabilidad vejetal es antiquí-
sima; antes que Humboldt la formulara, miraba la in-
tuición popular, el silencioso pueblo de las plantas como 
compañero del mundo animal; veía dos hermanos en Flo-
ra y Fauna, y ponía los cimientos á la geografía del 
mundo orgánico. Que ni el capricho ni el antojo, llevan-
do las simientes hoy aquí, mañana allí, fueron los ar-
quitectos de las ciudades vejetales, en ellas imperó y do-
minó aquella potencia superior, á la que ciegamente se 
obedece cual el hombre al instinto. 
La naturaleza en Alemania va por el dorado camino 
del término medio; compónense allí fácilmente las opo-
siciones dentro de la unidad. El invierno y el verano, el 
polo y el ecuador: estos dos grandes enemigos de la ac-
tividad, son en Alemania motivos de espontaneidad. 
No buscaremos semejanzas; establézcalas quien quiera 
entre las clases sociales y el aristocrático robledal, el 
potente hayedo y el vulgo de sauces y álamos. 
E l bosque y el prado, estas dos manifestaciones del 
mundo vejetal, tienen carácter mas intenso en Alemania 
que en el Mediodía y en el Occidente de Europa. Los 
árboles se desvian de las plantas pequeñuelas, y aun se 
excluyen entre sí. Las coniferas no viven generalmente 
con las cupuliferas, ni el pino con el abeto, ni el haya 
con el roble. El frío exclusivismo suele imperar en las 
montañas; la sociabilidad es mayor en los bajos y valles 
donde los rodales heterogéneos de especies frondosas son 
bastante comunes. El prado presenta la unión fraternal 
de las plantas pastables con malas yerbas, la utilidad y 
la belleza, aquellas sociales, estas salpicadas; el arte, con 
su inexorable segur, persigue y destruye á tan incómo-
dos huéspedes. Élbosque reproduce, pero en mayores-
cala, lo mismo que presenta el prado. El sombrío abe-
tar permite que á los piés de sus individuos vivan los 
lindos y frescos musgos; el ralo robledal consiente en 
sus huecos á las turbas de arbustos y matojos, y el ha-
yedo, exclusivo y avaro de espacio, ocupa el terreno con 
los cadáveres amontonados de su propio follaje. 
Tal es el bosque primitivo: et protulit térra herbam 
virentem et facientem semen juxta gemís suum, lignum-
que faciens fructum, et habens unumquodque sementem 
secundum speciem suam. 
Los sistemas dasonómicos son expresiones délos es-
tados sucesivos de la educación del hombre en el inda-
gar y conocer el organismo real del monte, en el cono-
cimiento de la realidad, leyes necesarias hasta llegar á 
un principio: las relaciones exteriores de la vida, y los 
sentimientos por ellas despertados, de concierto con la 
necesidad interior, siempre presente, obligan al hombre 
á preguntarse qué es monte. Según este movimiento es-
pontáneo, directo, positivo, pero simple, el monte es un 
hallazgo: cosechar y cazar, gozar y vivir, la naturale-
za sobrancera salda los gastos y cubre las salidas con 
sus entradas; todo lo mas que se le ocurre á la esponta-
neidad instintiva es poner un guarda al vellocino de 
oro. No conoce el hombre entonces sino lo mas concreto 
de los montes que le rodean; pero á poco reconoce que, 
'alcoger los productos, no puede alterar las leyes de la 
naturaleza; y descontento de su primer procedimiento, 
critica sus concepciones anteriores y obedece á un moví 
miento reflejo, regresivo, negativo, pero simple asimis-
mo, hasta que de este criticismo pasa á la razón refleja, 
circunspecta, conscia, comprensiva, donde conoce rela-
ciones mediatas, totales y necesarias. A pesar délas irre-
gularidades y torcimientos parciales de pueblos é indi-
viduos, camina el hombre progresivamente al conoci-
miento del monte, á una concepción superior. 
De ella arranca la idea de continuidad de rentas, 
siempre seguras y sucesivamente mayores. De la reali-
dad de estos momentos y de su relación histórica nos 
convence el hecho general del lenguaje. En casi todas 
las lenguas hay palabras que expresan el objeto según 
la naturaleza, otras según el aprovechamiento instinti-
vo, y otras según el aprovechamiento racional. Indu-
dablemente en el mundo antiguo se levanta el hombre 
como por inspiración á tan alto principio; pero lo conci-
be limitado, imperfectamente y cual de perfil. El dere-
cho romano no definió la voz sylva. Sin embargo, del 
espíritu de las leyes se infiere que había tendencia á 
considerarla cual conjunto de árboles, destinado á repro-
ducirse y á criar maderas, leñas y frutos accesorios. Se 
referían los antiguos á la esencia, á lo que unido al sue-
lo, servia para la consecución de reutas según la forma 
del aprovechamiento y la productibilidad del fondo. 
Conforme con los comentadores é intérpretes mas suti-
les, la antigüedad propendía, aunque sin realidad, á que 
los siglos se encargaran de madurar y desarrollar la no-
ción de existencias, ó sea capital, inventario, fundusins-
tructus, bestandsmasse, stammcapital, holzcapital, ho-
hes , betriebscapital, materialcapital normalvorrath, 
eiserne holzinventar, que con estos y otros nombres se 
llaman hoy en el monte alto los árboles incortables al 
contado y cortables á plazos, y en el monte bajólas ce-
pas y los brotes bajo igual concepto. 
Los momentos históricos no se realizan con la clara 
distinción con que ahora los vemos, y en ninguno de 
ellos suele reinar absolutamente un principio; y la Edad 
media, heredera de la idea de sylva, la dió mas exten-
sión, de lo que es buen testimonio aquello de foresta y 
forasta, foreste, forestea, forestella, forestia, forestus, 
forastiun, forastum, forestum, forestagium, forestagio, 
forestatio, forestatura, forastaria, forestaría, foresteria, 
forasteria, forestia, forestaría, forestarius, foresterius, fo-
ristarius, forstarius, forestal, forestel, forestad, affores-
tare ó aforestare, desafforestare, ínforestare, deaforestare, 
reaforestare, etc. etc. Hay en las palabras una signifi-
cación profunda, hay nociones que suelen estar en el 
pensamiento general, pero que á falta de signo, no dan 
el fruto que en sí contienen: pronúnciase la voz y se es-
cucha con simpatía y se repite con gusto porque todos 
ven en ella lo que querían expresar: pasa de boca en boca, 
y á veces sirve para destruir las opiniones reinantes. E l 
problema del actual siglo dasonómico es cambiar mon-
te en foresta, combinar la naturaleza con el arte, susti-
tuir la arbitrariedad del capricho el rigor de la regla, Si 
nuestros antecesores volvieran á la vida, encontrarían 
forestas donde dejaron montes. La foresta acompaña á 
la cultura de los pueblos, domina en los bienes del Esta-
do, es signo de progreso y prosperidad. E l monte es la 
realidad sensible, la foresta esla realidad inteligible. La 
foresta resulta del mundo exterior de la naturaleza y del 
mundo superior, del ideal, dé las leyes, délas causas, de 
los principios. Los padres del saber dasonómico dicen 
Forsteinrichtung, los franceses Aménagement, los i ta-
lianos Assestamento y España dice ya Ordenación. ¿Cómo 
se convirtió el bosque de Tharand en foresta? 
AGUSTÍN PASCUAL. 
D E L A V I D A L O N G E V A V V E N T A J A S D E L A V E J E Z . 
Tiempos dichosos, dice el vulgo, eran los de los 
antiguos patriarcas, que vivían largos siglos, y bajaban 
por último al sepulcro, no por dolencias mortíferas, 
funesta consecuencia de nuestros desarreglos y nuestra 
intemperancia, sino tan solo porque la naturaleza ha 
establecido como ley inviolable la destrucción de todos 
los séres y las trasformaciones perennes de la materia. 
«Mucho antes que el Areopago me condenára á beber 
la cicuta , dijo Sócrates, me había condenado ya la na-
turaleza á cerrar los ojos á la luz del día »; y J . J . Rous-
seau, repitiendo lo propio bajo distinta forma, nos ha 
dejado escritas estas palabras: «Cada paso nos acerca al 
borde de la huesa». 
Algunos astrónomos y geólogos creen que una de 
las causas de la brevedad de nuestra vida, posterior al 
gran diluvio, que sepultó bajo las aguas á la hu-
mana estirpe, fué el haberse inclinado el eje de la tier-
ra, y que ese horrendo cataclismo produjo tal vez los 
hombres de color, dando á mucha parte de nuestra ra-
za enfermedades esporádicas, que se han perpetuado 
de generación en generación. Pero el ilustre dinamar-
qués, Federico KeeL ha probado en su obra, titulada 
EL DILUVIO (1), que el eje de la tierra se ha inclinado 
muchas veces en el trascurso de los siglos; lo que nos 
induce á creer que eso no ha influido, como se supone, 
á abreviar la vida del hombre, porque admitiendo la teo-
ría de Keel, apoyada en una larga série de observacio-
nes y hechos geológicos, no tiene visos de probabili-
dad , que nuestra vida ordinaria pudiera alargarse to-
davía hasta ochenta ó noventa años, y también hasta 
un siglo. Sea como fuere, lo cierto es, que la muerte 
es una necesidad, y en algunos casos un fármaco salu-
dable para el hombre en este valle de lágrimas y 
amarguras, como cantó el célebre vate Metastasio: 
No7i é ver que sia la norte 
I I peggior di tutti i malí , 
Ma un sollievo dei mortali, 
Che son stancM di penar. (2) 
(1) Esle docto naturalista la escribió en su lengua nativa; pero la 
hay traducida con esmero y exactitud al francés. 
(2) A'o es cierto que la muerte es el peor de todos los males, sino que-
es un alivio de los mortales fatigados de sus sufrimientos.—Él célebre 
conde de Mirabeau, gozando de muy buena salud, dijo : tLa muerte 
CRÓNICA H1SPANO-AMERICANA. 
Todos estamos persuadidos de esta gran verdad, y 
sin embargo, no hay idea que nos inspire tan profunda-
mente tristeza y dolor, como la pérdida de nuestra 
existencia; y en prueba de ello, no queremos pasar por 
alto, que se atribuyen á Aristóteles estas palabras: 
Melius existere etiam in inferno. Así es, pues, que mu-
chos sábios y médicos insignes, sin atenerse á los en-
sueños y delirios de los antiguos chinos, que buscaban 
la bebida de la inmortalidad , han procurado, apoyados 
en los principios de la ciencia, someterá un exámen 
muy detenido la constitución orgánica del cuerpo hu-
mano, animados del buen deseo de encontrar medios 
eficaces que dieran mas fuerza, duración y consisten-
cia á nuestra vida. Pero todas sus doctas lucubraciones 
acerca del particular,no han dado hasta hoy resultados 
definitivos, y no han hecho mas que allanar el camino 
á especulaciones fantásticas ó á charlatanerías y embus-
tes, como vamos á ponerlo de manifiesto, antes de dar á 
conocer á los lectores, que no hay fármaco mas saluda 
ble, ni mejor específico para alargar el término de 
nuestros días que una conducta regular y un buen r é -
gimen higiénico. 
Paracelso, que llevado en alas de su desmedido or-
gullo, echó á la hoguera todos los escritos de Averroes, 
proclamándose redivivo Esculapio, y diciendoque su bo-
nete sabia mas que'Galeno y Avicena, no vaciló en afir-
mar con ridicula jactancia, que habia encontrado un el i -
xir , que prolongaba indefinidamente la vida del hom-
bre. Pero su adverso destino, más prepotente que su 
elixir, le quitó del mundo antes de alcanzar el noveno 
lustro de su edad. José Balsamo, tristemente célebre, y 
muy conocido bajo el nombre de conde Cagliostro, 
embaucó en tales términos, á fines del siglo pasado, en 
París, á doctos é ignorantes, que les dió á creer que po-
seía el gran secreto de contrarestar por mucho tiempo 
el golpe fatal con que nos amenaza á cada instante la 
muerte. .Pero, aprisionado por la inquisición de Roma, 
murió de o l años en el castillo de San Angel por no ha-
berse encontrado tal vez en la posibilidad de propor-
cionarse todos los ingredientes necesarios para usar de 
su secreto (1). El Conde de Saint-Germain, con quien 
el monarca francés, Luis XV, pasaba ratos muy diverti-
dos, oyéndole narrar con afectada ingenuidad un sin nú-
mero de anécdotas y hechos, muy parecidos á los áeMil 
y una noches, el conde de Saint-Germain afirmaba que se 
habia conservado siempre fresco y lozano por el trascur-
so de muchos siglos, mediante un elixir precioso, que 
prolongaría su vida hasta rayar en la eternidad. Afirma-
ba asimismo que habia asistido á las bodas de Caná, que 
habia hablado con el Salvador, y que habia presencia-
do el gran milagro de la trasformacion del agua en vino. 
Condorcet, el mejor cutre los filósofos del siglo pasado, 
tanto por lo vasto de sus conocimientos, como por su re-
finado j uicio, cree en su BOSQUEJO DE UN CUADRO HISTÓRICO 
SOBRE LOS PROGRESOS DEL ESPÍRITU RUMANO, que llegará un 
día en que los adelantos del arte medico y de sus nue-
vos descubrimientos alargarán indefinidamente el tér-
mino de nuestra vida. Nosotros no dudamos en afirmar 
lo contrarío: fundados 1.°, cu la universal corrupción del 
mundo, que, como dijo el célebre Tasso, peg(iiorando 
invecchia (2); y 2.°, en los principios de la ciencia, en 
atención áque los mas eminentes facultativos han pro-
bado clara y evidentemente , que el organismo de la 
materia, que nos reviste, sometido á un régimen higié-
nico muy severo en los climas mas sanos y saludables, 
puede resistir en toda su entereza, apto para la vida, 
tan solo un siglo y algunos años mas, debiendo consi-
derarse como una rara excepción, y fuera de toda regla 
ordinaria una edad mas longeva. Con efecto, el insigne 
filósofo Halley, que reunió buen número de ejemplos, 
extractados de las tablas mortuorias mas exactas, con-
firma esta verdad en la que insertamos á continuación: 
Individuos de ambos sexos. 
60 de 110 á 120 años, 
|29 de 120 á 130 años, 
'16 de 130 á 140 años, 
6 de 140 á 150 años, 
1 de 169 años. 
Pero esta tabla, que acabamos de presentará los 
lectores, en la que figura un corto número de indivi-
duos, cuya edad longeva sale de los límites mas ordi-
narios, prescriptos por la naturaleza á nuestra vida, 
se diferencia mucho de las tablas mortuorias mas comu-
nes, redactadas por una gran multitud de doctos médi-
cos y naturalistas, como Graunt, Sympson, Kersboom, 
Deparcieux, Dupréde Saint-Maur, Buffon, Hufeland, 
Daignan y el mismo Halley, de todas ellas resultan las 
cifras siguientes: 
( 50 perecen antas de cumplir 10 años, 20 de 10 á 20 años, 10 de 20 á 30 años. Be 100 individuos de ambos sexos, nacidos s 
en un mismo d ía . . . 2 í e 3 ^ ! í aiios' I 5 de 40 a oO anos, 
l 3 de 50 á 60 años. 
es la mas bolla invención de la naturaleza.» No sabemos si lo con-
firmó cuando, apenas cumplidos cuarenta y dos años de su borrascosa 
vida, vid á la inexorable Parca, que con voz ronca, y teniendo levan-
tada en alto su fatal guadaña , le decia: «Ha muerto tu Genio, baja á 
la tumba.» 
{{) A pesar de que todos los biógrafos mas fidedignos y contempo-
ráneos de Laghostro, convienen en que murió en el castillo de San An-
gel, tilias Lévi dice en su Historia de la mágia, que se evadió de la 
cárcel, vestido de clérigo. Nosotros creemos que este aserto, tan con-
trario a lo que afirman todos los demás escritores, Elifas Lev i , lo en-
tresacó de los archivos de los Iluminados de Alemania; los cuales en 
sus tenebrosas iniciaciones, presentaban á la vista de los recipiendarios, 
v en ultima lontananza una figura fantástica, rodeada de luces, dicién-
doles: «Este es Balsamo, que ni ha bajado ni bajará nunca á la tumba.» 
Repetían luego la misma escena , y presentaban á los recipiendarios 
otra figura fantástica, lujosamente vestida, diciéndoles: «Este es el 
conde de Sain-Germain, el hombre inmortal.» 
(2) Empeorando envejece. 
Todos los médicos y naturalistas, cuyos nombres 
conocen ya nuestros lectores, y otros muchos, convienen 
en que una vida, que traspasa los límites de cien años, 
es un fenómeno muy extraordinario; el doctor Hufeland 
cree, por el contrario, que un hombre puede vivir has-
ta dos siglos, conservándose física y moralmente sano 
y robusto. Nosotros, persuadidos de que no puede tener 
cabida en estas columnas una científica y larga refuta-
ción de este aserto, tan peregrino como infundado, nos 
contentamos con decir, que á pesar de que no ha teni-
do eco en ninguna de las aulas universitarias de la cul-
ta Europa > no habrá dejado ciertamente de ser bien 
acogido en el otro hemisferio por un español, que poco 
satisfecho de su nombre de pila, se firma ADADUS 
CALPE. Ese varón á quien se puede aplicar lo que dijo 
el conde de Ségur en su Historia universal, hablando 
de Diógenes, el cínico, que era mas bien loco que filó-
sofo , ese ADADUS CALPE , después de haber publicado dos 
obras estravagautes y fantásticas; la una titulada Funi-
fantasmagórica, y la otra Electrobiologia {!), se ocupa-
ba en escribir, hace muchos años , un libro titulado 
Macrobiótica (2). Hasta hoy no se han visto ejemplares 
de esta obra en Europa, aunque es de suponer, en aten-
ción al tiempo ya trascurrido, que su autor la haya 
dado á luz, y que circule en las dos Américas. Nosotros, 
en tanto, sentimos mucho hallarnos en el duro caso de 
no poder emitir nuestro juicio crítico sobre la Macro-
biótica de ADADUS CALPE. Mitiga, sin embargo, en mu-
cha parte nuestro dolor la circunstancia de que pode-
mos anunciar á los lectores, que su autor dijo repetidas 
veces á sus amigos, que el que siguiera las buenas teo-
rías y doctrinas de la Macrobiótica, viviría por el largo 
espacio de enteros siglos sin sufrir graves dolencias, sin 
perder su cuerpo la lozanía y el vigor juveniles, y sin 
menoscabarse la fuerza y actividad de sus facultades 
intelectuales (3). 
A pesar de que cuanto acabamos de consignar pro-
vocará generalmente la risa, los verdaderos sábios, muy 
versados en la historia de todos los tiempos y de todas 
las naciones, juzgarán siempre con impasibilidad é indi-
ferencia á los escritores mas escéntricos, que propagan 
doctrinas extrañas, cuya realización raya en lo absurdo 
y en la insensatez, porque esos sábios, á quienes alu-
dimos , no ignoran que en todas las edades ha habido 
muchos doctos é insipientes, que poniéndose en contra-
dicción consigo mismos> y desertando de sus principios 
de incredulidad ó despreocupación, han acabado por 
servir de juguete á los mas groseros impostores, y por 
entregarse á las supersticiones mas ridiculas, repug-
nantes y hasta criminales. ¿Puede causarnos maravilla 
ADADUS CALPE y su Macrobiótica, cuando leemos en las 
historias casi contemporáneas de Francia, que Dubois, 
el cual no creía ni en Dios ni en los Santos, evocaba, sin 
embargo, al demonio en el fondo de un subterráneo? 
¿ Puede causarnos maravilla ADADUS CALPE y su Macro-
biótica, cuando vemos á los franceses á últimos del si-
glo pasado, que creen en los elixires de Cagliostro y 
Saint-Germain; cuando les vemos que creen haber en-
contrado el gran secreto de prolongar su existencia sin 
límites ni término con el magnetismo animal, introducido 
y propagado en Francia por Mesmer; cuando les vemos 
que se creen, convertidos en otros tantos Cresos, toman-
do acciones sobre el famoso Banco de Law, que prometía 
á los franceses mas riquezas que las minas del Potosí ? 
Los hombres, que son un compuesto de espíritu y 
materia, como dijo Fenelon, entreven lo infinito y lo 
eterno, y llevados en aks de su inteligencia, llegan al 
trono del Altísimo; pero la materia les atrae con mas 
fuerza que el pensamiento, y prefieren esta morada ter-
restre, poblada de cardos y espinas, á la eterna mansión 
de una segunda vida, cu que los buenos recibirán el pre-
mio de sus virtudes. De aqui la multitud de ensueños y 
delirios científicos de doctos médicos y filósofos insig-
nes, que han puesto en juego todos los resortes de su i n -
genio para alargar el término de nuestros días. Pero han 
visto frustradas sus esperanzas, y últimamente doctos é 
ignorantes han llegado á conocer, que á los hombres, 
que viven en climas sanos y saludables, no les queda 
mas recurso para prolongar su existencia que la estric-
ta observancia de un método higiénico muy escrupulo-
so, desterrando todos los abusos, que tienden en mayor 
ó menor escala á destruir la fuerza y lozanía de la ma-
teria que nos reviste, como la excesiva cantidad de al i-
mentos, de vinos fuertes y de licores fermentados, los 
largos y fatigosos trabajos, los malos hábitos, que per-
vierten la moral, y fomentan la lascivia con toda espe-
cie de lúbricos extravíos, y todas las pasiones violentas, 
que agitan el ánimo, como la ira, la cólera, el deseo de 
venganza, etc., etc. 
En la historiado la medicina figura con especialidad 
el veneciano Cornaro, muerto á fines del siglo xv. Ha-
bia cumplido treinta y ocho años, y su salud muy dete-
riorada, á consecuencia de catorce años de excesos é in-
temperancias, parecía próxima á extinguirse. Le ator-
mentaban continuamente indigestiones, fuertes dolores 
t (1) En la Fantasmagórica se propone probar que la horca propor-
ciona á los supliciados una muerte tan dulce y placentera, que su 
suerte es mas bien envidiable que digna de lástima. Apoya su opi-
nión en una multitud de hechos y experimentos, y no habrá dejado 
tal vez de desempeñar con acierto su tema; pero, á pesar de todo, 
creo que á ninguno ha ocurrido hasta hoy la feliz idea de envidiar la 
suerte de los ahorcados.—Kn la Elecírobiologia sostiene, que se puede 
magnetizar á muy larga distancia, por medio de tres discos, uno de 
plata, uno de oro y otro de zinco. 
(2) Esta palabra se compone de dos vocablos griegos, que signifi-
can largo y cída.—.l/acro&ioítca, arte de alargar la vida. 
(3) E l señor D. Juan Valera, joven diplomático y literato distin-
guido, ba conocido personalmente en el Brasil á Adadus Calpe. y con 
su acostumbrada hidalguía y amistad nos ha comunicado todas las 
particularidades, y los curiosos pormenores que acabamos de consig-
nar acerca de este personaje y de sus obras. 
de cabeza, temblores nerviosos, y una fiebre lenta que 
le tenia siempre triste y abatido. Desahuciado por los mé-
dicos, pensó en curarse por sí mismo, adoptando un mé-
todo higiénico muy rigoroso. No comía mas que pan, 
huevos frescos, carne de cordero ó ternera, un pedacito 
de perdiz ó pollo, y pescado de mar ó de agua dulce. 
Bebía después de comer un poco de vino, prefiriendo el 
nuevo al añejo, porque este último le causaba náuseas 
y desazones, y á fin de que no se excediera ningún d:a 
en la comida, ni en el vino ó agua que bebía, lo pesaba 
todo, alimentándose con doce onzas de sólidos y cator-
ce de líquidos. Todas sus dolencias paulatinamente des-
aparecieron, reconquistó todas sus fuerzas, y bajó al se-
pulcro en su decrepitud, dejándonos escrito lo que si-
gue, en una obrita, que publicó á los noventa y cinco 
años sobre La vida moderada; «Estoy todavía sano y fuer-
»te, lleno de vigor y salud como un muchacho de vein-
»ticinco años: no he perdido mis dientes, yo no tengo en-
»fermedad ninguna. Escribo y leo sin anteojos siete ú 
»ocho horas seguidas, y el resto del día lo empleo pa-
«seándome ó conversando con mis amigos ó tomando 
«parte en algún concierto. Tengo buen apetito, la ima-
»ginacion viva , la memoria feliz , el juicio cabal, y 
«asombra aún mas á todos mis conocimientos la círcuus-
»tancia de que tengo todavía la voz fuerte y armoniosa.» 
Patte en su precioso opúsculo, titulado: Les veritc-
bles jouissances d'unétre raisonablever son declin (1), ha-
blando de Cornaro y de otros muchos, que han vivido 
cerca de un siglo ó algo mas, no deja de notar, que 
no habiendo adoptado todos un mismo método higié-
nico , no se puede fijar cuál sea el mejor y mas perfec-
to para prolongar el curso de nuestros días, porque 
así como las constituciones orgánicas de distintos indi-
viduos no son todas uniformes, tampoco pueden guar-
dar uniformidad los varios métodos higiénicos. Pero 
añade el mismo autor con buen juicio y refinada crítica 
que en todos esos métodos, cualesquiera que sean, 
ocupa siempre un lugar preferente una conducta re-
gular y moderada. 
Los mas acreditados doctores afirman constantemen-
te que el lecho nupcial es mas beneficioso á la salud 
que el celibato, porque la naturaleza, que ha constitui-
do como ley la unión de los dos sexos , seria defectuosa 
y casi culpable si respetase menos á los que siguen sus 
impulsos, que á los que les repelen. Nosotros, muy per-
suadidos de que no es de la índole de este periódico en-
trar en discusiones teológico-morales con el solo fin de 
dar á conocer que en todas las religiones, y principal-
mente en la santísima que profesamos, la virginidad 
ha sido siempre juzgada como un estado de mucha per-
fección , nos contentamos con decir que el verdadero 
celibato, no solo amortigua la fuerza de las pasiones, 
sino que da una especie de lozanía y frescor á la vejez, 
como dice Manzoni en sus Esposos Prometidos, hablan-
do de Federico Borromeo, arzobispo de Milán. ¡ A h , el 
verdadero celibato puede ser al principio algo penoso, 
pero no perjudicial á la salud, como afirman algunos 
doctores ; y es el dón mas grato que ambos sexos pueden 
hacer á la divinidad, como dice de Maistre en su exce-
lente disertación sobre los Sacrificios, y el abate Joger 
en su apreciable obra, titulada : Le célibat ecclésiasti-
que dans ses rapports religieux et politiques! 
Suponen algunos que la meditación, el estudio y 
todos los trabajos intelectuales, propios de los hombres, 
que se entregan á profundas lucubraciones, dañan en 
gran manera la salud y abrevian el curso de nuestros 
días. ¡ Error miserable! y muchos se acogen bajo sus 
pendones para disculpar su pereza é ignorancia. La ex-
periencia de todos los siglos nos enseña lo contrario, y 
desmiente tan falsa opinión y ridículos asertos. ¿Quién 
ignora que los Pitágoras, los Hipócrates, Newton, Ga-
lileo, Fontenelle, y la numerosa falange de otros mu-
chos sábios han bajado al sepulcro en su decrepitud? 
E l célebre Cabanis, cuya fama han perpetuado , no 
solo sus obras, sino también el haber asistido hasta su 
última agonía al ilustre orador de la revolución france-
sa , Mírabeau, y el haber trasmitido á la posteridad 
pormenores interesantes y curiosos acerca del particu-
lar (2), Cabanis ha probado hasta la evidencia en su 
libro clásico: Rapports du physique et du moral de l'hom-
me, que el espíritu que nos anima y la materia que nos 
reviste, están extrictamente ligados en términos , que 
toda afección del ánimo o dolencia del cuerpo abaten y 
perjudican al individuo. Nosotros convenimos en ello, 
y estamos muy acordes con Cabanis ; pero este gran 
médico se refiere únicamente á las relaciones íntimas 
que median entre el espíritu y el cuerpo, bien sea en su 
estado sano ó enfermo. Las doctrinas de Cabanis, pues, 
no son aplicables, como algunos lo han imaginado, á 
los supuestos daños, que pueden perjudicar á nuestra 
salud. Si se entiende hablar tan solo de los excesos, 
y no de la conducta moderada y normal, conveniente 
al hombre, entonces, bien sea el estudio ú otro acto 
cualquiera de la vida, será siempre perjudicial á los 
individuos. Pero no queremos pasar por alto en esta 
circunstancia, que el exceso y la moderación son ideas 
relativas y no absolutas, ni igualmente aplicables á to-
dos los hombres, porque dependen de la constitución 
orgánica de cada cual, de los hábitos contraidos , de la 
naturaleza é índole del clima, y de una multitud de 
otras causas. Todos los médicos afirman que es muy 
perjudicial á la salud un estudio severo y detenido, 
apenas terminada la cena ó la comida, y sin embargo, 
Hobbes, que bajó á la tumba después de haber cum-
plido ochenta y cuatro años , se encerraba en su des-
(1) V . seconde edition , reme, corrigée et augmeníée. París, an ZL, 
(1802, 1803.) * » 
(2) V. Dud-gré de cerlUude de la SIédicine, por Cabanis, pag. 229. 
París. An xi-1803. F 
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pacho, cuando concluía de comer, encendía su pipa, y 
dando alas á la sublimidad de sus pensamientos, escri-
bia sus obras inmortales, hermanando la sutileza del 
sofisma con profundas verdades. De Maistre velaba casi 
todas las noches, porque su naturaleza no exigia mas 
que tres horas de descanso; Mr. Guizot, por el contra-
rio, necesita dormir nueve horas. E l célebre autor del 
delicado libro sobre la Soledad, el médico Zimer-
mann, dice que Federico I I de Prusia comía excesiva-
mente, j todos los biógrafos dicen lo propio , hablando 
de Leibnitz, y sin embargo, el primero vivió setenta y 
seis años, y el segundo setenta, disfrutando los dos de 
buena salud, porque lo que se suponía generalmente 
un exceso, era lo que la naturaleza de entrambos exigia. 
ü n estudio muy continuado perjudicaba á Montes-
quieu, y este célebre autor se veia en la precisión de 
suspender con frecuencia sus largas y profundas tareas, 
á fin de que su físico no sufriera alteración ninguna. 
De todo lo que acabamos de exponer se deduce: 1.°, que 
un método higiénico único y absoluto para todos no 
existe, como va dicho arriba; 2.°, que, en general, es muy 
falsa la idea de que el estudio y las tareas científicas y 
literarias debilitan nuestras fuerzas físicas y abrevian 
el término de nuestros días. En cuanto á la influencia 
muy directa que la costumbre y los hábitos ejercen en 
los hombres de letras, juzgamos muy del caso referir 
dos hechos curiosos, peregrinos y no muy conocidos. 
El gran naturalista Buffon no acertaba á escribir ni un 
solo período, si al levantarse por la mañana no se ves-
tía de toda etiqueta con medias de seda y zapatos con 
hebillas, arreglando con esmero su peluca y su cor-
batín. En la universidad de Bolonia dictaba sus leccio-
nes de filosofía moral el célebre profesor Stellini, cuyas 
obras son el mas claro testimonio de sus vastos y pro-
fundos conocimientos. Entre los muchos que concurrían 
á su cátedra, figuraba también un jovencito, que iba 
todos los días regularmente vestido, y que llevaba siem-
pre un frac azul con botones dorados. Un día se pre-
sentó en levita negra con botones del mismo color, 
Stellini comienza su conferencia; pero con pena y casi 
balbuceando, y por último, se dirige de repente al j ó -
ven, de quien acabamos de hablar, y le apostrofa 
en esta forma: «Dígame, señor mío, ¿por qué ha ve-
nido Vd. con esa levita, y no con su frac?» E l tono 
de cólera de Stellini causa á todos maravilla, y el jóven, 
no sabiendo qué contestar, confuso y aturdido, le dice. 
«¿Hay en esto, señor profesor, algo de extraordinario?» 
«Hay mucho, responde Stellini, porque ha de saber usted 
que todas mis ideas se reconcentraban en uno de los 
botones del frac que V d . vestía, y ahora que no le ten-
go á la vista, no puedo emitir mis pensamientos con fa 
cilidady soltura.» Buffon, pues, y Stellini, separados 
de los hábitos contraidos, se hallaban desorientados, y 
su físico sufriría. 
Pero volviendo ahora á la edad longeva, nuestro 
principal argumento: ¿es cierto que vivieron largos si-
glos los antiguos patriarcas antidiluvianos? El vulgo y 
muchos sabios lo afirman constantemente, y sin em 
bargo, sometida su opinión al tribunal de la mas se 
vera crítica , no tiene visos de mucha probabilidad que 
aquellos antiguos patriarcas viviesen mas que las ge-
neraciones posteriores al diluvio. Parece indudable, 
que el aire sano y puro de los campos del Asia, que 
eran su única morada , que el clima benigno de aque-
lla parte del mundo, que su vida pastoril y tranquila, 
que la tierra en la flor de toda su virginidad, no dejarían 
de contribuir á alargar el término de su existencia. Pero 
raya en lo absurdo suponer que bajaban al sepulcro des-
pués de haber vivido muchos siglos, porque, considera-
da fisiológicamente la constitución orgánica del hom-
bre , el tiempo que necesita el feto para formarse en el 
útero materno, el estado de debilidad en que el hombre 
nace, y su completo desarrollo, se conoce desde luego 
que no puede prolongarse su vida por un largo espacio 
de siglos. Persuadidos , pues , los buenos críticos de lo 
que acabamos de exponer, y no ignorando al propio 
tiempo que la Sagrada Escritura, Código infalible y d i -
vino, nos habla clara y terminantemente de la vida 
muy longeva de los antiguos patriarcas, convienen en 
que se desvanecen y disipan todas las dudas, si no 
queremos perder de vista que la división del tiempo y 
de los años no ha dejado de variar en diferentes épo 
cas y en muchos pueblos. La historia nos da á conocer 
que en todo el Oriente se ha calculado el tiempo, desde 
la mas remota antigüedad , por meses y años lunares, 
y no por el curso ordinario del sol. Los egipcios y otros 
pueblos del Asia antigua tenían un año sagrado y otro 
c i v i l , entrambos muy distintos ; y en algunos calenda-
rios y almanaques del siglo pasado, á pesar de que 
está dividido el año en doce meses, según el curso del 
sol, figuran también los años lunares , y las indicciones, 
que comprenden el largo espacio de quince años. En fin 
el curso de la luna, por la Imedída del tiempo , estuvo 
tanto en boga en la misma Europa, que se da todavía 
con alguna frecuencia en Italia el nombre de lunarios á 
los almanaques. Remontándonos ahora á los patriarcas 
antidiluvianos, tiene visos de certeza que no dividieron, 
como nosotros, el año en doce meses, porque no pare-
ce natural que tuviesen suficientes conocimientos astro-
nómicos para ello. Creemos, pues, que midieron el tiem-
po á su manera, dando el nombre de año á periodos muy 
cortos, comparados con nuestros años astronómicos. 
Pero ¿es cierto, como lo afirman algunos escritores 
y doctos médicos, que los hombres> dotados de un g é -
nio extraordinario ó precoz, bajan casi siempre á la tum-
ba en el abril de sus años> ó caen en completa imbeci-
lidad antes de llegar á la vejez? Los que se atienen es-
crupulosamente al sistema de Gall y de su discípu-
lo Spurzheím lo afirman resueltamente , persuadidos 
de que la excesiva actividad de los órganos del cere-
bro , produce la destrucción de nuestro físico, ó cuan-
do menos atrofa (1) los órganos que ayudan nuestra in-
teligencia : esto sucede en algunos casos, pero no es un 
fenómeno normal ni muy ordinario. El célebre Hugo Gro-
cio, que escribía en su infancia versos latinos de corrida, 
y que rayaba en el segundo lustro de su edad, cuando 
comentó la obra del gramático Marciano Capella, titula-
da De nuptiis philologice et Mercurii et de septem ar t i -
bus liberalibus, conservó siempre en perfecta sanidad 
sus facultades intelectuales, y bajó al sepulcro después 
de haber cumplido sesenta y dos años. Descartes, Galí-
leo Galílei, Leibnitz, Bossuet, Foutenelle, dieron bri-
llantes y precoces testimonios de la mucha elevación de 
su génio, y sin embargo, murieron en edad algo avan-
zada, conservando toda la fuerza de su inteligencia. 
Habiendo asistido un prelado á un certámen, en que 
Pico, príncipe de la Mirándola, venció á todos sus ému-
los y rivales, dijo: «Estos Génios tan privilegiados y 
extraordinarios acaban por extinguirse y caer en la i m -
becilidad apenas Helados á su edad madura.» «Esto es 
cierto, contestó aquel principe, y Monseñor es un gran 
testimonio de ello.» «Es uno de los mayores defectos de 
los hombres, dice César Cantú con refinado juicio, ele-
var á teqrias los hechos parciales.» 
Tú, hermosa Venus; tú llevada al cielo en tu concha 
de oro por dos blancas palomas; tú eres la diosa de las 
Gracias y de los Amores; tú animas y das vida á toda 
la naturaleza; tú eres el encanto de los hombres y de los 
dioses, como nos ha dejado escrito el vate filósofo, L u -
crecio Caro: Eneandumgenitrix, hominum divumque vo-
lupias. 
La juventud, tu fiel compañera, no te abandona ja-
más y prodiga todas sus galas á las criaturas, parecida 
en un todo á las flores de primavera, que alfombran los 
campos con sus variados colores, cuando derretidas las 
nieves y disipadas las escarchas llega el hermoso A b r i l . 
La juventud respira por do quiera voluptuosidad, y los 
jóvenes ven ante su presencia hincada de rodillas toda 
la naturaleza. Pero el sol, que dora el firmamento con 
sus refulgentes rayos en las horas mas calurosas del dia 
¿no ofrece á la vista un espectáculo mas apacible y ha-
lagüeño aún, cuando llega á su ocaso? El curso de este 
astro luminoso nos representa la verdadera y doble imá-
gen de la juventud y de la vejez: la primera muy volup-
tuosa, y la segunda pacifica y tranquila. La juventud, 
agitada por pasiones violentas, arrostra, ya con intempe-
rancia, ya sin previsión, los peligros mas amenazadores, 
y recorre una senda, sembrada de abrojos y espinas, 
para alcanzar una rosa, que marchitada al dia siguiente, 
no despide olor ni halaga la vista ; la vejez se apoya en 
la experiencia de lo pasado, madura sus consejos, y no 
se entrega á vanos deseos ni á caprichos fútiles. La j u -
ventud aspira á un dichoso porvenir, y todos los jóvenes 
alimentan la lisonjera esperanza de ver muy alargado 
el término desús dias. «Este deseo es muy generaly co-
mún ; ¿por qué nos entristecemos, pues, dice Cicerón, 
cuando llégala vejez?» (2) ¡A.h! la materia que nos reviste 
corre cada dia con mas fuerza á su completa disjlucion 
Pero esa edad de decadencia, horrenda y negra para los 
que han pasado una borrascosa juventud, entregados á 
vicios abominables, es suave y placentera para los que 
conservan la reminescencia de sus acciones virtuosas en 
abono de la oprimida humanidad. La vejez inspiraba 
respeto y veneración en Atenas y Esparta ; inspiraba 
veneración en Roma , y nadie ignora que esa gran ciu-
dad latina dió á sus magistrados supremos el título de 
Senadores, que se derivado Séniores, porque en un prin-
cipio un cargo tan honorífico se conferia únicamente á 
los ancianos. 
Los que deseen conocer aun mas las ventajas y dul-
zuras de la vejez, podrán recorrer el excelente libro de 
Cicerón, titulado: De senectute, y nosotros, en tanto, po-
nemos término áeste artículo, reproduciendo los dos pri-
meros versos de un coro de la Gamma ó la terrible ven-
ganza, tragedia improvisada por Luis Cicconi, digno r i -
val de Tomás Sgricci, cuyo nombre está depositado en 
el templo de la fama.—Hé aquí los versos: 
Deli! Neme rispetta 
Dei vecchi 1' etá (3). 
SALVADOR COSTANZO. 
D E L O S A B O N O S : 
CONSIDERACIONES RESPECÍO DE LOS MISMOS, DIRIGIDAS Á LOS 
AGRICULTORES CUBANOS, POR DON ALVARO REYNOSO. 
G'estainsi qu'au bout de quelques gene 
rations, les contrées ou la fabncation du 
sucre fleurit encoré aujourd'hui sous l'em-
pire de ce systhéme vicieux, serónt citées 
comme des exemples de l'égarement des 
bommes dans une industrie destinée, 
d'apres sa nature, a durer cternellement 
sur les mémes champs sans les épuiser 
Ll£BIC. 
Cábeme por tercera vez la honra de señalar á la aten-
ción pública un nuevo trabajo del Sr. D . Alvaro Reynoso, 
destinado á enriquecer la literatura agrícola cubana, y 
exponer con el acierto y la maestría que distinguen á tan 
laborioso agrónomo , algunas ideas fundamentales para la 
prosperidad material dei bello país que le dió el ser. Cues-
tión es de vida ó de muerte para la isla de Cuba , trabaja 
da por un sinnúmero de causas que pudieran poner en pe 
ligro su conservación ó su porvenir, que su agricultura, por 
lo menos , no venga, á fuerza de radicales desaciertos, 
robustecer aquellas, ó á hacer infecundas en gran parte 
(1) Esta palabra técnica y propia de la medicina, se aplica á núes 
tros órganos cuando pierden su vigor y toda su fuerza y actividad. 
(2) V . Cic . de Senectute. 
(3) ¡Ob Dios! respeto la edad de los viejos. 
las indispensables y variadas reformas de otro género que 
deben hacerlas desaparecer. 
Fervoroso creyente como siempre he sido en la estrecha 
solidaridad que encadena el progreso agrícola á todas las 
demás evoluciones del mecanismo social, nunca , empero, 
puse en tela de discusión la parte preponderante é ineludi-
ble de colaboración que en ese progreso corresponde á la ac-
ción individual y al poderío de la ciencia que tiene por ob-
jeto la producción de los campos. La ignorancia de sus 
principios , la inveterada rutina ó las seducciones del char-
latanismo , podrían en no pocas ocasiones comprometer la 
obra colectiva de causas mas comprensivas y generales. 
Por eso creí siempre que un buen libro sobre la agricultu-
ra de nuestro país era digno de particular estimación , y á 
impulsos de ese convencimiento no fui avaro de elogios al 
apreciar las anteriores producciones del Sr. Reynoso , que 
forman ciertamente el punto de partida de la agricultura 
científlea y racional en la isla de Cuba. 
La que ahora tengo á la vista, y leído con singular i n -
terés , repleta de ciencia y fecunda en enseñanzas , cual sus 
predesesoras, arroja mas viva luz sobre uno de los puntos 
fundamentales de la agronomía que , tratado con la debi-
da extensión en aquellas obras, reviste en la presente for-
mas mas vigorosas y persuasivas , á la vez que se enlaza 
con las cuestiones de mas elevada trascendencia social. Las 
Consideraciones respecto ds los Abonos, humilde t í tulo para 
tan levantados fines, no enseñan nada nuevo á quienes pre-
viamente se hubiesen empapado en las doctrinas expuestas 
por el autor en sus precedentes trabajos, y sin embargo, 
después de estudiadas y comprendidas las nuevas fórmu-
las , es cuando el espíritu se encuentra en plena posesión 
de la ciencia y se remonta á al t ís imas meditaciones de i n -
terés general. 
. Porque , á confusión por lo menos, cuando no á graves 
y perjudiciales extravíos para la fortuna pública y privada, 
puede conducir una noción incompleta de la manera cómo 
obran los abonos para restablecer y conservar la fertilidad 
de los terrenos , y mantener el equilibrio entre lo que en 
fuerzas productoras ganan y pierden los diversos países que 
cambian entre sí los frutos de la tierra. La estática agríco-
la ó la agronomometría , considerada bajo este úl t imo pun-
to de vista , adquiere una importancia suma, que ni sos-
pechar podrían los que únicamente vieran en un trabajo 
sobre abonos una obra de puro tecnicismo. 
Y en efecto, los desaciertos agrícolas que solo afectan la 
producción en su esfera interior ó nacional no menoscaban 
esencial ó duraderamente los destinos de un país . Tesoros 
ó fuerzas mal explotadas no son pérdidas sino para los que 
inhábiles no supieron aprovechar sus beneficios. Otros 
vendrán después, que los recojan y utilicen. Pero el arro-
jarlas y espatriarlas, como acontece cuando el comercio 
extranjero extrae sin devolución ó compensación la savia 
ó sustancia misma de la tierra que crea los productos , co-
loca á un pueblo en la peligrosa pendiente por donde otros 
muchos se han sumido en la esterilidad y la miseria. L a 
Inglaterra es hoy la primera de las naciones agrícolas, por-
que también es la que, en vista de esa imprescindible res-
t i tución , ara el mundo, permítaseme la expresión, en bus-
ca de factores equivalentes para reponer las fuerzas consu-
midas en cada cosecha. 
La ciencia de los abonos no es otra cosa en definitiva, 
para los agricultores y los pueblos, que la ciencia de ese 
constante equilibrio entre los elementos que se exportan 
de la finca y del territorio, y los que se les restituyen. La 
finca y el territorio acaban por esterilizarse si esa sust i tu-
ción no se hace in integrum para todos y cada uno de los 
componentes terrees que se llevan las cosechas ex t ra ídas , 
por grande que sea la provisión inicial que de uno ó de 
muchos de ellos contengan el suelo explotado. Y así se de-
muestra la ignorancia ó la malicia de los charlatanes que 
con preparaciones incompletas pretenden reconstituir la 
fertilidad perdida, suprimiendo uno ó mas, sean cuales fue-
ren, de esos agentes, todos solidarios en la producción ve -
getal. Seguramente que la ley del minimum, formulada 
por el ilustre L ieb ig , y expuesta por el Sr. Reynoso en el 
opúsculo que examinamos, permite al cultivador la aplica-
ción de abonos especiales (incompletos) para activar ó acre-
cer sus cosechas; pero el resultado final de semejantes apl i -
caciones será siempre el mas rápido depauperamiento de la 
tierra labrantía, si la ley de restüucio.i no fuere atendida á 
su tiempo por el empleo de los abonos completos. Por eso es 
que para todas las cosechas y los frutos el estiércol de cua-
dra, que siempre contiene cierta cantidad de cada uno de 
los elementos nutritivos de las plantas, produce constan-
temente buenos resultados. De toda ant igüedad ha sido, 
y probablemente será siempre ese cuerpo complejo el agente 
bonifleador por excelencia , como que su producción, por 
otra parte, está ín t imamente ligada con la producción de 
carne, de leche, de lana y de trabajo. 
Pero el estiércol no se produce en una hacienda sino á 
costa de los materiales nutrit ivos contenidos en distintas 
zonas ó profundidades de su capa vegetal, y extraídos por 
las plantas forrajeras que consumen los animales. Estas no 
crean un solo átomo de sustancia mineral. Su función se 
reduce á recoger los que se hallan diseminados en la super-
ficie ó á diversas profundidades de la tierra arable; de don-
de se deduce, que en úl t imo resultado el estiércol produci-
do y empleado en una finca es un simple recurso ó arbitrio 
pasajero que no dispensa de cumplir con la ley de rest i tu-
ción, la cual prescribe sean devueltos á los campos todos 
los cuerpos que en cualquier concepto ó por los mas varia-
dos procedimientos, de ellos se extraigan ó inut i l icen, y 
«no persuadirnos, dice el Sr. Reynoso, que los enriquece-
»mos porque de sus propias ent rañas saquemos las mate-
"rias que vengan á fertilizar las capas superiores.» Lo que 
es cierto y verdadero respecto de una finca, es igualmente 
verdadero respecto de toda una nación, que acabaría por 
empobrecerse y arruinarse en mayor ó menor, espacio de 
tiempo, á pesar de todo el estiércol que produjese, sí no 
importase y utilizase materias equivalentes para abonos á 
las que pierde por la exportación de sus frutos. 
La ley de restitución agrícola no es, empero, tan senci-
lla en la práctica como de su simple enunciación aparece y 
la parte del opúsculo que consagra el Sr. Rejnoso á esta 
discusión, me parece una muestra acabada de sus dotes ló-
gicas y científicas, y la mejor prueba de su perfecto cono-
cimiento local de los cultivos cubanos. Hé aquí cómo pro-
cede el autor en su demostración. 
A l producir y vender azúcar no extraemos ninguna par-
tícula del suelo, como que este dulce, en su estado de pu-
reza, está exclusivamente compuesto de oxígeno, hidróge-
no y carbono, materias que se derivan del aire. Todo lo que 
al suelo pertenece queda en la finca, y sí fuera posible que 
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sin salir del cañaveral extrajésemos todo el azúcar conteni-
do en sus cañas, dejando en él todos los demás cuerpos de 
que se componen és tas , es claro que, lejos de haber perdido 
nada, el campo se habria enriquecido con una gran masa 
de despojos originados á expensas del aire. «Bajo el punto 
«de vista general de la composición del terreno, dice el se-
«ñor Reynoso, ésta se habria acrecido en calidad y cantidaa 
«de materia agregada; pero á la luz de las funciones de la 
«planta aun en el caso de enterrar toda la cosecha, las pro 
«piedades del suelo se habrían alterado y experimentado un 
«empobrecimiento agrícola 
« t ivamente , los cuerpos absorbidos de la tierra por la cana, 
«existían distribuidos por entre todas las Partículas en c er-
>tB forma, que los hacia propios para combinarse ^ n ellas 
«fínicamente, y entonces poder ser ingeridos por las plan-
etas A consecuencia de la vegetación, pasaron muchos 
«componentes del suelo á los tejidos de la caña coustitu-
«vendo sus órganos é interviniendo en todas sus funciones. 
«Después de la cosecha , psos cuerpos, en distinta forma, 
«auedan en el campo; pero hasta tanto. que no vuelvan a 
«ser distribuidos uniformemente, para así poder combinar-
«se ó aherirse de un modo físico á las part ículas térreas, 
«permanecerán inactivos, improducentes; será un capital 
«detenido, que no circula, falto de la apt i tud, modo y dis-
'>posicion apropiadas. Es oro. pero no acunado, cual se exi-
«ge para ser recibido en el mercado de la alimentación ve-
s e é t á l , sin contar que tampoco es conducido á todos los 
«puntos en que se realizan los cambios. Tiempo preciso sera 
«que trascurra para que todas las trasformaciones y repar-
«timientos se verifiquen. Y cuenta que algunos tejidos de 
«la caña, aun en las mas propicias circunstancias, oponen 
^una singular resistencia al cumplimiento de los cambios 
«necesarios para la diseminación y aprovechamiento de sus 
«componentes. Mientras tanto, para abastecer á las necesi-
«dades de la producción orgánica, aunque en su día serán 
«aprovechados los materiales mencionados, indispensable, 
«en mayor ó menor grado, será reemplazarlos. En otros 
«términos, es mas ó menos urgente abonar el campo . cual 
«si en realidad, en mayor ó menor cantidad, se hubieran 
«exportado sus productos, porque tanto da retirarlos y ex-
«traerlos, siquiera por a lgún tiempo, como inutilizarlos por 
«el mismo espacio de días. Sin embargo, el terreno puede 
«ser por naturaleza tan feraz, que mientras vuelvan á en-
«trar sus desembolsos, le sea dado con el capital de reserva 
«proveer á todas las necesidades de la circulación. Pero si 
«las entradas se hacen esperar, y las cajas se agotan con 
«nuevas extracciones y estancos, por fuerza se arruinará la 
«empresa, á menos que no se realicen oportunos em-
«présti tos.» 
Pero el caso discutido por el Sr. Reynoso es puramen-
te hipotético y muy distinto del que se realiza en la p rác -
t ica. La realidad es que la caña se corta y se lleva al moli-
no despojada de sus hojas y raíces, y que alli se exprime y 
elabora su jugo, empleando como combustible el bagazo ó 
leñoso que deja aquella operación. Es claro que si entonces 
recogemos con el mayor cuidado, y devolvemos al campo, 
el bagazo no quemado, las cenizas de aquel que nos haya 
servido de combustible, las cachazas, los residuos de las 
mieles y el estiércol de los animales alimentados con los co-
gollos; es claro, decimos, que, después de agregados estos 
cuerpos á los demás que quedaron en el terreno, este nada 
hab rá perdido con respecto á sales minerales, y sí solo la 
pequeña parte de los compuestos carbonados y azoados des-
truidos por la combustión del bagazo que pudieran perte-
necer á la cuota del suelo, y que puede considerarse como 
compensada por la de origen aéreo devuelta con las cacha-
zas, residuos de las mieles y con el estiércol. La resti tución 
química habrá sido completa, como en el caso anterior, mas 
no asi la agrícola; porque, como en este, los materiales de-
vueltos no son inmediatamente absorbibles ni se reparten 
con uniformidad, para que asi puedan difundirse y saturar 
todas las part ículas del suelo. 
Pero demos de barato que todo esto se haya realizado, 
y que no solo se haya devuelto al terreno la totalidad de 
las materias que de él extrajo la caña, sino que estas se ha-
yan incorporado uniformemente al suelo y adquirido todas 
las propiedades necesarias para ser inmediatamente utiliza-
das por las plantas. En tal evento, y solo en él, se habria 
satisfecho, á la luz de la química y de la práctica agrícola, 
á la ley de restitución; la tierra habria recobrado su poder 
productor, y volvería á rendir una cosecha igual á la ante-
rior. Pero ¿puede ni debe detenerse aquí el agricultor que 
aspire á alcanzar todos los grandes resultadosde la agricul-
tura progresiva? Esa fertilidad inicial ¿era acaso la mayorl 
Para acrecerla, ¿no hemos debido drenar el terreno, labrar-
lo profundamente, mezclar sus capas inferiores, emplear cor-
rectivos y practicar todas las demás operaciones que cons-
t i tuyen el cultivo perfeccionado? Si á todas estas mejoras 
se hubiese agregado el riego durante el crecimiento de la 
caña, ¿no es evidente que entonces las cosechas habrían 
sido mayores, la asimilación mas considerable, el empobre-
cimiento del terreno mas rápido, y por lo tanto, que si este 
no contuviese un exceso de todas las sustancias adecuadas 
á la vegetación de la planta sacarígena, seria preciso intro 
ducir en él una nueva porción de abonos, en cantidad y ca-
lidad mas propicias? Solo así podría conseguirse un equi l i -
brio estable, que la caña fabricase en sus tejidos el m á x i -
mum de azúcar, y que el campo produjese el mayor núme-
ro de tallos. 
Siguiendo este sistema, llegaría un día en que el caña -
veral contuviese tal dosis de materias nutri t ivas, que solo 
fuese necesario entonces devolverle ín tegramente sus per-
didas anuales en la forma de estiércoles de hombres y ani-
males , y la t ierra, constantemente reconstituida , podría 
producir mil cajas de azúcar por caballería. «Como solo se 
«exportaría azúcar , el fundo no perdería su sustancia , y 
«nueva maravilla , renacería primorosa la caña de sus pro-
»pios despojos, cual el ave admirable de las tradiciones 
«egipcias.» 
La teoría que acabo de exponer, extractando la bri l lan-
te argumentación del Sr. Reynoso, es mas que una ense -
Sanza dirigida á los hacendados cubanos, y una profecía 
de los prósperos destinos agrícolas que puede alcanzar la 
isla afortunada, en que imprimió la naturaleza sus carismas; 
es una refutación perentoria de la doctrina que pretende re-
ducir el complicado problema de la fertilización de las tier-
ras a una simple cuestión de balanza qu ímica , y con mayo-
ría de razón, de aquella que, mas pretenciosa a ú n , supri-
me de una sola plumada, del cuadro de los abonos , nume-
rosos agentes que la práctica universal y el testimonio de 
las plantas han proclamado en todos tiempos y lugares co-
mo indispensables. 
Termina el Sr. Reynoso esta preciosa discusión con el 
examen de todos y de cada uno de los cuerpos fertilizantes de 
que puede disponer el hacendado azucarero para reconsti-
tu i r y perpetuar la feracidad de sus campos , demostrando 
el papel que cada uno representa en la producción de la 
cana y del azúcar , indicando su origen y las fuentes en 
donde puede proveerse de ellos, y enumerando las riquezas 
en minerales y en rocas que posee la isla de Cuba, y que 
hacen casi innecesario acudir al exterior en demanda de 
agentes bonifleadores del suelo. Esta parte del opúsculo, de 
un carácter esencialmente práct ico , no es la menos impor-
tante y merecedora de estudio , aun después de las út i l ís i -
mas y mas completas indicaciones que se encuentran en el 
Ensayo sobre el cultivo de la cañ%, con que conquistó el se-
ñor Reynoso el merecido título de agrónomo eminente. 
Empero las ideas expuestas sobre la agronomometría ó 
rest i tución de las fuerzas productoras de los campos consa-
grados á la caña de azúcar , varían , si no en su esencia, 
en los detalles de aplicación al cultivo de la otra planta c u -
bana que , en cierto modo , comparte con aquella el cetro 
de la supremacía agrícola en nuestro país. Hablo del taba-
co , de esa hoja sin igual en el mundo , que podrá consti-
tu i r por sí sola la base del comercio mas pingüe , el día que 
concurran á favorecerla las condiciones de distinto linaje de 
que hoy carece. Ya lo hemos visto : el azúcar que se ex-
porta de la isla no arrastra, ó no debe arrastrar consigo, 
una sola part ícula mineral de los terrenos de Cuba , y la 
juiciosa aplicación de los despojos de la caña bastar ía para 
impedir en todo tiempo la esterilización del terreno en que 
se cría. No así el tabaco, que lleva consigo un 17 por 100 
de sales minerales; pérdida que en una cosecha como la de 
1862 (que fué de 28.117.592 kilógramos) equivale á la de 
415.651 arrobas de esas sustancias. Fácil es comprender 
desde luego cuánto se compromete el porvenir de ese ramo 
de nuestras exportaciones, si la ciencia y la práctica de los 
abonos no vienen á restablecer ese constante desnivel. 
E l problema se complica cuando no está enjuego solo 
la cantidad de la preciosa nicociana, sino también su cali-
dad, que es la que le asegura la universal reputación que 
tan merecidamente goza. Su cultivo científico es acaso, y 
por aquella razón;, el que menos progresos ha hecho, y el 
que mayor número de incógni tas , presenta á nuestra i n -
vestigación. Pero entre tantas incert ídumbres, que quizás 
no desaparezcan en muchos años todavía, descuella una 
verdad, y es, que la ley de res t i tución, que forma la base 
del nuevo estudio que publica el Sr. Reynoso, es todavía 
mas imperativa para nuestras vegas que para los demás 
terrenos en que se cultivan otras plantas menos esquilme-
ñas que el tabaco. Desconocida ó desatendida, como lo ha 
sido hasta ahora, su inobservancia nos expone á una rápida 
disminución de nuestra riqueza comercial, y á ver perdida 
para siempre la privilegiada calidad de un producto que con 
mayores ventajas se cosecha en el extranjero, cuando no 
se toma en cuenta la peculiaridad del que se cria en las fér-
tiles comarcas de la Vuelta-Abajo. Son ya muy numerosas 
las buenas vegas que allí se han abandonado por estériles 
y no pocas las que, echando mano de abonos empíricos, i n 
completos ó inadecuados, producen un tabaco detestable, 
que forma la desesperación de los fumadores. Nadie ignora 
que el guano, empleado como panacea en el cultivo de aque-
lla planta, ha tenido por efecto convertir en el mas inferior 
tabaco de partido el inmejorable que antes producían algu 
nos de los terrenos mas afamados de aquella jurisdicción. 
De sentiráe es , pues , que el Sr. Reynoso en esta parte 
de su bello trabajo, no haya reproducido, condensándolas, 
las acertadas indicaciones que, tocante á los abonos mas 
adecuados para acrecer la producción y conservar la calidad 
del tabaco habano. estampó en otra obra suya, que lleva 
por t í tulo Apu7ites acerca de varios cultivos cubanos, que 
sea dicho de paso, es una verdadera joya de método y de 
precisión, y en la que cada monografía es una pequeña sín-
tesis de toda la ciencia agrícola. A l capitulo correspodíente 
de dicha obra pueden ocurrir los que deseen alcanzar un co-
nocimiento exacto de cuanto a tañe á la mejor manera de 
restaurar las pérdidas que anualmente experimentan los 
terrenos productores del buen tabaco. 
No , empero , quedó truncada por aquella falta la prueba 
que plenamente ha establecido el Sr. Reynoso en sus Con-
sideraciones respecto di los abonos, acerca de las precisas 
condiciones en que puede realizarse la indefinida feracidad 
de las tierras esquilmadas , sea cual fuere la clase de cose-
chas á que se destinen. N i tampoco escasean en dicho t r a -
bajo las poderosas razones que refutan ciertas teorías aven-
turadas y falaces, que, alterando ó mutilando las verda-
des mejor establecidas en agronomía, y pugnando con los 
hechos y con la práctica universal, aspiran á minar por su 
base el edificio tan sólidamente construido por los Liebig, 
Bousingault, Gaspariny otros eminentes fundadores d é l a 
ciencia agrícola. Reducir á tres ó cuatro cuerpos ó elemen-
tos los que únicamente constituyen la eficacia de los abo-
nos , es empresa que , no por insensata y absurda, haya 
dejado de tentarse en estos úl t imos tiempos, como lo prue-
ba la escuela que trata de fundar en la culta Francia M . 
Georges V i l l e , y que recientemente hemos visto tan ma-
gistralmente analizada y castigada por el propio señor Rey-
noso , en los artículos que ha publicado en un periódico de 
esta córte. E l opúsculo que vengo estudiando, sin referirse 
á esa ú á otras doctrinas del misms jaez, es una refutación 
tan científica como completa de tamaños delirios y sofis-
mas , y bajo este aspecto reúne á su mérito intrínseco el de 
inmediata conveniencia y oportunidad. 
Tratar de abonos, y no tratar de aguas y de regadío, 
habria sido dejar incompleto el cuadro que el Sr. Reynoso 
se propuso condensar en pocas páginas . El agua es por sí 
un abono indispensable, como que, por los elementos que 
la constituyen, concurre directamente á la alimentación ve-
getal; es, ademas, requisito necesario para que se verifi-
quen ciertas funciones que tienen lugar en los teiidos de 
las plantas. Considerada con relación al terreno, su utilidad 
no es menos aparente, ella es la que disuelve las materias 
destinadas á penetrar en el organismo vegetal; facilita y 
es condición necesaria de muchas reacciones que se cumplen 
entre los diversos elementos del suelo; contribuye á la me-
teorizacion de este, á su grado de calor, á renovar el aire 
que circula entre sus partículas, etc., etc. Pero el Sr. Rey-
noso, que extensamente ha desenvuelto en sus demás obras 
estas importantís imas funciones que desempeña el agua en 
agricultura, é insistido mas que ningún otro escritor cuba-
no en las ventajas y necesidad del regadío en aquel país tan 
azotado por el calor y las sequías, ha sido, y lo sentimos, 
muy parco en reflexiones al tocar este punto en su nueva 
publicación, apremiado acaso por el deseo de demostrar, 
como lo ha hecho, con sobra de datos y de fundamentos, 
que la isla de Cuba, por sus numerosos ríos, sus arroyos. 
sus lagos subterráneos y sus lagunas, por sus pozos y ma-
nantiales, posee gran abundancia de aguas, que debidamen -
te utilizadas por el arte, completarían el caudal inagotable 
de elementos fertilizadores con que cuenta para acrecer y 
conservar indefinidamente su producción vegetal. 
Comprenderáse esto últ imo mas fácilmente comparando, 
como lo ha efectuado el Sr. Reynoso, lo que el territorio cu-
bano ^íVrie anualmente en sustancias minerales exportadas 
por medio del azúcar y del tabaco, y las que gana ó impor-
ta durante el mismo tiempo con los víveres, granos, car-
nes, etc., de procedencia extranjera, que se consumen en 
el país, dejando por residuos, en los estiércoles de hombres 
y animales, un exceso de materias bonificadoras. De tales 
comparaciones resulta que, mientras nosotros exportamos 
nn 79 por 100 de productos originados á expensas del aire 
(azúcar, mieles, aguardiente), importamos un 43 por 100 de 
cuerpos que, en mayor ó menor cantidad, nos traen la sus-
tancia de extrañas y apartadas tierras, con las cuales que-
da mas que compensado el 15 por 100 á que asciende nues-
tra exportación verdaderamence esquilmeña, el tabaco. La 
balanza arroja, pues, un saldo anual y crecido á nuestro 
favor, y el problema de nuesta existencia agrícola y comer-
cial se resuelve con una sencillez admirable , cambiando, 
como cambiamos , productos del aire por productos de la 
tierra. 
Para que esta solución sea tan real en la práctica como 
es cierta é inatacable en teoría , preciso será que en Cuba 
se ponga un término al lamentable desperdicio que en cam-
pos y ciudades se hace de las materias fertilizantes, y que 
entrando su agricultura en la senda del verdadero progre-
so, ponga á contribución para abono del suelo la masa i n -
mensa de estiércoles de los hombres y animales que alli v i -
ven ; los restos de los mataderos, la sangre, los huesos; 
los grandes depósitos de guano de murciélagos que existen 
en numerosas cavernas del p a í s , el carbón animal, las ce-
nizas de madera , los excrementos de aves, las aguas , re-
siduos de la fabricación del gas, el lodo de las cloacas y la-
gunas , los despojos vejetales de todo origen, etc. ¡Cuánto 
no ganar ían la agricultura y la higiene con semejantes 
aprovechamientos ! Por medio de cálculos numéricos de-
muestra el Sr. Reynoso que utilizadas dichas sustancias 
con acierto, bastar ían para abonar y mantener en constan-
te producción las 54.000 caballerías de tierra que es tán en 
cultivo en la isla de Cuba. colocando á esta en condiciones 
mucho mas favorables que las que posee n i n g ú n otro país, 
en donde la balanza de importaciones y exportaciones pre-
sente un déficit de materiales reparadores de la fertilidad ' 
perdida. Así es como , sin necesidad de recurrir al extran-
jero por un suplemento de abonos, nuestro país pudiera 
ofrecer al mundo el portentoso fenómeno de acrecentar la 
fecundidad de su suelo , proporcionalmente al aumento que 
allí tuvieran las cosechas de su principal y mas valioso pro-
ducto : el del azúcar. 
Estas demostraciones agronomométricas ofrecen, para 
quienes sepan meditarlas, otros aspectos de inmensa tras-
cendencia para el porvenir de aquel pa ís . La allí tan deba-
tida cuestión de brazos se resuelve en cierto modo en una 
cuestión de abonos. Realizar con cuatro trabajadores la 
misma cantidad de productos vejetales que hoy exigen 
ocho ó mas, es un problema cuya solución pertenece en 
definitiva á la ciencia que se ocupa de la fertilización del 
suelo. Es evidente que cuando una caballería de cañas p ro -
duzca 1.000 ó mas cajas de azúcar , en lugar de las 250 que 
hoy forman su rendimiento medio ; cuando en otra exten-
sión igual de terreno se cosechen 220.000 arrobas de p l á t a -
nos , en vez de 60.000.á que apenas se alcanza ahora; cuan-
do recojamos 8.000 y mas arrobas de maíz en cambio de 
1.600 que como máx imum rinde anualmente una caballería; 
cuando los demás cultivos, sin exceptuar el del tabaco, 
obtengan iguales ó mayores aumentos , mediante la copio-
sa y acertada aplicación de los abonos correspondientes, es 
evidente, repito , que la cuestión de brazos se resolverá por 
sí misma y sin necesidad de apelar á colonizaciones e s p ú -
reas n i á razas distintas de la blanca. Entonces serán posi-
bles los salarios crecidos ; miles de brazos, pertenecientes 
á la población i n d í g e n a , acudirán á los trabajos rurales , y 
con su ejemplo afluirán los de fuera, porque estos van 
siempre adeude les llama la perspectiva de fácil fortuna y 
de asegurado bienestar. La inmigración espontánea , única 
que en todas partes ha producido grandes y duraderos re-
sultados , encontrará también entonces en Cuba un foco 
de atracción, á cuyo impulso se poblarán sus campos y se 
explotarán los infinitos tesoros que yacen escondidos en su 
extenso territorio. 
Lo he escrito otras veces, y lo repetiré a q u í : la cuest ión 
de abonos es hoy cuestión capital para Cuba , como para el 
mundo entero, porque los abonos son el alma de la produc-
ción ru ra l ; porque con ellos se ahorran brazos , se suprime 
trabajo y se aumentan el producto bruto y el producto neto 
de los campos. Con abonos, cada labrador podrá reducir á 
una cuarta parte la extensión de terreno que hoy cultiva. 
Fuimos hasta ahora á semejanza de los mineros que re-
cogen la fácil riqueza esparcida sobre el territorio. Hemos 
estado viviendo de la grasa de la tierra , como dice la B i -
blia. En lugar de agricultura, lo que hemos fundado es u n 
sistema que de todo depende menos de sus fuerzas y de su 
propia vital idad, que todo lo destruye y nada crea, que va 
mendigando por el miedo la limosna de los brazos que han 
de sostenerlo ; que se llama rico, y no tiene con que pagar 
los buenos operarios ; que ahuyentan el trabajo y la pobla-
ción , y siembra en su camino la miseria y la esterilidad. 
Tiempo es ya de volver á la ortodoxia agrícola, que consiste 
en la revivificación constante de las fuerzas del terreno, pa-
ra-que este reproduzca á lo infinito los mismos fenómenos 
de riqueza vegetal tras los que nos afanamos; que en esto es 
precisamente en lo que se diferencia el arte del labrador del 
arte del minero. Este agota , aquel crea sin interrupción 
nuevos tesoros, ayudando el trabajo maravilloso déla tierra, 
que es trabajo menos caro y mas productivo que el de los 
agentes puramente ínusculares . Abonar los campos es el 
medio de suplir los brazos que faltan ó que son costosos y 
perecederos , con otros mas activos, mas seguros y dura-
deros , y que pueden multiplicarse á voluntad. Allí donde 
se emplean, allí están la abundancia , el bienestar y la per-
petuidad. El abono es el vapor de la agricultura; los que se 
privan de sus beneficios están todavía en plena edad media. 
No nos hagamos, empero, ilusiones; yo, por mi parte no 
quiero forjármelas, incurriendo á la vez en contradicción con 
lo que otras tantas veces he aseverado, movido á ello por la 
mas profunda convicción. La cuestión de abonos es solo una 
pequeña, aunque esencialísima parte de la agricultura re-
generada y perfeccionada á que deben aspirar los cubanos. 
Esta, que en últ imo análisis habrá de ser obra de la i lustra-
10 L A AMÉRICA.—AÑO X I . - N Ú M . 8. 
cionindividualydelos esfuerzos de los que á sus tareas se 
consagran, tiene su impulso inicial en otra parte, y una es-
trecha solidaridad con todos los progresos del medio social 
en que funciona. Buena administración, buen gobierno, bue-
nas leyes civiles, económicas y políticas, son las que han 
colocado la agricultura inglesa'en el mas alto grado de es 
plendor y de prosperidad. Francia, con ser la nación que 
mas adentro ha penetrado en los misterios de la ciencia agrí-
cola^ y la que mas cooperación directa ha prestado al mejo-
ramiento de las prácticas rurales, dista mucho, sin embar-
go, de aquel brillante modelo, realizado únicamente á fa-
vor de los medios indirectos y soberanamente eficaces, que 
consisten, no en reglamentar ni en dirigir la acción indivi-
dual, sino en quitar de su camino los obstáculos que la di-
ficultan y embarazan. 
Imite España á la sabia Inglaterra, adoptando desde 
luego todas las reformas de que es susceptible el régimen 
con que gobierna su preciosa provincia cubana, y muy pron-
to verá florecer y fructificar en ella todos los elementos de 
que está dotada por la naturaleza para ser grande, rica y 
feliz. Su agricultura, el Sr. Reynoso acaba de demostrarlo, 
posee en sí misma recursos con que ninguna otra cuenta 
para acrecer indefinidamente su producción y sus riquezas, 
sin menoscabar jamas el capital reproductivo que plugo á 
Dios encerraren su fecundo e inagotable suelo. 
Esa demostración^ que en nombre de la ciencia ha diri-
gido el Sr. Reynoso á los agricultores de Cuba, no debe ser 
perdida para el gobierno, que tanto puede contribuir á pro-
mover y afianzar allí, por medidas justas é ilustradas, el 
comercio y la agricultura ^ en cuyos crecientes y recíprocos 
cambios ha señalado aquel autor la fuente de mayores i n -
crementos para la fertilidad creadora de riquezas vejetales 
en dicha isla. No será este el menor de los servicios pres-
tados por tan eminente é infatigable agrónomo á los pro-
gresos materiales de la que, no en balde, ha sido llamada 
la Perla de las Antillas. 
EL COSDE DE Pozos DULCES. 
M P O E T A O L V I D A D O 
Y ÜNA POESÍA INÉDITA DEL DUQUE DE RIVAS 
Pocas cosas demuestran tan claramente el carácter 
inseguro y antojadizo del gusto literario en las épocas 
de transición, como la gloria efímera de ciertos escrito-
A excepción de varios críticos y eruditos, ¿quién res 
recuerda hoy día los versos de algunos poetas, cuyo 
nombre gozaba, en los últimos años del siglo xvm y en 
los primeros del presente, de celebridad honrosa y lison-
jera? D. José Vargas y Ponce, el distinguido marino y 
académico, es uno de estos ingenios olvidados. E l públi-
co de la era presente ignora que este español insigne 
fué en su tiempo muy estimado y aplaudido, por su la-
boriosidad , por su patriotismo, por su talento, y hasta 
por su humor cáustico y festivo. La historia literaria, 
al paso que debe permanecer insensible á ese lustre y 
á ese entusiasmo pasajero que ofusca y avasalla á los 
contemporáneos, cumple su misión útil y gloriosa resu-
citando, por decirlo asi, esos nombres á veces con no-
table injusticia olvidados, y aquilatando el valor ver-
dadero, absoluto ó relativo, de las obras del arte ó del 
ingenio, que casi siempre encierran una significación 
moral histórica que no es dable desatender. Por eso nos 
complacemos ahora en consagrar un somero estudio al 
carácter y al talento poético de Vargas y Ponce, que 
sus amigos llamaban simplemente, con intención fami-
liar y afectuosa, el poeta Vargas. 
Nació en Cádiz, de ilustre familia, el 10 de Junio 
de 1760, y siguió con fruto desde su primera juventud 
la carrera de la marina militar. Pero las letras fueron 
muy luego su vocación dominante. Siendo todavía 
guardia-marina, escribió un Elogio de Alfonso-el-Sáhio, 
que fué premiado por la Real Academia Española. D i -
putado en las Córtes de 1813 y 1814, apoyó activa-
mente el sistema político inaugurado con el célebre có-
digo constitutivo promulgado en 1812. Esta circuns-
tancia le obligó k vivir oscurecido desde el momento 
en que fué derrocado el sistema constitucional, hasta el 
restablecimiento del mismo en 1820. Entonces fué nue-
vamente elegido diputado á Córtes, y se trasladó á 
Madrid para desempeñar su cargo. Pero al comenzar el 
siguiente año de 1821, el 6 de Febrero, le sorprendió la 
muerte, á los 60 años de su edad. En aquellos tiempos 
caminaban con lentitud las carreras públicas, y Vargas 
Ponce, á pesar de sus grandes merecimientos, subió 
poco en el distinguido Cuerpo á que pertenecía. No 
pasó de capitán de fragata. 
Escribió mucho, porque era infatigable en el trabajo, 
y las letras fueron para él deleite en la ventura, y con-
suelo en la adversidad. 
Fué individuo de las Academias Española, de San 
Fernando, y de la Historia. Esta última le honró de un 
modo especial, confiriéndole el cargo de Director, 
en 1804. Fué asimismo Director de la Sociedad Econó-
mica de Cádiz. Entre sus muchas obras en prosa lla-
maron principalmente la atención de los literatos el c i -
tado Elogio de D. Alfonso-el-Sabio; la Vida del Marqués 
de la Victoria y la de D. Pedro Niño, que forman parte 
de la Biblioteca de marinos ilustres; la Declamación 
contra los abusos introducidos en el castellano, obra muy 
erudita, que aunque fué presentada á la Academia Es-
pañola, no alcanzó el premio en el certámen (1791); 
Servicios de Cádiz desde 1808 á 1816, discurso premiado 
por la misma ciudad; el Elogio histórico de Ambrosio de 
Morales; la Vida deErcilla, concluida poco antes del 
fallecimiento del autor; y en fin, gran número de dis-
cursos académicos y de bosquejos críticos. 
Fuera de la Oda al nacimiento de los Infantes geme-
los, obra infeliz de la mocedad (1783), de la tragedia 
Egilona y de alguna otra composición de asunto grave, 
las obras poéticas de Vargas fueron siempre de carác-
ter festivo y familiar. Las mas conocidas eran las sáti-
ras E l Peso-Duro j la Proclama de un solterón, que 
fueron traducidas al francés. Empezó Vargas El Peso-
Duro en Cartagena antes de 1790, y no se decidió á 
continuarlo hasta 1806. Después de impreso el primer 
canto de este poema, emprendió la composición del 
segundo canto; pero, ó no quiso terminarlo, ó le arre-
dró la indiferencia con que fué recibido el primero: lo 
cierto es que no llegó á ver la luz pública. 
Vargas, como poeta, fué tratado con áspera, si bien 
merecida severidad por sus contemporáneos. Forner, 
Huerta, Jovellanos, Miñano y otros no le escasearon 
ya amistosas advertencias y censuras, ya amargas dia-
tribas y aun violentos ataques. Su laboriosidad (1), 
sus nobles prendas y su festivo ingenio le granjearon, 
no obstante, el general aprecio. Su muerte fué sincera-
mente sentida. Poco después de ella, se publicó en el 
Diario científico, político y mercantil de Barcelona 
(2 de Abril 1821) la siguiente Oda, escrita en el artificial 
y aliñado estilo peculiar de aquel tiempo: 
Á LA MUERTE 
D E L A P Ó S T O L D E L A I L U S T R A C I O N P Ú B L I C A 
D. JOSE V A R G A S - P O N G E , 
DIPUTADO DE CÓRTES POR MADRID, 
S U B U E N A M I G O J . M . B . 
Vargas, perenne socio de las Musas, 
de artes y letras solo enamorado, 
llevóte el hado y mi ventura, grita 
la santa Témis. 
¿Qué habrá ya dulce para mí? repite: 
Oh ciudadanos del congreso augusto, 
faltóme un justo; que hoy mi gloria hiciera, 
Hoy mi delicia. 
¿Dó ya las sales? ¿Qué del claro ingenio? 
¿Dó el que alto alcázar fabricó á Minerva? 
Suyo el que hierva del saber la llama 
en pechos libres. 
Suyo que Iberia del felice suelo 
lance al de ilustre y al de suerte oscura, 
que inerte dura, y á la patria es solo 
peso y mancilla. 
Al pueblo amado, cuya dicha votos 
te costó tantos, que la edad no borre, 
piadoso acorre liberal cual antes, 
ora en el cielo. 
No podría formarse cabal idea de la agresiva vio-
lencia con que algunos literatos de su época se en-
sañaron con Vargas, si no estampáramos aquí muestras 
de aquellos recios ataques. Lo hacemos de buen grado, 
porque estas muestras patentizan la destemplada intole-
rancia que reinaba por aquellos tiempos en las letras de 
nuestra patria. 
Forner, en su obra La Corneja sin plumas, se entre-
tiene en probar, comparando textos, que el enfático 
libro de Vargas Declamación contra los abusos introdu-
cidos en el castellano es en su mayor parte una serie 
de plagios de Mayans, de Aldrete y del autor de .57 
Diálogo de las Lenguas. 
« ¿Quién (dice) no abominará á Voltaire , que, después 
de haber imitado la Mérope del gran Maffei, enmascarado 
ruinmente, criticó con impía ferocidad la misma obra que 
le habia servido de modelo ? ¿Quién no lee con ceño á Aris-
tóteles cuando le vé comentar las doctrinas de su maestro, 
y después morderle y roerle las opiniones con sequedad po-
co menos que bárbara? Y si esta conducta desagrada tanto 
en hombres de superior mérito, ¿ qué será cuando un pig-
meo , un literatillo, cuyo bulto apenas se divisa, ahuecan-
do la voz y pugnando para empinarse. exhala bravatas 
campanudas, cabecea con ceño hosco, y brota su tufo de 
colerilla chillona en el tablado de un libróte zurcido mala-
mente de retales, tal vez de aquellos mismos á quienes pien-
sa lastimar y ofender? Pues no hay duda: tal es la calidad 
del libróte que á fines de 1793 salió á correr mundo con el 
título de Declamación contra los abusos introducidos en el 
castellano, presentada y no premiada por la Academia Espa-
ñola, año de 1791. Sígnela una disertación sobre la lengua 
castellana, y la antecede un diálogo que explica el designio 
de la obra. 
«Esta rara mescolanza de declamación, diálogo y di-
sertación; este guisote de bodegón literario; este almodrote 
que empieza en conversación , sigue en misión, y remata 
en gaceta...; ya en estilo de botarga; ya magnífico y de es-
tampido ; ya didáctico y pedantesco; este libro no es libro, 
ni obra, ni diatriba, ni sintagma (2), ni cosa que se parez-
ca á nada de lo que con algún título se ha escrito hasta 
aquí: porque en el diálogo es pura habladuría, en la decla-
mación pura afectación y remedo de frases ya caducas y 
rancias, y en la disertación puro, ó por mejor decir, impu-
ro robo, rapiña patente, pillaje abominable, hurto y usur-
pación vergonzosa. Búsquese en los anales de la literatura 
un mónstruo que se parezca en un solo lineamento á esta 
producción del memorable siglo xvm.» 
En el año de 1820 publicó Vargas en Madrid una 
sátira en verso con este tí tulo, que indica su intención: 
Los ilustres haraganes, ó apología razonada de los ma-
yorazgos. Juzgando esta obra de circunstancias, dice E l 
Censor del 21 de Octubre de aquel año en una carta de 
E l Madrileño (3): 
«Lo primero que vieron mis ojos fué una octava que le 
sirve de epígrafe, tomada de aquel detestable poema de an-
taño llamado E l Peso-Duro. Bien conocí desde luego que 
quien se atreve á tomar por texto un trozo de la obra mas 
estúpida que han conocido los siglos, no podía menos de 
tenerlos sesos hechos suero... Todavía hay escritores ca 
paces de competir en lo necio coa el mismo* autor de E l Pe-
so-Duro y de la Egilona.» 
Aunque, por instinto y costumbre, más coplero que 
verdadero poeta, no merecía Vargas, por cierto, tan 
desmedida acritud y dureza. Era uno de aquellos litera-
tos de vocación sincera, ingeniosos, perseverantes ó 
instruidos, que por no saber comprender su aptitud es-
pecial, abarcan, con menos fuerza que ambición, todos los 
ramos de las letras, y no alcanzan por lo mismo á de-
jar en ninguno de ellos rastros de verdadera luz. Dotado 
de claro entendimiento, y de imaginación movediza y 
amena, sino fecunda y creadora, no quiso limitarse á 
cultivar la prosa, en la cual sobresalió desde edad muy 
temprana, y no tardó en caer en la tentación de pene-
trar en los elevados espacios de la poesía. Pero, aun-
que lleno de ingenio lozano y zumbón, carecía de ver-
dadero estro poético. Por eso .brilló únicamente en el 
género satírico y festivo, desluciendo no poco sus agu-
dos chistes con los rasgos chocarreros de que están 
sembradas sus poesías. 
Del Peso-Diiro, calificado, como se ha visto> de 
obra estúpida por desabridos críticos, solo ha llegado á 
nuestras manos el primer cauto (1). No sobresale cierta-
mente ni por el aticismo poético, ni por la claridad y 
el órden de la narración. Solo pueden ser leídas sin en-
fado algunas octavas, como aquellas en que recuerda el 
Peso-Duro las imprecaciones de una negra de Angola, 
esclava de un minero del Perú, que ha visto morir á su 
hijo, víctima de un hundimiento de la montaña, ó a l -
gunas dos ó tres mas en que campean el ingenio t ra-
vieso y á veces mordaz de Vargas: 
Hé aquí las octavas: 
Cabe una gruta de codicia insana 
cabada por sacar oculto oro, 
—sed insaciable de la raza humana-
alaridos sentí y amargo lloro. 
Con rabia mugeril, atroz y vana, 
bramaba cual herido y fiero toro 
que se azota los cuernos con la cola, 
una atezada hija del Angola 
(1) E l Lectoral de Cádiz , D. Antonio Manuel Trianes, varón doc 
tísimo y amigo de Vargas, formó el catálogo de las obras impresas y 
manuscritas de este escritor. Añadiendo al catálogo algunas que en 
él faltan, no baja de 66 el número de los escritos del insigne marino 
gaditano. 
(2) Tratado metódico. Sintagma tituló Gassendi una obra suya 
sobre la filosofía de Epicuro. 
(3) D. Sebastian Miñano. Solia ocultar su nombre, firmando ya 
E L MADRILE.ÑO, ya EL HOLGAZÁN. 
Un hijo desdichado 
perdió á su vista: con la pena y saña 
frenética la madre se mordía, 
y así fiera y demente maldecía: 
«Mal haya de aquel príncipe tirano 
»que en mi nativa Angola me vendiera; 
«en vez de padre, mercader villano, 
»no mi defensa, mi verdugo fuera. 
«La sordidez mal haya del Britano 
)>que en maldad que conoce, persevera, 
))y para despoblar mi triste playa 
«huye su esposa, y surca el mar: mal haya! 
«Y tú, hipócrita vil, que en blandas voces 
»ml ánima ciega, dices iluminas, 
«predicándome un sér que desconoces, 
»tu Dios no siendo sino viles minas, 
»plegue al destino cuitas tan atroces 
«en tí se ceben: llores tus ruinas 
desolado cual yo, sin dulce hijo, 
«sin tu patria y tu Dios.» Asi maldijo. 
A l pasar la Estígia el Peso-Duro encuentra diferen— 
tes vicios de la sociedad humana satíricamente simbo-
lizados: 
Por allí á comisión grave y secreta, 
mintiendo tocas ó dizfraz humano, 
iba el embuste en manto de alcahueta, 
la trampa de alguacil, su vara en mano; 
el temor como esclavo con su geta, 
la embriaguez de cochero simoniano, 
la insolencia con aldas de estudiante, 
y la inutilidad como maestrante. 
La soberbia se puso de golilla, 
la avaricia ¡bribona! de sotana, 
ira sin naguas fuera nao sin quilla: 
lujuria de basquiña gaditana: 
la gula, por supuesto, con capilla, 
envidia con refajo de villana; 
de puro inerte sin disfraz ¡oh! hallazgo 
la pereza salió de mayorazgo. 
La discordia de suegra tomó el as, 
la ignorancia de médico el embés, 
la locura de músico el compás; 
la, fatuidad los aires de marqués; 
al descaro en cordón le vino al rás, 
de bolero el desorden buscó piés: 
el chisme í n é m n j hueco con monjil, 
y de fraile y mujer vicios cien mi l . 
También merece citarse aquella octava en que el pe-
so-duro, recordando que el avaro minero de Lima lo^e-
pultó en una talega, exclama: 
De mi estrecha prisión el tiempo ignoro. 
Eterna noche sin la luz del día 
y de un propio color la plata y oro 
me hicieron larga y zonza compañía. 
Lo mismo son carbones que tesoro 
á sordidez que los soterra impía: 
si en ocultarlo su placer encierra, 
¿no estaba mas oculto bajo tierra? 
(1) Impreso en Madrid en 1813, en la imprenta que fué de Fuen-
tenebro.—Hemos buscado el manuscrito del segundo canto en las co-
lecciones de los principales bibliógrafos de Madrid. Hemos escrito 
con el mismo objeto á nuestros amigos de Sevilla y Cádiz. Todo en 
balde. Hemos adquirido la convicción, después de hablar con perso-
nas que intervenían por aquel tiempo en la citada imprenta, que el 
segundo canto del Peso-Duro no llegó á darse á la estampa. Ferna» 
Caballero nos ha escrito, con este motivo, lo siguiente, desde Sevilla: 
• No hay biblioteca pública y particular, librería y baratillo en 
que no se haya buscado el segundo canto; pero nada: todos creemos 
aqu í, como Y d . , que no fué impreso, pues la parte final del primero 
no creo seduciría á nadie para leerel"segundo. » 
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Vargas ejercitaba singularmente su ingenio en la 
activa correspondencia que seguia con sus innumerables 
amigos aficionados á las letras. Se complacia muy es-
pecialmente en esta familiar tarea , que cuadraba del 
todo á la amenidad de su índole. Muchas cartas suyas 
se conservan todavía, y en casi todas ellas se advierte la 
especie de fruición con que se entregaba, sin tasa y 
muy á menudo con gusto poco acrisolado, á su carácter 
expansivo y chancero. 
En verso escribió, además de las sátiras, en afec-
tado estilo, la tragedia titulada Egilona , que le acarreó 
una reprensión amigable de Jovellanos «por malgastar 
el tiempo en cosas para las cuales no era su ingenio» (1). 
También compuso abundante copia de poesías fugitivas, 
inspiradas las mas veces por circunstancias de carácter 
íntimo. El inexorable Huerta llamaba estas poesías, 
hijas de genialidad jovial y no de inspiración, menteca-
tadas de Vargas (2). Solia este intercalar en sus cartas 
versos festivos y ligeros. De ellos tenemos algunos á la 
vista , los mas de carácter burlesco , escasos de buen 
gusto y de elegancia, pero no de donaire y de satírico 
desenfado. Su fama como poeta fué, como debia ser, 
pasagera. Aunque insigne humanista, y hombre de in-
genio original y agudo, no supo remontarse nunca en 
alas del sentimiento y de la fantasía, y no mereció en 
verdad elevado puesto en los campos gloriosos de la 
verdadera poesía. 
E l poema de Vargas, que no debe quedar sepultado 
en el olvido, es la sátira titulada Proclama de un solte-
rón. Si aun después de las enmiendas hechas por la 
correcta y elegante pluma de D. Juan Nicasio Gallego, 
quedan todavía en la Proclama algunos rasgos de 
gasto sobrado libre y chocarrero, no puede negarse que 
está escrita con seductor desembarazo, y que rebosa en 
esta obra la sal de la sátira verdadera. 
LEOPOLDO AUGUSTO DE CUETO. 
Creemos que nuestros lectores verán con gusto es-
tampada en nuestras columnas la célebre sátira P ro -
clama de un solterón , que se va haciendo rara, y que el 
Sr. de Cueto señala en el anterior escrito como la ún i -
ca obra poética de D. José Vargas y Ponce, digna de so-
brevivir al simpático marino en la opinión severa de la 
posteridad. Publicamos esta sátira tal cual se imprimió 
en Valencia después de haber pasado por el crisol de las 
correcciones del ilustre académico y poeta Don J. N . Ga-
llego. 
Asimismo nos complacemos en publicar, á continua-
ción de la sátira, dos epístolas inéditas: una del mismo 
Vargas al Sr. D. Angel de Saavedra (después Duque 
de Rivas); otra de D. Angel de Saavedra á Vargas. 
PROCLAMA DE UN SOLTERON 
Á LAS QUE ASPIREN Á SU MANO. 
Antes que te cases 
, mira lo que haces. 
No son todos los maridos 
De una suerte bien tratados. 
N i querría mas ducados 
Que los que hay arrepentidos. 
Castillejo, Condiciones de las mujeres. 
P i l O C L A M A . 
Frescas viuditas, Cándidas doncellas, 
A l veneno de amor busco triaca: 
Ya mas no quiero ser Perico entre ellas : 
A la que guste ofrezco mi casaca. 
Hoy, si hacen migas nuestras dos estrellas , 
Mano por mano juego á toma y daca. 
N i ñ a s , ojo avizor : hoy me remato. 
¿Cuál es la que echa el cascabel al gato? 
¿Están ns teües muchas? ¡Jesús cuántas! 
Y allí viene un tropel... Vaya! esto es hecho. 
¿Será posible con tan lindas plantas 
Que yo me quede ogaño de barbecho? 
¡Qué coro celestial! Como unas santas 
No miran si soy tuerfo ó contrahecho. 
¿A flor tan ruin acude tal enjambre? 
Y dirán que hay mal pan si es buena el hambre? 
Pues callen, si es posible, breve rato 
En cuanto aplico mi cabal medida. 
Con la que al justo venga me contrato, 
Y maridito cuente de por vida. 
Si me aprieta, renuncio á tal zapato : 
Suelto me lameré. La despedida 
Disimule el desaire y no se ofenda. 
Que no es para envidiada tal prebenda. 
Oigan en rimas á la pata llana 
(Y rabie la hermandad del verso grifo) 
Porque no quiero en zarzas ver mi lana, 
E l pacto marital cou que me rifo. 
Rubia guedeja peinará la rana, 
Y antes habrá coplero sin Rengifo, 
Que me atrape ninguna, si no hallo 
La que voy á pintar. ¿Callan ó callo? 
No quiero en fea público cilicio, 
N i en belleza sin par mi qu i t a sueño : 
Antes que necia, venga un maleficio, 
Y antes que docta, un toro ja rameño . 
Lejos de mi la que se incline al vicio ; 
Lejos de mí v i r tud de adusto ceño. 
¿Pido peras al olmo? al sol celages? 
Agora lo veredes, dijo Agrages. 
(1) Papeles del Sr. D . Martin Fernandez de Navarrete. 
(2) Idem. 
Yo busco una mujer boca de risa, 
Guardosa sin afán, franca con tasa. 
Que al honesto festin vaya sin prisa, 
Y traiga entera su v i r tud y gasa: 
No sepa si el Sul tán viste camisa, . 
Mas sepa repasar las que haya en casa: 
Cultive flores , cuide pollas cluecas , 
Despunte agujas y jorobe ruecas. 
El padre director no la visite. 
N i yo pague la farda en chocolate, 
Que rece poco y bien (1), riñas me evite ; 
No sea gazmoña n i con ellas t rate, 
Solo mentarla toros la espirite ; 
Primo no tenga capitán n i abate ; 
Probar el vino por salud lo intente ; 
¿Pero tomar tabaco? Aunque reviente. 
Conozca que sin mi vale la misa. 
Que una cosa es marido y otra paje: 
I r pegado á su piel como camisa 
Fuera pagar ridiculo peaje. ' 
¿A quién no causa menosprecio ó risa 
Esposo con honores de bagaje? 
Unidos, sí señor , mas sin que sea 
Ella mi sombra, yo su guarda-mea. 
Por quita allá esas pajas no alborote 
La casa toda , n i oiga la vecina 
Sise pegó el guisado; nadie note 
Que habla al pobre marido con vecina: 
Dulcinéa la busco, no Quijote ; 
No haga de gallo quien nació gallina. 
Ponga el amor á sus vivezas dique, 
Sin que á fuerza de amor me crucifique. 
La que oye brujas , duende la desvela 
Y ve en cada esquinazo la fantasma, 
Que al mal ladrón de miedo enciende vela. 
Que al entrar el murciélago se pasma. 
Que á cada trueno grita y se las pela. 
Aplique á otro tumor su cataplasma. 
Vedo en vocablos melindroso dengue , 
Como la que al demonio llama el mengue. 
Dulce no pruebe con goloso dedo 
Ni cace pulgas y ante mí las mate: 
De cobarde ratón no finja miedo, 
N i lucio gato m i cariño empate (2): 
Fuera doguito , que si eructa acedo 
Cueste mas muecas que la rima al vate. 
¿No da toda mujer picaros ratos 
Sin que traiga además perros y gatos? 
De que nuestro vecino vaya ó venga 
Jamás haga platillo á la ventana; 
N i flatos gaste ni vapores tenga 
Gimiendo sin cesar rolliza y sana (3): 
A l tocador los siglos no entretenga, 
Y no almuerce á las m i l de la m a ñ a n a : 
En paz las horas cuéntelas conmigo, 
Una de amante, veintitrés de amigo. 
De trato señoril , de porte sérío, 
Procure sin afán la buena fama ; 
Huya el descoco y aire de misterio ; 
Sepa de burlas; odie.la soflama; 
No haga la n i ñ a ; no hable con imperio, 
Y no viva en la calle ni en la cama. 
N i la moda poniendo por escudo. 
Nadie estudie en sus carnes el desnudo (4) . 
Solo en pensarlo pierdo los estribos. 
;Cuándo doncella ó recatada esposa 
é e vieron en España en cueros vivos? 
¡ó siglos! ¡Ó costumbres!... Quejumbrosa 
Musa, chiten! Los tiempos primitivos 
Goza mi patria (¡presunción gloriosa!) 
Del feliz paraíso , dando pruebas 
De ser todos Adanes , todas Evas. 
Digo, volviendo al destripado cuento , 
Que mi futura y muy señora mia 
N i ha de hacer de m i hogar triste convento. 
N i casa con resabios de behetr ía . 
Mano á mano con ella yo contento, 
Ella gozosa en dulce compañía, 
Mudo silencio no me dé modorra. 
N i vértigos mujer fondo en cotorra (5). 
Cuando por dicha caro fruto tenga. 
Corra á m i cargo señalar compadre : 
Con hijo mió no me empiece arenga , 
N i exija que á mi suegra llame madre : 
No porque tarde pocas noches venga 
ED falsete ó tenor me g ruña ó ladre. 
Niña que luzca su procaz bolero, 
N i chico fabulista no los quiero (6) . 
(1) No es menester advertir que esto se entiende en contraposición 
ó mucho y mal. 
(2) Celle qui de son chai fait son seul entretien. 
Boileau, sal. 10. 
(3) Et douzc (OÍS parjour, dans leur molle indolence, 
Aux yeux de leurs mam tombent en dcfaillance. 
Boileau, ibid. 
(4) .Vudo humero Psecas infeliz, mdisque mamillis. 
Juveu. sat. 6. v. 490. 
(5) Celle qui toujours parle, et ne dit jamáis ríen. 
Boileau, ibid. 
Gonzalo Fernandez de Oviedo, con ser criado de doña Isabel la Ca-
tólica, dijo, sus razones tendría: 
La mujer de mucho pico 
De muchos es despreciada. 
(6) Es manía casi general de los padres bacer salir al niño á que 
diga la fabulita. E l muebacho empieza con voz cbillona y des-
apacible : 
Por eníre 'anas matas 
Seguido de perros, etc. 
¡Y á fé que es buen rato para los circunstantes! 
No espere que yo sufra en su embarazo 
De antojos la ridicula cadena ( I ) ; 
Joya del viejo, del galán abrazo. 
Trayendo á casa cuanto vé en la agena. 
¿No'es una gracia, que hasta el fin del plazo 
E l marido simplón , ánima en pena, 
Sustos temiendo, flujos y traspieses 
Esté el sándio de parto nueve meses? 
Ni la sucia costumbre asaz frecuente 
De cenar en la cama arrellanada, 
Y mientras males al marido miente. 
Reprueba el guiso, riñe á la criada, 
Y ensarta ave-marías juntamente. 
Todo al compás de grave cabezada; 
Pues glotona , devota, floja y bronca, 
Masca á un tiempo , murmura, reza y ronca. 
¿Y qué diré de la que á trochemoche 
De su gran dote sin cesar blasona, 
Rompe galas sin fin, vive en el coche 
Luciendo en todas partes su persona: 
De visita en función mañana y noche 
TLocuras con locuras eslabona 
Derrochando sin término n i cuenta, 
Y porque trajo seis gasta sesenta. (2) 
No en mis días sufrir la estravagancia 
De que falsa española se me engringue; 
Que hasta el pan y tur rón quiera de Francia; 
Que con París me muela y me geringue, 
Y á flaca bolsa chupe la sustancia 
E l modista francés Monsieur La Pringue. 
Seda de Murcia, paño de Segovia, 
Mantel gallego... ¿No? Pues vade, novia. 
Marimacho no luzca en un caballo 
En su rollizo muslo pantalones; 
De ningún tribunal me explique fallo. 
N i por solo intrigar suba escalones. 
N i de escribí r sus dedos crien callo 
Por tener hasta en China conexiones, 
Pues mas quisiera al mes un galanteo 
Que no oírla exclamar : ¡ J u a n , qué correo! 
Zurcir á cada paso un ya... ¿me explico? 
Con que... Pues... ¿eh? m i sufrimiento abisma. 
;,Y aquel en horas no cerrar el pico 
Por cada duelo que renueva un cisma? 
¿Y aquel dale que dale al abanico 
En visita ¿con quién? consigo misma? 
; Y el no soltar espejo ú cornucopia 
J a m á s harta de ver su imagen propia? 
No mi mujer visite á todo el mundo 
De sangre azul por ser de sangre goda. 
¡Pobre de mí surcando el mar profundo! 
Que vino... que se va... que se acomoda. 
¡Yo correr noche y día furibundo, 
Pésame tras festin , duelo tras boda! 
¡Yo malgastar al año mis pesetas 
En renovar diez veces las tarjetas! 
No sufro. . . dije poco: yo abomino 
De naipes en mujer el gusto ciego, 
Y en el monte, malilla ó revesino 
Ver fundir m i caudal á lento juego. 
Lento? ¡Ya,ya! ¡Gracioso desatino! 
No es sino acometerle á sangre y fuego, 
Como antaño Leonor la mogigata 
Que jugó su berlina y volvió á pata (3). 
Pierde: y qué? ¿Nada mas? Iras y enojos 
Vomita en casa despechada y ciega; 
Rayos escupen sus airados ojos; 
¡Triste el criado que á su encuentro llega! 
Son de su fatua cólera despojos 
Cintas, flores, airón; con todos pega: 
Sobre el lecho vestida se derroca 
Rayos lanzando su blasfema boca. 
Trague la mar la falsa y zalamera 
Que dice relamida: »Esposo mío, 
«Ves aquel-nubarrón? No salgas fuera. 
»Guarda la cama mientras quiebra el frío. 
«Pluguiese al cielo que por tí tosiera! 
«No mas prado, mi bien; ya cae rocío, 
Y de envidia se come y se remuerde 
Si a l paso encuentra una viudita verde. 
Lejos de mí la dueña publicista 
Hecha edecán con faldas del Dios Marte, 
Que de Alejandro explícala conquista. 
Marchas, vados, botín, parte por parte (4): 
No pierde simulacro ni revista: 
En batalla campal con Bonaparte 
Sueña que de un revés le deja cojo, 
Y del golpe al marido vacia un ojo. 
Contempla el pobre tuerto á su heroína 
Envuelta siempre en mapas y gacetas 
(1) Quodque domi non est. el habet vicinus, ematur: dice Juvenaí. 
Con todo, no lo aplica á los antojos, que sin duda son uso gótico, que 
cuesta bochornos á un buen marido, pero de que sale sin ejemplar 
libre su bolsa. 
(2) Prodiga non sentit pereunlem fcemina censum: 
Non unquam reputant quanli sibi gaudia constent. 
Juv. Ibid. v. 361 y 364. 
(3) Despréaux dibujó un valiente cuadro de las jugadoras á que 
me remito por llamarme la atención otra cosa mas séria. Juvenal no 
satirizó el jue^o de naipes en las mujeres romanas; luego las romanas 
no jugaban. No jugar las mujeres habiendo barajas, es materia impo-
sible: luego no habia barajas en tiempo de Juvenal. Pero es así que 
con muy buena lógica infirió Cervantes que las habia en tiempo de 
Montesinos: luego la invención de los naipes está, si no hallada (aviso 
á los anticuarios) al menos reducida á límites conocidos. Algo es aí^o: 
in magnis voluinse sat est. iQuiera Dios que llegue el día en que sea 
inaveriguable la época de su ningún uso 1 
(4) M e eadem novit, quid tofo jxal in orbe, 
Quid Seres, quid Tliraces aganl. . . 
Juv. ibid. v . 401. 
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Y el Juan Lanas se dice: ¡Alma mezquina! 
«¿Cuándo tendrán su vez rotas calzetas? 
«¿Cuándo dará una vuelta á la cocina? 
¿Visto n i cómo bombas ni saetas? 
«¿Hay desgracia major, mas triste estado 
»Que estar con MonLecúculi casado? 
¡Mala landre devore á patizamba 
Y amen de chata tiesa y linajuda! 
Porque tuvo un abuelo butibamba 
En su obsequio el esposo en vano suda. 
Encarece los tiempos del rey Vamba; 
Manda severa y habla campanuda, 
Y n i advertencias nilabor consiente 
En honra y gloria del señor pariente. 
«Sépase, dice, que mi quinto abuelo 
«Fué copero mayor del rey Perico, 
»Y en memoria tres cubas y un majuelo 
«Tengo en mi escudo y por cimera un mico, 
»Adornánle dos mitras y un capelo 
Basta, basta: de alcurnias no me pico: 
Fórrese en sus diplomas y blasones 
Y cómanla con ellos los ratones (1). 
Tampoco sabihonda: ¡Dios me guarde! 
Asco da la mujer sobre un in-folio. 
L a que á Planto comenta y hace alarde 
De ilustrar á Terencio en un escolio; 
La que cita á Nason mañana y tarde. 
Apostillando á Grevioy á Nizolio, 
Vaya, si gusta, con Ovidio al Ponto 
Y busque entre los getas algún tonto. 
¿Dómine por mujer? ¿Purista? ¡Cuerno! 
¿Qué tilde escapa de sus uñas horro? 
¡Armar un zipizape sempiterno 
Porque en lugar de gorra dije gorro! 
ó bien porque escribí sin h ibierno 
Verme tratar de bárbaro y de porro, 
Y dar la casa y la quietud al diablo 
¿Por qué? ¡Crimen atroz! ¡Por un vocablo! (2) 
Otrosí traductoras abrenuncio: 
Harto habla una mujer sin diccionarios. 
De caletre infeliz picaro anuncio 
Es llenar de sandeces los diarios. 
De Jansenio y Molinos trate el nuncio. 
De yerbas y jarabes boticarios. 
Los pilotos del viento y de la luna. 
Qué toca á la mujer? Mecer su cuna. 
¿De nada ha de hacer gala? Sí: de ju ic io . 
¿No ha de tomar noticias? De sus eras. 
¿Jamás ha de leer? No por oficio. 
¿No podrá disputar? Nunca de veras. 
¿No es v i r tud el valor? En ellas vicio. 
¿Cuáles son sus faenas? Las caseras; 
Que no hay manjar que cause mas empacho 
Que mujer trasformada en marimacho (3). 
¡Voto á bríos! Lo mejor se me olvidaba. 
L a sal del huevo, la esencial receta. 
Primero unido con astrosa esclava 
De medio palmo de atezada geta; 
Antes marido de una infame Caba 
Y al remo v i l de bárbara goleta, 
Que sufrir en mujer ni en cosa mia 
La nueva secta de sensiblería. 
¿Sus demayos pintar? ¡Ocioso anhelo! 
Pues no lo hiciera ni el pincel de Goya. 
¿Matan pollo ó pichón? ¡Válgame el cielo! 
Baja el soponcio al punto por tramoya. 
¿Se va Paquita? ¿toma Juana el velo? 
¿Se murió el colorín? Aquí fué Troya; 
Ya le dió el p a t a t ú s : ¡San Timoteo! 
Qué gestos! qué bregar! qué pataléo! 
Mas ¡hola! ¿Dónde están? ¿Y m i auditorio? 
N i una abispa quedó del abispero, 
¿Ni una siquiera? Mas que un locutorio 
Habla esta soledad. ¡Bodorrio huero! 
Convirtióse en viudez mi desposorio: 
No hay esperanzas ; me quedé soltero. 
¡Suceso extraño! ¡Cosa nunca oída! 
Primer sermón sin hembra no dormida. 
A Dios , amigas: próspero viaje: 
M i paz huyera de teneros cerca. 
Más quiero en pobre hermita mi hospedaje, 
Que vivir con mujer voluble , terca, 
Locuaz, sosa , gazmoña^ abencerraje^ 
Fisgona, ruda, necia, altiva , puerca. 
Falsa, golosa, y . . . basta , musa mia: 
¿Cómo apurar tan larga letanía? 
Quédense, que ya es tarde, en el t intero 
La que al de Pádua lo zambulle al pozo, 
La que jalbega el arrugado cuero, 
La que con vidrio y pez se rapa el bozo, 
La que trece no sienta á su puchero, 
(1) Juvenal se excedió á sí mismo cuando dijo (v. 166): 
Malo venusinam, quam te, Cornelia mater 
Grachorum, si cum magnis virtuiibus affers 
Grande supercilium, et numeras in dolé triumphos. 
Talle luum, precor, Annibalem, viclumque Syphacem 
In caslris, d cum tola Carlhagine migra. 
Boileau como picado luchó con él en aquel trozo de su sátira que 
acaba: 
Állez. Princesse, allez, avec tous vos ayeux, 
Sur les pompeux débris des lances espagnoles, 
Coucher, si vous voulez, aux champs de Qérisoles. 
(2) Banc ego, quce repetit, volvitque Palcsmonis artem 
Sertata smper lege et ratione loquendi, 
Jgnotosque mihi knet antiquaria versus, 
Aec curanda viris opicw castigat amicce 
Yerba. Solecismum liceat fecisse marito. 
Juv. ibid. v. 451. 
(3) Por eso hay nada menos que una obra latina, que cuelgan á 
Yalen'e Acidalio, consagrada á demostrar esta recóndita verdad: ifu-
lieres no esse homines. 
La que al rosario toma cuenta al mozo, 
La que reza en latín sin saber jo ta , 
O hace de linda siendo una marmota. 
La que escudriña toda agena casta, 
La que come carbón y cal merienda, 
La que el habano fuma y rejón gasta, 
La que de rifa en rifa lleva prenda, 
La que en reír es agua por canasta, 
La que no compra y va de tienda en tienda, 
La que cura los males por ensalmo 
Y siembra chismes m i l en medio palmo. 
La que al marido mas que el mozo sisa. 
La que engulle sin él, con él no cena, 
La que siempre sentada está de prisa , 
La que sale á semana por novena, 
La que atranca á pillar la úl t ima misa, 
La que lleva en la bolsa una alacena. 
La que escabecha el pelo por la noche 
Y se charola el rostro como un coche. 
¿Mas quién el guapo que á contar se atreve 
Sus gracias todas? Con menor faena 
Dirá las gotas que un invierno llueve, 
Y del cerúleo mar la rubia arena. 
Confieso , porque el diablo no me lleve. 
Que es un ángel mujer que sale buena (1). 
¡Así el cielo de allá me la enviara 
De veinte abriles y donosa cara! 
JOSÉ VARGAS Y PONCE, 
A L S B . D . A N G E L D E S A A V E D B A . 
EPÍSTOLA. 
Angel: fugaz la vida se escabuye (2): 
á su fin corre el hombre como todo , 
y de esta ley fatal en vano huye. 
E l persa Cyro y Ataúlfo el godo 
y , si las hubo, m i l generaciones 
fueron un tiempo , y ya son polvo y lodo. 
¿Qué queda de aquel rey de macedoneá, 
\ susto de Roma, domador de Grecia? 
¿Qué del que le dictó sabias lecciones? 
V i r t u d , saber, de la huesuda recia 
resisten la segur desapiadada, 
y nunca mueren. Ambas cuerdo aprecia. 
No de t u sangre calidad prestada, 
dorado techo no , ni todo oro 
te h a r á inmortal. Saber, v i r tud , ó nada. 
Pues, sus, amigo. Junta este tesoro: 
estas dos clases junta de moneda^ 
^y por lograrlas sude cada poro. 
Del voluble v i v i r , fija la rueda; 
y pues asaz le diste al fiero Marte, 
sea de paz t u v i r tud tranquila y leda. 
Solo acude brioso al estandarte 
si la patria peligra, ó la amenaza 
el At i l a moderno Bonaparte. 
¿Cuál t u dulce saber? Llenar la plaza 
con que Apolo te brinda en el Parnaso, 
que de pereza no ocupó Arriaza. 
De génio y dotes anchuroso vaso, 
con todo le halagó naturaleza; 
y él sus grillos forjó. ¡Triste fracaso! 
Si te dejas ganar de la pereza, 
esta Circe transforma en torpes brutos 
ingenios de vigor y de nobleza. 
Granar impide los opimos frutos 
la pereza , de España crudo azote. 
No es tán mis ojos, al decirlo, enjutos. 
En t í tal vicio no es decir se note : 
t u noble ardor confieso que me pasma. 
Ojalá que el ejemplo no lo embote. 
Corto aliento lo da pecho con asma; 
y dar coplitas , y aunque sean sonetos , 
es de poesía apenas la fantasma. 
E l poeta barón robustos fetos 
anima y pare, do su númen b r i l l a , 
que siempre duren, que relean sus nietos. 
¿Qué coplas sueltas viven hoy de Ercilla? 
Pues antes que lector á la Araucana, 
faltarán castellanos en Castilla. 
Hete aquí t u r í v a l . Suda y afana: 
pues te qui tó que fueses el primero, 
quí ta te solo ser. ¡Envidia sana! 
É l hidalgo cual t ú , cual t ú guerrero: 
en campaña os nació temprano bozo , 
alternando la pluma y el acero. 
xSé t ú cual fué, honor y timb: e y gozo 
\ de la Nación , en verso tan sublime 
\ q u e á Virgil io supera en mas de un trozo. 
¿No xe arrebata y mueve , m i Angel, díme, 
habla tan noble, máximas tan bellas? > 
¿No te elevas con él ? Gimes si gime? 
¿Pues qué serás si lo perfecto sellas 
tomando un héroe solo cual conviene, 
sin seguir de su plan torcidas huellas? • 
Manos á la labor. ¿Qué te detiene? 
Aprovecha tus fuegos juveniles, 
que el hielo de la edad temprano viene. 
Las musas favorecen los abriles: 
aunque hembras divinas, al fin hembras, 
á Néstores prefieren los Aquües . 
Si ahora de joven aras, plantas, siembras, 
cogerás mies copiosa. Te lo clama 
hace tiempo mi fé , bien lo remiembras. 
Quiere que vivo goces de t u fama, 
y á porfía señalen tus laureles 
al anciano el rapaz , al niño el ama. 
No te digo que arrojes los pinceles 
con que á natura robas el oficio: 
Homero sea r ival en tí de Apeles. 
De mente y mano m ú t u o el ejercicio 
t u arte señala , muestra t u talento : 
el cielo en ambos para t í propicio. 
Cuerpo y figura presta al pensamiento, 
como anima lo muerto t u poesía: 
canta lo inmaterial y pinta el viento. 
Canta y serás cantado en algún día : 
t u dama pinta, pinta las agenas. 
¡Ahí que el diablo se llevó la mia! 
Muertas y vivas, rubias y morenas 
te dará suyas (pero nunca plata) 
la amistad y el buen gusto de Rodenas 
¡Ay! con qué vida t u pincel retrata! 
Si es una ninfa, hétela que corre : 
si un loro , va á decir: daca la pata. 
Sacó el génio la suya. ¿Quieres borre 
ese de mi carácter vivo rasgo? 
Antes Sevilla venderá su torre. 
Pues si es t u antojo retratar un trasgo, 
av í same , verás como á t í vuelo, 
y pronto y dócil t u deseo complazgo. 
Mas t ú sumiso, de mi santo celo 
oye la voz : fabrica t u renombre, 
y eleva t u opinión al alto cielo. 
Yo quiero á m i nación formar un hombre : 
yo te quiero la honra de t u siglo. 
Canta á Cortés , enlázate á su nombre , 
y t u pincel en mí copie un vestiglo. 
Huelva: Abr i l 9 de 1815 JOSÉ VAP.GAS y PO>XE-
(1) Rara atis in térra, nigroque simillima cygno. 
(2) £sca6ui/e por escabulle. Seria difícil aclarar ahora si es l i -
cencia poética ó descuido nacido de la pronunciación andaluza . La 
versificación de esta epístota es harto desaliñada. 
EPÍSTOLA 
Á D O N J O S É V A R G A S Y P O N C E , 
E N CONTESTACION Á OTRA SUYA (2). 
Tanto placer al cazador brídoso 
no ocasiónala fresca fuentecilla, 
la dulce sombra, el sueño delicioso. 
Como t u docta epístola, do brilla 
el resplandor de t u saber divino, 
ha ocasionado á m i amistad sencilla. 
Ya anhelaba saber á do el destino 
te condujo después que abandonaste 1 . 
las márgenes de lBét i s cristalino. 
Pues desde el punto y hora que faltaste , 
las Musas sus favores me han negado, 
y juzgo que contigo las llevaste. 
Y á la verdad bien claro lo han mostrado 
de t u graciosa carta los renglones 
por que ellas, cual se vé, los han dictado. 
Con paternal amor sábias lecciones 
tus tercetos me dan, y me señalan 
de la inmortalidad los escalones. 
Cual dices ¡ay de mí! sé que se exhalan 
las grandezas del mundo, por que á todos 
las leyes de Saturno al fin igualan. 
Griegos, Romanos, Arabes y Godos 
por ejemplo me pones. Sus fortunas 
sé que acabaron por diversos modos. 
Donde verjeles hubo, hora hay lagunas, 
barrancos y malezas do ciudades 
que de famosos héroes fueron cunas. 
Y en desiertos y yermas soledades 
populosos imperios se tornaron. 
¡Tanto alcanza el rigor de las edades! 
Su terrible poder, que no evitaron 
arcos, colosos., obeliscos, muros, 
la v i r tud , y el saber siempre burlaron. 
Pues el bueno y el sábio á los futuros 
siglos lleva su fama y su memoria 
mas vividoras que los bronces duros. 
Así tú , oh Vargas, padre de la Historia,, 
eterno vivirás, que tus escritos 
treparon á la cumbre de la gloria. 
Y antes los prados se verán marchitos 
que dejes de tener admiradores, 
pues en vida ya logras infinitos. 
¿Y cuando faltarán, díme, lectores 
á t u elogio del Rey que fué modelo 
á desdichados y á legisladores? (3) 
Amigo, como á tí te ha dado el cielo 
de la inmortalidad á la alta cima 
subir seguro con altivo vuelo, 
Hoy t u cariño mi talento estima 
de seguirte capaz^ ¡ cuánto te engañas! 
¿No ves que al suelo humilde se aproxima? 
Hora cante los hechos, las campañas 
del gran Hernán-Cortés , ó de Quiñones 
las amorosas ínclitas h a z a ñ a s , 
Mi voz empañará tales acciones, 
pues un acento débil envilece 
mas que ensalza á los altos campeones. 
Mas este desengaño no me empece 
implorar de las Musas las car icias 
aunque me burlan y mi afrenta crece. 
Pero á pesar que no me son propicias, 
versos y versos sin cesar escribo, 
cual suele el gacetero sus noticias. 
En t u carta me exhortas expresivo 
á ser rival del afamado Ercilla 
cuyo renombre siempre estará v ivo. 
Pero me asusta aquella fabulilla 
que te la he de contar, aunque la sabes 
desde que repasabas la cartilla. 
La carnívora reyna de las aves 
cortando presurosa el vago viento' 
al raudo impulso de sus alas graves , 
descendió de las nubes, y al momento 
un hermoso cordero arrebatando , 
se remontó veloz al firmamento. 
(1) Tesorero militar en Sevilla, amigo de ambos, aficionado á las 
letras. 
(2) El borrador autógrafo de esta epístola, que hasta su propio au-
tor había olvidado, desdeñándola acaso como pecado poético de la mo-
cedad, nos ha sido bondadosamente franqueado por nuestra esclareci-
da amiga la Sra. D.a Cecilia Bohl de Faber (Fernán Caballero). Juz-
gamos esta composición muy digna de ser salvada del olvido, como 
muestra del nümen del ilustre autor de Don Alvaro en los primeros 
años de su juventud, y aunque no sea mas que por el desembarazo 
y lozanía con que está refundida la fábula el águila y el cuervo. 
(L. A. DE CUETO.) 
(3) Alude al Elogio deD. Alfonso-el-Sábio, premiado por la Aca-
demia Española. 
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Presenciólo un v i l cuervo, y deseando 
al águila igualar en poderlo, 
sus fuerzas con las suyas comparando, 
»¿No dió natura esfuerzo al pecho mío . 
«alas, garras y pico no me ha dado? 
»pues otro tanto executar confio.» 
Dijo, y aun de excederla esperanzado, 
sobre un cordero audaz se precipita 
q ue retozaba en el herboso prado. 
Mas, cual en blanca miel mosca maldita, 
se quedó aprisionado en los vellones, 
sufriendo por su orgullo justa gr i ta . 
Si el atrevido cuervo las lecciones 
supiera con que Horacio dirigía 
á la cumbre del Pindó á los Pisones, 
tal afrenta sin duda se ahorrar ía , 
porque cauto primero consultara 
lo que su fuerza conseguir podría. 
La aplicación del cuentecillo es clara, 
y yo sin duda alguna el cuervo fuera 
si de Ercilla las glorias emulara. 
. Pero acabo de hallar una manera 
\ de complacerte , haciendo el nombre mió 
) alto blasón de fama duradera. 
¿Acaso vistes en el bosque frió 
crecer la verde yedra entrelazada 
en las ramas del álamo sombrío, 
y en tan robustos brazos sustentada, 
la que sola jamás alzarse puede , 
los vientos azotar engalanada? 
Pues yo será razón que la remede, 
y que, para triunfar del tiempo ingrato, 
mi nombre con t u excelso nombre enrede. 
Manos á la labor: concede un rato 
á m i amistad, y logren mis pinceles 
de t u rostro sacar un fiel retrato. 
Y aunque desaliñados y noveles, 
conseguirán pintando t u semblante, 
mayor nombre que tienen los de Apeles, 
y héteme ya famoso en un instante. 
Sevilla 15 de Abril de 1815. 
ANGEL DE SAA.VEDRA . 
La correspondencia de Puerto-Rico , recibida por la via 
inglesa, nos reñere que el viernes 22 de Marzo se vieron 
aquellos habitantes agradablemente sorprendidos por la pre -
sencia de tres buques de guerra españoles, que por un bo-
te que llegó á tierra con pliegos, súpose que eran las fraga-
tas de 60 cañones «Almansa, » «Navas de Tolosa» y «Con-
cepción, » en la primera de las que enarbolabasu insignia el 
jefe de la escuadra D . Casto Méndez Nuñez , cuyos buques 
llegaban de Montevideo , con objeto de aumentar las fuerzas 
navales de las Antillas. 
Inmediatamente se trasladó abordo de la «Almansa» el 
señor capitán del puerto, y á su vuelta lo hizo el señor br i -
gadier comandante principal de la marina de aquella pro-
vincia, quienes felicitaron al héroe del Callao, como asimis-
mo lo hizo por escrito el capitán general, y le ofrecieron 
sus respetos, así como los auxilios que pudiese necesitar 
después de cuarenta días de navegación, pues fragatas l le-
garon sin hacer uso de las máqu inas . 
A las cinco de la tarde la escuadra navegó para sotaven-
to, según parecía, con dirección á C u b a ; mas el 23 amane-
ció de nuevo al frente del puerto, y deseando aquel comer-
cio no perder la ocasión que se le presentaba de felicitar al 
valiente marino y á sus dignos compañeros de glorias y fa-
tigas, acordó enviar una comisión compuesta de ocho indi -
viduos, que en el vaporcito de la bahía se trasladaron abor-
do de la fí-agata «Almansa,» no obstante la distancia á que 
este buque se hallaba. 
Esta comisión fué recibida por el bravo Méndez Nuñez 
con verdadera alegría , contestando al breve pero expresi-
vo discurso que pronunciára uno de los individuos que la 
componían , con otro lleno de entusiasmo y de esas frases 
conmovedoras que salen del corazón inspiradas por el san-
to amor de la patria. Terminado este acto , que fué digno 
del objeto que lo motivaba, empezaron las conversaciones 
familiares , y habiendo obsequiado el Sr. Méndez Nuñez á 
los señores de la Comisión y á cuantos le acompañaban con 
algunas copas de licor servidas con delicadeza , hubo brin-
dis y vivas á España , á la marina, á los puerto-r iqueños, 
y se hicieron votos por la prosperidad del comercio ̂  por 
el engrandecimiento de la nación española, y por la dulce y 
bienhechora paz que se goza en aquella venturosa isla. 
Llegado el momento de la despedida , se renovaron las 
aclamaciones y los vítores , y marineros y comerciantes se 
separaron gozando las mas gratas impresiones. Ssrian las 
ocho de la noche cuando el vaporcito dejó el costado de la 
fragata «Almansa,» que encendió varias luces de bengala 
de distintos colores , continuando los vivas por buen espa-
cio de tiempo. 
Dícese también que la expresada comisión, á la vez que 
felicitar á nuestros marinos , tuvo por objeto ofrecerlos pro-
visiones frescas , cigarros y otros artículos para las dotacio-
nes de los buques , y al aceptar este ofrecimiento manifestó 
el Sr. Méndez Nuñez que si el viento no era propicio para 
seguir su viaje, al día siguiente se acercarla á tierra todo lo 
posible para recibir esta prueba de cariño del comercio de 
la capital de Puerto Rico. A l dia siguiente amanecieron 
las fragatas á gran distancia y con rumbo hacia Cuba , por 
lo cual los autores de esta idea no tuvieron el gusto de rea-
lizarla. 
Posteriormente se ha sabido que la escuadra llegó sin 
novedad á Santiago de Cuba. Las ú l t imas noticias que 
•el Sr. Méndez Nuñez tenia de Chile eran del 15 de Diciem-
bre en las cuales se aseguraba que la escuadra del enemigo 
habia salido á la mar. 
En Valparaíso se temia la aparición de nuestra escua-
dra , cuya salida de Montevideo se conocía ya en aquel 
puerto. 
Una correspondencia dirigida al Monitor francés presen-
ta como probable y próxima la conclusión de la paz en los 
Estados del Plata. Según el corresponsal del Monitor, le 
seria imposible al gobierno de Buenos-Aires combatir la 
guerra civil y sostener al mismo tiempo una guerra insen-
sata contra el Paraguay. En cuanto á los brasi leños, que 
se han quedado solos en el alto Paraná, diezmados por las 
enfermedades, solo á duras penas pueden mantenerse. 
Más que los mismos hijos del país desean los extranje-
ros el restablecimiento dé l a paz. Resulta, dice el Monitor, 
de una estadística hecha con mucho esmero y cuidado, 
que solamente en el territorio argentino hay 70.000 i tal ia-
nos, 35.000 ingleses.. 32.000 españoles, unos 25.000 france-
ses, 25.000 vascongados de diversas nacionalidades y 5.000 
alemanes ó americanos. 
Después de esta elocuente estadística se comprende el 
grandísimo interés que tienen los extranjeros residente en 
el territorio del Plata^ hombres laboriosos y útiles todosJ 
en volver al estado de paz, solo á cuyo amparo pueden ño-
recer sus industrias y tener un premio sus ímprobas labores. 
Por el ministerio de Estado se ha publicado la tarifa de 
los derechos que deberán percibirse en los consulados y can-
cillerías dé l a nación en países extranjeros. Estos derechos 
se uniforman con arreglo á una tarifa general que se divide 
. en tres partes, refiriéndose la primera á los actos relativos 
á la navegación y al comercio, y las otras dos á las de jur i s -
dicción consular y notariales. 
Se ha modificado por una órden reciente la que sobre 
armamento de los buques existia. Esta modificación con-
siste en que á las fragatas de madera se les monten caño-
nes de Woolwích de ocho pulgadas, nueve toneladas, y á 
la Zaragoza y Préncipe Alfonso, blindadas, cañones de 
Barrios. 
—HPfc ~ 
Un diarlo dice que dentro de pocos días publicará el 
periódico oficial los reglamentos que han de completar 
las úl t imas disposiciones del señor ministro de Ultramar 
relativas á las reformas de la administración en las A n -
tillas. « 
Ha producido en Lóndres muy buen efecto la resolución 
del Consejo de Estado español, aprobándola declaración de 
nulidad del comiso de Queen Victoria. Satisfecho con esta 
concesión el orgullo nacional de los ingleses, cederán en la 
cuestión del Tornado, y con esto quedará también satisfe-
cho el orgullo nacional español. 
Después de una breve exposición á S. M . la Gaceta ha 
publicado el siguiente 
REAL DECRETO. 
Conformándome con lo propuesto por mi Consejo de m i -
nistros. 
Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.° Concedo indulto de todas las penas i m -
puestas á los cabos y soldados que tomaron parte en las 
sublevaciones militares de Enero y Junio de 1866. 
A r t . 2.° Serán puestos en libertad inmediatamente 
los cabos y soldados sentenciados por aquellos sucesos, que 
se hallen extinguiendo sus condenas en la Península ó fue-
ra de ella. 
A r t . 3.° Los reos á que hace referencia el art. 1 .*, que 
se hallen ausentes ó sentenciados en rebeldía, y que no ha-
biendo comenzado á cumplir sus condenas aspiren á ser 
comprendidos en este indulto , deberán presentarse á las 
autoridades en España ó á mis representantes en el extran-
jero en el improrogable término de 30 dias, contados desde 
la publicación de este decreto en la Gaceta de Madrid. 
A r t . 4.° Las causas pendientes á la publicación de este 
decreto se sobreseerán inmediatamente, considerándose 
como fenecidas respecto á los individuos á que el mismo se 
contrae. 
A r t . 5.° Todos los cabos y soldados comprendidos en el 
presente indulto cont inuarán sirviendo en los cuerpos á 
que por el ministerio de la Guerra se les destine , sin que 
les sirva de abono para extinguir su empeño en el servicio 
el tiempo en que hubieren estado cumpliendo sus conde-
nas , ausentes ó sentenciados en rebeldía. 
A r t . 6.° Por los respectivos ministerios se comunicarán 
á los funcionarios de su dependencia las medidas é instruc-
ciones necesarias para la aplicación del presente decreto. 
Dado en Palacio á veinticuatro de A b r i l de mi l ochocien-
tos sesenta y s i e t e .—Está rubricado de la real mano.—El 
Presidente del Consejo de ministros, Ramón María Narvaez. 
París va á ofrecer á los ojos de los extranjeros toda cla-
se de maravillas en el período de la Exposición universal. 
Por lo que ya sabemos, ese tí tulo de universal le vendrá 
como de molde. Apenas existe cosa que pueda prestarse á 
exhibición, que no haya sugerido al momento la idea de un 
concurso general. Desde las grandes concepciones del arte 
y los deslumbradores progresos de la ciencia y de la í n d u s -
triaJ hasta los mas ínfimos objetos de exposición que pue-
den concebirse , todo lo contendrá París en su recinto. U l -
timamente se ha lanzado entre otras, la idea de un con-
curso de las sociedades orfeónicas del mundo, y se calcula 
ya en sesenta m i l el número de los viajeros que por este so-
lo concepto irán á residir en la capital de Francia. 
La Exposición universal de 1857 será, pues, grande por 
el número de las exhibiciones, y grande por las maravillas 
de perfección que comprenderá. París no será ya la Atenas 
moderna, como algunos se complacen en llamarla, sino la 
Roma antigua levantando un templo, no para todos los 
falsos dioses, sino para todos los progresos y manifestacio-
nes de la inteligencia humana. 
Queremos, sin embargo, dar un consejo á nuestros 
compatriotas, y es que no crean conocerlo todo , ni darse 
por satisfechos visitando el gran palacio de la Exposición 
universal, y admirando los monumentos y los museos de 
París . Satisfecho este primer objeto de su viaje, procurar 
tener entrada, lo cuales ciertamente muy fácil, en esos 
establecimientos científicos é industriales , desde donde Pa-
rís envía á todo el mundo productos que vuelven conver-
tidos en raudales de oro, y lo que todavía es mas lisonjero, 
de admiración. Aún recordamos la que nos causó un esta-
blecimiento particular de l ibrer ía , que constituye casi un 
barrio, por el número de personas que se ocupan en las 
diversas operaciones; que envía libros á las cinco partes del 
mundo , y del cual pudiéramos contar detalles que asom-
brarían á nuestros lectores. 
Uno de los establecimientos cuya visita recomendamos 
particularmente á los médicos y farmacéuticos españoles 
que realicen el viaje á Parí?, es la fábrica modelo situada 
en Neul ly , perteneciente á los Sres. Grimault y Compa-
ñ í a , farmacéuticos de S. A . I . el príncipe Napoleón. Pode-
mos asegurarles desde luego que serán recibidos , no so-
lamente con atención , sino con el mayor adrado , merced 
á la esquisita amabilidad de los jefes de dicha casa, los 
señores Grimaul t , Burin de Buisson, Leras y Cazenave. 
Como hombres de ciencia , reúnen t í tulos de gran valía. 
Mr. Grimault, primer sucesor de Mr. Dorvaul t , ha s i -
do premiado por la Escuela de Farmacia en su concurso de 
química. 
Mr. Burín de Buisson dirige todas las operaciones q u í -
micas y farmacéuticas de] la fábrica de Neully. Ha mere-
cido ser laureado por la Academia de Medicina, t í tulo que 
quizá no haya alcanzado en Francia n i n g ú n otro farmacéu-
tico , y sus trabajos sobre el percloruro de hierro, y las' 
preparaciones ferro-mangánicas fueron premiados con las 
medallas de la Academia de la Industria nacional, presidi-
da por el célebre químico Dumas, prévio informe de M. Bus-
s y , director de la escuela de farmacia de París ^ y de 
M. Gaultier Claubry , profesor de toxicologia. ^ 
M . Leras, doctor en ciencias, ha confiado á la casa G r i -
mault y compañía la preparación y vulgarización del fos-
fato de hierro líquido, que ha producido una revolución en 
la medicación ferruginosa. 
E l doctor Cazenave, médico en jefe del hospital de San 
Luís, autor de escelentes obras sobre las enfermedades de 
la piel, da también á la casa Grimault y compañía las fór-
mulas de su preparaciones para la curación de las afeccio-
nes de la piel. 
Estos son directores de aquel establecimiento, los cua-
les constantemente y con la mayor galantería abren sus 
puertas á las personas que desean visitarlo. En su género 
es indudablemente el primero de París, y por la escelencia 
de sus preparaciones farmacéuticas ha merecido que se es-
tablezcan depósitos de ellas en las principales poblaciones 
del mundo. E l centro de sus relaciones establecido en Pa-
rís, calle de Richelieu, n ú m . 45, se halla en correspon-
dencia con las principales casas de farmacia de Europa y 
América, 
Repetimos que no les pesará á nuestros médicos y far-
macéuticos á quienes la Exposición universal lleve á Par ís , 
el aprovechar la ocasión de visitar la fábrica-modelo de 
productos farmacéuticos de los Sres. Grimault y compañía 
establecida en Neully. 
E L Á R B O L D E I P H I G E N I A . 
(LEYENDA.) 
En la Alemania del Norte, entre los montes Egge y la, 
selva de Deutschburgo, nace un pequeño rio que atraviesa 
en casi todo su curso terrenos pantanosos, y que sin embar-
go de ser escaso por lo común en su corriente , tiene una 
desembocadura que no la desdeñarían el Vístula ó el Da-
nubio. Se llama el río Ems. 
El paisaje que se extiende á sus orillas no diñere gran 
cosa del resto de Alemania, especialmente en su parte sep-
tentrional. La severidad, el aplomo , la lent i tud, la d u l -
zura , la balada, la poesía ínt ima, son su carácter genérico. 
Allí, donde los hombres son esencialmente graves y pen-
sadores , la naturaleza parece también meditabunda y re-
flexiva. No hay viveza, pero hay en cambio una severidad 
magestuosa. 
La vegetación en la Alemania del Norte no es tan r ica 
como en la parte meridional ; sin embargo , debemos ha-
cer una excepción honrosa para el rio Ems ; sus orillas, 
siempre fértiles, abrigadas por la larga cordillera que le 
vierte de su seno y que le da paso al mar, se ven cubrirse 
de verdura y engalanarse con álamos y cas t años ; mientras 
que poco mas arriba se divisan el haya, el pino rojo y el 
enebro, y á una regular distancia espesos bosques de robles. 
No es aquel punto de los menos favorecidos por la vegeta-
ción en Alemania. 
Siguiendo la orilla izquierda del río, sorprende al viajero 
una perspectiva verdaderamente notable ; en un hermoso 
valle, que en largo trecho se descubre al volver el recodo 
de una colina, se ve á lo lejos un monumento gigantesco, 
que, por la mucha distancia y por la niebla que suele ha-
ber en aquel lugar, no se alcanza á distinguir con exac-
t i tud , pareciendo ya una enorme p i r ámide , ya una gran, 
roca aislada en medio de la ribera; mas á poco que nos 
acerquemos , podemos ver al fin que no es otra cosa que 
un gigante roble, cuyo diámetro mide cerca de tres me-
tros por su base y cuya altura es mayor que la de todos, 
los conocidos. 
Disputas ha habido entre los naturalistas sobre la espe-
cie del árbol ; pues la verdad es que las hojas de aquel 
roble no son marcescentes, esto es, no quedan en la rama 
hasta la salida de otras nuevas , -sino que caen todos los 
años lo mismo que las deciduas, y lo que es mas , caen 
antes de secarse, tienen un otoño prematuro , mueren j ó -
venes, se sepultan antes de morir . 
E l hecho , como era consiguiente, ha dado lugar á 
grandes comentarios ; y escuchando las tradiciones del 
país , consultando archivos y revolviendo papeles llenos de 
polvo, se ha podido al fin sacar limpia la verdad, y sa-
ber la historia completa de este extraordinario arbusto» 
que sin aumentar n i disminuir, es como sigue. 
I I . 
A principios del siglo pasado habia en el territorio que 
acabamos de recorrer, y muy cerca de la orilla del río, 
una modesta casita , rodeada de algunos árboles, y que 
en vez de ostentar su exterior pintarrajeado de colorines, 
como casi todas las casas alemanas, tenia sencilla arqui-
tectura , imitando piedra sus paredes , un escudo en cada 
ángulo de su fachada y un caballero con lanzon, casco y 
rodela dentro de una hornacina que había sobre la puerta 
principal. 
En mucha extensión de terreno no habia otra casa. Ver-
dad es que ella sola bastaba para preocupar la imagina-
ción de las gentes circunvecinas y aun de los pueblos dis-
tantes con los misterios que en su seno tenían lugar, pues 
se decia que en todas las noches de luna sallan de aquel ma-
ravilloso aposento delicadísimas notas de un arpa que nun-
ca pasaba de los preludios, dejando en el alma un deseo i n -
sufrible de que continuase, porque anunciaban una mano-
profundamente artista y se percibía en escasas notas un rau-
dal de sentimiento. Que al poco la música cesaba; la estre-
lla polar marcaba la media noche, y una bellísima figura 
atravesaba suavemente la falda de la colina, no pudiendo 
decirse con propiedad que se deslizaba como una sombra 
porque aquella figura era blanca como el pensamiento de 
una virgen. 
Quísose averiguar el misterio de esta peregrinación noc-
turna: no faltó quien creyese en la existencia real del g é -
nio de la noche, del Angel de la Guarda, de los espír i tus 
errantes y de las Ondinas y Nereides que abandonaban su 
cristalino palacio de debajo de las ondas para sorprender 
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dormido al mundo; mas todo lo que se pudo saber de cier-
to fué que á la casa blanca, que asi llamaban á la que aca-
bamos de describir, habia venido hacia tiempo una señora 
á quien se juzgaba opulenta y de ilustre estirpe, y á quien 
a lgún temor 6 remordimiento tenían escondida en aquel 
modesto hogar, de tal modo, que nadie de la comarca la ha-
bia visto ni una sola vez, y se suponía que aquella vaporosa 
figura deberla ser su hija, tal vez fruto del crimen. 
Hasta aquí la historia no aclaraba bien los sucesos; mas 
de los que siguen hay completa seguridad, como que cons-
tan en documentos auténticos é irreprochables, leídos y re-
leídos muy despacio por el mismo que hoy los cuenta. 
Una noche descendía la joven misteriosa desde la coli-
na á la ribera, cuando al llegar al pié del inmenso roble sin-
t ió una voz que le decia: 
—¡Iphigenia! 
A la que ella contestó con entusiasmo: 
—¡Guillermo! 
Y volviendo el rostro con inquietud á uno y otro lado 
creyendo que podria verla alguno de la servidumbre del 
noble caballero, 
—No, dijo éste, estamos solos. Mis escuderos quedan en 
el fondo de ese barranco y ninguno osaría asomar á mi pre-
sencia. No quiero mas testigos que la noche, ¡Es tan hermo-
sa la noche para amar, Iphigenia! 
—¡Habéis cumplido vuestra palabra! fué la única contes-
tación de la jóven. , 
—Para eso me bastarla ser caballero; pero ambiciono que 
veáis en m i conducta algo mas que m i nobleza. 
—¡Oh! venir á estas horas por barrancos y encrucijadas 
donde podrán tener cavernas los bandidos vuestro ries-
go es grande, ¿no lo conocéis? No, no vengáis, Guillermo. 
—Nada hay que temer: para los bandidos llevo armas de 
oro. Luego las sombras son ángeles protectores; muchas 
veces la luz es nuestro mayor enemigo, y de seguro lo se-
ria hoy de nuestra ventura si yo atravesase el campo y l l e -
gara á vuestra casa á la faz del sol, 
—Pero bien, entrad en ella; mi madre 
—Basta; os exigí palabra de honor de no hablarme mas 
de vuestra madre; su nombre y el de mi casa j amás han de 
verse juntos, y si á pesar de eso veis que os amo es porque 
de vuestra madre á vos hay una distancia que ahora no 
comprendéis, n i yo os la debo revelar. Además., su religión 
y la mia 
—¿Qué decís? 
—No os importe; nuestros altares son nuestras almas ena-
moradas; nuestro Dios es por hoy nuestro cariño, 
—No, no, Guillermo; me habéis dicho mucho; idos de 
aquí y olvidadme. 
—¡Imposible! 
—¿Qué queréis? ¿Separarme del alma de m i vida, mi ma-
dre; arrancarme la vida de mi alma, m i religión? J amás , 
Guillermo; vos no me amáis . 
—Yed que os halláis en m i poder, que aquí cerca hay tres 
caballos, que la soledad os rodea y. . . , que sin embargo de 
todo aún no os he dicho una palabra que ofenda vuestro 
pudor, 
—¿Y qué? ¿Seriáis caballero? ¿Creéis por ventura i n t i m i -
darme? Nada temo; tras de este cielo azul hay alguien que 
vela por la inocencia. 
—¡Siempre con su superstición estúpida! dijo aparte el 
caballero; y luegoañadió: Es tá bien, Iphigenia; vendré y ha-
blaré á vuestra madre, lo oís? hablaré á vuestra madre, re-
pe t ía con un acento que aterraba, 
—¿La hablareis? 
—Sí, Esperadme en la primera noche de la próxima luna. 
Ya sabéis que no puedo venir á veros á la faz del sol. 
—Pues bien, el cielo me oirá; sobre el tronco de este á r -
bol hago una cruz que guardará la pureza de mis amores. 
E Iphigenia pasó dos veces la yema de su dedo índice 
sobre el añoso tronco del roble, y quizá á impulsos de un 
poco viento que entonces empezó á soplar, cayó de las ramas 
gran cantidad de hojas, verdes todavía, sobre las cuales se 
arrodilló Iphigenia y oró un instante, 
Guillermo, al ver su sencilla credulidad, contuvo una 
carcajada, y despidiéndose con dulzura partió de allí en bus-
ca de sus caballos. 
I I I . 
Las rivalidades entre las casas nobles de los pueblos 
pequeños en todos los países del mundo son tan antiguas 
como las preocupaciones de la nobleza, y estas datan desde 
las primeras casas nobles. Como el móvil principal de las 
ilustres alcurnias es una vanidad pueri l , los hombres se 
convierten en una especie de mujeres que disputan sobre 
quien tiene mas apellidos en su ejecutoria ó mas cuarteles 
en su escudo , como podrían disputar sobre quién lleva mas 
elegante el peinado , ó tiene mejores adornos de bisutería. 
fié0aquí en lo que se funda á veces la felicidad humana. 
Pero convengamos en que las casas alemanas de Wald 
y de Thuringer tenían sérios y graves motivos de dis-
cordia , y aun pudiéramos decir, de ódio , si es que el odio 
alguna vez se justifica. 
La casa de los Wald , una de las mas ilustres y opulen-
tas de Alemania, contaba entre sus timbres mas gloriosos 
el de haber ido uno de sus ascendientes en la primera cru-
zada á las órdenes inmediatas de Godofredo de Buillon, 
ayudándole en unión de algunos otros en la honrosa tarea 
de llevar el estandarte recibido de manos de Enrique I V ; 
y otro timbre de que se vanagloriaban tanto ó mas que 
del anterior, era que mientras la mayor parte de las fami-
lias nobles habían visto empanado su lustre por la mezcla 
de algún plebeyo ó por la deshonra de alguna bastardía, 
la altiva estirpe de Wald se conservaba pura en todas las 
líneas de su sangre, ostentando orgullosa el siguiente lema 
en el escudo: Ni un bastardo. 
Las castas anécdotas que hemos oído referir de los i n -
dividuos de la casa de Wald por el empeño que tenían en 
conservar ilesa la tradición de su familia, har ían rubor i -
zarse á nuestros lectores; y desde luego se nota que en 
ellos el honor y la pureza, mas que vir tud, eran ya cuestión 
de alcurnia. 
Sin embargo, debe tenerse presente que en la funda-
ción de uno de sus t í t u lo s , el que llevaba aneja la mayor 
parte de su fortuna, habia la cláusula condicional de que 
para poseerlo era indispensable que no hubiese bas tardía ; 
con lo cual se comprenderá cuántos esfuerzos haría la casa 
y cuánto vigilaría á sus parientes por su propio orgullo y 
natural interés . 
En la fecha de los sucesos que vamos á referir habia de 
esta estirpe una hermosísima dama, princesa de Wald, ma-
dre de Guillermo, heredero de dicho t í t u lo , la cual hizo 
conocimiento en un viage con Bernardo de Thuringer, 
rico comerciante de la Bohemia, que nacido en lo mas os-
curo de la plebe y teniendo muchos parientes cercanos que 
andaban tocando el arpa por los caminos, consiguió por su 
fausto, y mas aún por su figura, casarse con una dama 
principal., que si no tan ilustre como la madre de Guiller-
mo, era de lo mas noble y escogido de Alemania. De su 
matrimonio nació una hija encantadora, cuyo nombre fué 
Iphigenia. 
La madre de Guillermo y Bernardo de Thuringer olvi-
daron respectivamente sus pergaminos y sus deberes, y de 
las relaciones amorosas, que llegaron al escándalo, entre 
la altiva princesa y el oscuro plebeyo, nació un varón. HS 
aquí pisoteado un escudo de muchas generaciones. 
Desde hoy la casa de Wald habrá perdido su honra, se 
verá sin buena parte de su fortuna, y lo que es peor toda 
v í a , lo que contrista mucho mas que la fortuna y que la 
honra: no podrán poner en el escudo Ni v/n bastardo. 
Esta ofensa es necesario vengarla profundamente, y 
Guillermo de Wald, con la mano sobre la cruz de su espada 
y la rodilla sobre el marmóreo pavimento del panteón de 
sus antepasados, jura ante aquellos sagrados manes no dar 
reposo á su vida mientras no devuelva la infamia que le 
arrebata la pureza de su estirpe. 
No hay sensación en la humana existencia que pueda 
asemejarse á la que en aquellos instantes despedazaba el 
alma de Guillermo; se resolvía á esperar hasta tener ase-
gurada su venganza; su corazón iba á aguardar silencioso, 
pero como una madriguera de leones. 
Pensó en la muerte y le pareció que el darla al seductor 
era pequeño castigo; pensó en la calumnia y la vió indigna 
de s í , y entonces, teniendo noticia de que Bernardo de 
Thuringer tenia una hija encantadora, un sér ideal, mode-
lo de pureza, famosa por su v i r tud y por su hermosura, or-
gullo de sus padres , se propuso firmemente deshonrarla, 
robarla, entregarla á sus mismos servidores y ofrecerla al 
público como una mujer prostituida, tras de lo cual y des-
pués que hubiese apurado hasta las heces el cáliz del dolor, 
la mano de un asesino acabaría con la vida de Bernardo. 
Hé aquí el secreto de los amores de Guillermo é I p h i -
genia. 
Iphigenia sabia la historia de su padre ; pero ignoraba 
que Guillermo tuviese el apellido de Wald. 
Entre tanto la buena madre de la jóven , huyendo de la 
vida licenciosa de su esposo, se habia retirado á vivir con 
su hija en la modesta casa de las orillas del Ems, donde la 
mas profunda soledad era el único mundo que ambiciona-
ban sus penas. 
Guillermo vivía como un loco; no disfrutaba de sus an-
tiguos placeres; no dormía; no hablaba á nadie; se le oía 
suspirar, casi rugir con frecuencia, y los mas amigos suyos 
y cuantas personas tenían trato con él lamentaban el extra 
vio de su razón. 
La úl t ima vez que podemos hallarle en su casa es aque-
lla en que abandonaba el panteón de su familia , rojo de 
furor, para dirigirse á las orillas del Em.s, ó sea en la prime-
ra noche de luna próxima á la en que le hallamos con I p h i -
genia , cuatro horas antes de la media noche, que era el 
tiempo que necesitaba para llegar á las orillas del rio al 
trotar de su caballo. 
Momentos antes de salir se postró ante las tumbas de 
sus antepasados y resonaron en el panteón estas palabras: 
« Yoy á vengaros, clara estirpe de los W a l d ; yo abjuré 
la religión de mis padres; mas no importa; el orgullo de mi 
familia ha sido ultrajado y mi propia sangre ha sido enve-
nenada; mi escudo ha sido roto. ¿Quién exclamará desde 
hoy como en tantos siglos Ni un bastardo! Siento vuestros 
carcomidos huesos retorcerse de furor en vuestras tumbas. 
Dormid, que yo voy á la venganza.» 
I Y . 
La noche estaba desapacible; había nubarrones en el 
cielo, se sentía pesadez en la atmósfera y la tierra estaba 
llena de lodazales por efecto de grandes lluvias. 
Hubiera sido imposible esta vez á Iphigenia hacer á la 
ribera trono de sus amores;' el rio traía caudalosa corriente, 
crecía, y aun se podia temer que se desbordase. Por aque-
llos alrededores se contaba que hacia largos años el rio cre-
ció de repente muchos metros é inundó toda la campiña, Y 
en verdad que el sitio aquel era peligroso porque dos dila-
tadas colinas formaban estrecho cauce y la corriente habia 
de ser por aquel punto impetuosa. 
Así , pues, Guillermo no se detuvo y fué directamente 
á la casa, haciendo que sus escuderos subiesen á esperarle 
en lo alto de la colina, 
— ¡Guillermo! dijo una voz dulcísima desde el dintel de 
la puerta de la morada misteriosa, y al poco la mano de 
Iphigenia se cruzaba con la de Wald. 
> — ¿Venís á hablar á mi madre ? 
—Sí , querida Iphigenia, 
—¿Y si m i padre?... 
— ^-Qué decís?, . , 
—¿Si estuviese aquí mi padre, también le hablaríais? 
—¡Sí! dijo balbuceando Guillermo; ¿pero está? añadió con 
desasosiego, 
—Está, Guillermo; no os lo debo ocultar; m i padre ha ve-
nido después de tanto tiempo de tenernos abandonadas. ¿No 
os alegra? 
—¡Oh! ¡mucho! eso colma mi ventura. 
A Guillermo Wald se le enroscaba una serpiente al cora-
zón. «Bien, dijo para sí; me ahorro el precio del asesino,» 
Mas luego pensó: «no, seria mancharme; debe morir asesi-
nado por un canalla,» Vacilóalgunos minutos y se dijo-, «Pero 
en fin, si sale á m i encuentro mi espada no sabrá detenerse; 
que muera!» 
La sed de venganza y el orgullo le ponían frenético. Sin 
embargo disimulaba con Iphigenia. 
—¿Con que está vuestro padre, Bernardo de Thuringer? 
—Sí, Guillermo; ya veis que soy venturosa. 
— Y antes de hablar con él ¿me oiréis? ¿Podremoshallarnos 
solos sin testigos que vean ni escuchen? 
—¿Tenéis acaso que revelarme ? 
—Tal vez, 
—¿Asuntos de religión? 
—No; profeso la que vos queráis. 
—¡Dios mío! 
—Callad; subamos á una habitación y hablemos á solas. 
—Bien, seguidme. 
—Os sigo. 
Y subiendo con cautela para no hacer el menor ruido 
que despertase á los padres de Iphigenia que dormían pro-
fundamente, entraron en una habitación donde la jóven ena-
morada esperaba persuadir á su amante á que al _otro día 
publicase ya su amor desde tanto tiempo oculto. 
—¿Por qué tanta tenacidad, Guillermo? exclamó Iphigenia 
una vez que se hallaron solos. ¿Por qué no resolverse Sasta 
hoy de hacer público nuestro amor? ¿A quién teméis? -Por 
qué tanto misterio? " ¿ 
—Nada hay aqui de misterioso Iphigenia; es que sois 
mujer y es que aún no tengo confianza en vuestro cariño 
—¡En mi carino! ¿Pues por quién he salido tantas noches 
á esperar en la ribera? ¿Para quién he consagrado mi pensa-
miento? ¿Quien ha abierto la fuente de los placeres que v i -
ven en m i alma? Guillermo, no me ofendáis. ¡Si vieseis cuan-
tas veces me ha sorprendido el alba contemplando la senda 
por donde yo debía ver venir vuestro caballo! ¡Si supieseis 
con qué ansiedad os esperaba! Nunca he sentido latir tan de-
prisa mi corazón. 
E Iphigenia inclinaba la cabeza y bajaba los ojos con una 
languidez dulcísima que hubiera quebrantado el furor de 
todas las pasiones juntas, menos la del orgullo ofendido. 
—No os creo, dijo Guillermo bruscamente. 





—¿Qué valen los que han sido necesarios para que pud ié -
ramos vernos? 
¿Acaso sin obrar asi hubiera sido posible que me en-
contraseis delante? 
—^Pero qué misterio hay en vuestra vida? 
—Os lo diré; pero antes ¿me amais?j 
- ¡ O h ! 
—¿Seriáis capaz'... 
—¿ Qué pretendéis ? 
—Vuestro honor. 
—¡ A h ! exclamó Iphigenia, cubriéndose llorosa su ros-
tro con las manos: ¡ Viene á seducirme! dijo tras de una 
breve pausa; es un infame; no me ama ; ya comprendo el 
misterio de su vida; estoy en su poder; pero no, Dios no 
puede consentirlo. 
—Guillermo, dijo altiva Iphigenia, levantándose; estáis 
profanando este asilo de la honra; no me conocéis; soy 
hija de un padre extraviado, pero de una madre pura; 
desde h o y . . . 
—Basta. ¿Conocéis la historia de vuestro padre? 
—¿Y qué? 
—¿Sabéis que ha ultrajado á una princesa y ha roto el 
escudo de la casa de los Wald? 
—Pero bien, ¿qué queréis significarme? 
—Que la hija de un seductor bien puede ser seducida. 
Vengo dispuesto á llevarme vuestro honor, y va á ser en 
este instante; puesto que no lo queréis por bien, á viva 
fuerza. 
El rio habia crecido de tal modo que inundaba ya la 
casa á mas de tres metros de altura y la corriente seguía 
creciendo; era ya imposible la salida; la situación era ater-
radora ; la mas densa oscuridad envolvía el espacio; el agua 
traía un rumor siniestro , y al estrellarse contra las esqui-
nas de la casa parecía querer desmoronar el edificio; se sen-
tía el peligro sin verle, lo cual aumentaba su horror; los pa-
dres de Iphigenia abandonaban el lecho, é Iphigenia tem-
blaba por las dos muertes que veía delante de sí; pero 
Guillermo, que no cedía en sus impulsos, 
,—No hay tiempo que perder, exclamó ; la muerte podrá 
estorbarme. 
Y ciego de ira y sediento de venganza, se arrojó sobre 
su v íc t ima, que se defendió heroicamente. Inú t i l fué la 
lucha; y cogiendo Guillermo á Iphigenia con la rabia de un 
león , la levantó hácia el hueco de una ventana y arrojó su 
cuerpo á merced de la corriente impetuosa. 
En este instante apareció en la habitación Bernardo de 
Thuringer que acudió á los gritos de Iphigenia, y el asesi-
no desenvainó su espada diciendo : 
—Yo soy Guillermo de Wald . 
V. 
¡Pobre Iphigenia! sus admirables formas eran ultraja das 
por la maleza que arrastraba el rio y el cútis finísimo de su 
rostro azotado por la corriente. Sus hermosos cabellos se 
destrenzaban, sus ojos purísimos se llenaban de arena y su 
cuerpo era arrastrado como un bulto miserable. 
Tan blanca, tan pura, tan ideal, tan inocente, parecía el 
alma de un ángel arrebatada por el torbellino del mundo. 
¡ Qué ansiedad, qué agonía, qué momentos de oscuridad 
y de temor dentro de su propio esp í r i tu ! 
Giraba, se detenia, salía á flote, volvía á hundirse, sus 
brazos se levantaban crispados, hacia esfuerzos de vida, l u -
chaba con la muerte. 
De pronto siente un objeto; se ase á él con el indescrip-
tible esfuerzo del que se ahoga; le sujeta, le abraza; queda 
allí detenida, segura; siente de un modo confuso, en medio 
de la turbación de su sentido, que el agua devoradora pasa 
alrededor de ella dejándola en aquel lugar; confia en su sal-
vación; permanece allí inmóvil; no sabe quién la detiene; pe-
ro cada vez se oprime mas á aquel objeto; empieza á reco-
brarse de su fatiga, mira en deredor y no vé mas que la 
noche; continúa así algunas horas en una ansiedad, horr i -
ble ; observa, sin embargo , que baja la corriente, y al des-
puntar el alba se vé suspendida en una considerable altura 
y á sus piés moviéndose un bulto negro. 
Los primeros rayos del sol iluminaron la bellísima figura 
de Iphigenia sobre una robusta rama del añoso roble y de-
tenido junto al tronco el cadáver de Guillermo. 
V I . 
Tal es lo que refiere la tradición y la historia de aquella 
heroína de la vir tud. 
En la corteza del gigantesco árbol se vé todavía la cruz 
que hizo Iphigenia y es objeto de diferentes comentarios, 
según la mayor ó menor credulidad del observador. 
Allí cerca hay una capilla que sus padres mandaron eri-
gir donde perpétuamente se rinden gracias al cielo. 
La historia de estos amores se sabe de memoria en toda 
aquella comarca y el roble corpulento, que está rodeado 
de una verja y vigilado por los propietarios actuales de la 
antigua casa dé los Thuringer, se enseña al viajero como 
una curiosidad, y es conocido en toda la Alemania con el 
nombre de E l árbol de Iphigenia. 
RAFAEL SERRANO ALCÁZAR. 
Por lo no firmado, el Secretario de la redacción, Eancnio de Olavarna 
MADRID: 1867.—Imp. de D. B, Carranza, calle del Ave-María, 17. 
CRÓNI VA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 15 
S E C C I O N D E A N U N C I O S . 
E l caballero de l'H . . . anciano de ochenta 
años , sufría hacia mas de treinta, años de 
estómago; habia empleado sin buen éxi to mu-
chos medios empíricos. Le aconseje tomar 
todos los dias después de cada comida, una 
cucharada de c a r b ó n d e »c,'0V-t« FP 
hace diez años que lo usa, no ha > *to re-
aparecer los sufrimientos, ( f 8 t A r ^ ° d^ 
i n f o r m e aprobado por l a A c a d e m i a 
d e m e d i c i n a de P a r i s ) . 
Medala i U Sociedad de las Cieoeias 
¡idoslríales de París. 
NO MAS CANAS 
MELANOGENA 
TINTURA SOBRES ALIENTE 
de DICQUEMARE aine 
DE RCAN 
Para teñir en un minuto, en 
todos los matices, los cabellos 
y la barba, sin peligro para la piel 
y sin ningún olor. 
Esta tintura es superior á to-
das las usadas basta el día de 
bo?. 
Fábrica en Rúan, me Saint-Nicolas, 39. 
Depósito en casa de los principales pei-
nadores y perfumadores del mundo, 
c a s a en p a r í s , rae s t - o o n o r é , 207. 
PASTA Y JARABE DE NAFÉ 
d e D E L A A G R E X I E I t 
Les únicos pectorales aprobados por los pro-
fesores de la Facultad de Medicina de Francia 
y por 50 médicos de los Hospitales de Paris, 
quienes han hecho constar su superioridad so-
bre todos los otros pectorales y su indudable 
eficacia contra los Romadizos, Grippe, Irrita-
ciones y las Alecciones del pecho y de la 
garganta, 
RACAHOUT DE LOS ARABES 
de D E I i A . ! « 6 R E N I E R 
Único alimento aprobado por la Academia d e 
Medicina de Francia. Restablece á las person as 
enfermas del Estómago ó de los Intestinos; 
fortifica á los miñ is y á las personas débiles, y, 
por sus propiiedades analépticas, preserva d e 
¡as Fiebres amarilla y tifoidea. 
Cada frasco y caja lleva, sóbrela etiqueta, el 
nombre y rúbrica de DELANGRENIBR, y las 
señas de su casa, calle de Richelieu, 26, en Pa-
rís. — Tener cuidado con las falsificaciones. 
Depósitos en las principales Farmacias d e 
América, 
P O U D R E D E R O G E 
PurgafciF aussi sur qu'agréable 
ü n frasco de Polvo de Rogé dísuelto en una botella de agua produce una 
limonada agradable al paladar, que purga pronto y de un modo seguro, sin 
causar irritación, lo que hacen la mayor parte de los purgantes, según lo 
comprueba la Academia de medicina. 
E l polvo de Rogé se conserva infinitamente y puede llevarse fácilmente 
cuando se viaja. 
Depósito General en Paris, 19, rué Jacob, y en las boticas de todo el mundo. 
P I I i U L E S 
D E V A L L E T 
Las pildoras de Valleí, aprobadas por la Academia de 
medicina, se emplean con gran éxito para la curación de 
los colores pálidos y para fortificar á los temperamentos^ 
débiles y linfáticos. 
Este ferruginoso no mancha la dentadura. 
Para que sean lejítimas es preciso que cada pildora lleve 
grabado el nombre del inventor de este modo. 
Depósito General en Paris, 19, rué Jacob, y en las boticas de todo el mundo. 
R A S T I L L E S ETPOÚDRE 
D U B f B E L L O G 
Un informe aprobado por la Academia de medicina comprueba que varías 
personas atacadas de enfermedades del estómago y de los intestinos han vis-
to cesar en pocos dias y completamente los dolores mas agudos con el uso 
del Carbón de Delloc que se vende en polvo y en pastillas. Cura también 
el estreñimiento y en razón de sus calidades absorventes, está recomendado 
como uno de los mejores remedios contra la colerina. 
Depósito General en Paris, 19, rué Jacob, y en las boticas de todo el mundo. 
V I N DE O U I N I U M 
B ' A l F R E D LABARRAQUE 
Este vino cuya composición se garantiza inalterable es sin contradicción 
alguna la mejor de las preparaciones de quina. Es de gran valor como tónico 
y reparador y previene 6 cura las fiebres. Obra de una manera maravillosa 
en los convalecientes para reparar su perdida salud. Exíjase como garantía 
de órigen la firma de Alfred Labarraque. 
Depósi to General en Paris, 19, rué Jacob, y en las boticas de todo el mundo. 
L A S P E R S O N A S Q U E P A D E C E N N E U R A L G I A S , 
ataques nerviosos, senin curados por la ' tcstinos, se curann por el «digestivo» del 
NEDRALGINA L E uv.LlE, que cuesta tres | celebro doctor H I T K L A M ) . En Paris en el 
írancos . Los que pndecen «gastralgias,! en-1 deposito Lechelle y en todos los den.as pai-
íermedades de e s tomaío , de hilado de in-1 se», 1 franco 50 céatlmos. 
P I L D O R A S D E B L A N C A R D 
DE YODURO DE HIERRO INALTERABLE 
APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS 
A o l o r i z a d a s p o r e l C o n s e j o m e d i c o d e S a n P e l e r s b u r g e 
ESPERIMENTADAS EN LOS HOSPITALES DE FRANCIA, BELGICA, IRLANDA, TURQUIA, ETC. 
Aíenciones honoríficas en las Exposiciones universales de Nueva-York 
y de Paris 1855. 
Aprobadas ademas recientemente por la alta Comisión méd ica que ha redac-
tado el nuevo F o r m u l a r l o f a r m a c é u t i c o f r a n c é s , estas Pildoras ocupan 
un lugar importante en la Terapéutica. . Reuniendo las propriedades del Y o d o 
y del H i e r r o , convienen especialmente para las afecciones escrofulosas (hu-
mores trios\ la leucorréa (pérdidas blancas), así como en todos los casos en 
que es preciso d e í e m i n a r una reacción en la sangre, bien sea para que reco-
bre su riqueza y abundancia n ó r m e l e s , bien para provocar y regularizar su 
curso periódico. Su eficacia es grande y real contra la sífilis constilucional. la 
Usts en sus principios, poseyendo al mismo tiempo la ventaja de estimular el 
organismo y por consiguiente de modificar poco á poco la constituciones débU 
les o estenuadas. 
2f. B. — El yoduro de hierro impuro ó alterado es un 
medicamento infiel, irritante; por lo que como prueba de 
la pureza y autenticidad de las P i l d o r a s de B i a n c a r d 
deben exigirse nuestro sello de plata reactiva v nues-
tra firma estampada al pié del rótulo verde. — Descon-
fíese de las falsificaciones. farmacéuíico, r . Bonaparte, 40, Parts. 
V é n d e n s e e n l a s p r i n c i p a l e s F a r m a c i a s . 
MEDICAMENTOS FRANCESES E N BOGA 
Míe renta en PARES, 9, ealte de I*a JPeuiilaae 
EN CASA DE 
M M . G R I 1 Í A U L . T y C u 
F a r m a c é u t i c o s d e S. A . I . e l p r i n c i p e N a p o l e ó n . 
Depósitos en todas las buenas farmacias del mando. 
JACQUECAS, NEVRALGIAS, DOLORES DE CABEZA, DIARREAS Y DISENTERIAS 
CURACION INMEDIATA POR EL 
GA DE IA INDIA Esta planta, recientamente importada á Francia, en donde ha obtenido la aprobación de la Academia deMe-_ dicina y de todos los cuerpos de sabios, goza de pro-
piedades extraordinarias y ocupa hoy el primor rango en la materia médica. Detiene, sin peligro, 
las disenterias á las cuales se hallan sujetas las personas que viven en los paises cálidos, y com-
bate con el mejor éxito las jaquecas, dolores de cabeza y las nevralgias, todas las veces que tienen 
por causa una perturbación del estómago ó de los intestinos. 
Aprobado por la Academia de Medicina de Paris. 
Basta con una pequeña cantidad de estos polvos, en 
un vaso de agua, para obtener instántaneamente una, 
agua mineral ferruginosa, gaseosa, sumamente agra-
dable, que en las comidas se bebe pura ó mezclada con 
vino. Es muy eficaz contra los colores pálidos, dolores 
de eslómago, flores blancas, menstruaciones difíciles, 
empobreciemiento de la sangre, y conviene sobre todo á las personas que comunmente no pue-
den digerir las preparaciones ordinarias de hierro. Tiene la immensa ventaja sobre las demás de no 
provocar el estreñimiento y de contener la manganesa que los mas sabios facultativos franceses 
-consideran indispensable al tratamiento ferruginoso. 
m DU B Ü Í 
C O N L A C T A T O D E S O S A Y M A G N E S I A 
Este excelente medicamento se prescribe por los mejores médicos de Paris contra todos los des-
arreglos de las funciones digestivas del eslómago y de los intestinos ó sea gastritis, gastralgias, 
digestiones pesadas y dolorosas, los eructos gaseosos y la hinchazón del estómago y de los 
intestinos, los vómitos después de la comida, la falta de apetito, el enflaquecimiento, la ictericia 
y las enfermedades del hígado y de los ríñones. 
CONCENTRADA EN E L VACIO 
Y P R E P A R A D A 
POR E L VAPOR 
G R I M A Ü L T Y C * 
FARMACÉUTICOS EN PARIS a » ra 
Con la zarza roja de Jamáica, y conocida ya como muy superior á todas las demás preparaciones 
de la clase que se han presentado hasta hoy. A su gran eficacia como depurativo de la sangre une la 
ventaja de no irritar, ni que su uso cause inconveniente alguno, y luego lo equitativo de su precio. 
PASTILLAS PECTORALES 
7 DE LAUREL REAL 
Este agradable confite contiene los dos principios 
mas calmantes y mas inofensivos de la materia medi-
n i ? TTT^, Á -ni? T t m J I T r 1 A I cal' y su uso es muy comm en Francia para curar la 
U£j u U l J l J Jjr. JjCitiJriUU/A| tos, los resfriados, los catarros, irritaciones del 
pecho, catarro 'pulmonar, coqueluche, males de 
garganta, etc. 
N O M A S E N F E R M E D A D E S D E U P I E L 
P I L D O R A S d e l D . o i o r C A Z E N A V E 
Estas Pildoras curan los empeines, comezón, liqúenes, cezema, asi como todas las enferme-
dades de este genero. El nombre del Sr CAZENAVE, médico en gefe del Hospital de San Luis de 
Paris, garantiza su eficacia. 
VAPORES-COKREOS 
DE 
A. LOPEZ Y J O M P A Ñ Í A . 
L I N E A TRASATLANTICA. 
Salidas de Cádiz, los dias 15 y 30 
de cada mes, á la una de la tarde 
para Santa Cruz de Tenerife, Puer-
to-Rico, Habana, Sisal y Vera-
Cruz, t rasbordándose los pasajeros 
para estos dos ú l t imos en la Ha-
bana, á los vapores que salen de 
allí, el 8 y 22 de cada mes. 
T A R I F A DE PASAJES. 
Tercera 
Primera Segunda ó entre-
























Camarotes reservados de prime-
ra cámara de solo dos literas, á 
Puerto-Rico, 170 pesos, á la Ha-
bana 200 id . cada li tera. 
El pasajero que quiera ocupar 
solo un camarote de dos literas, 
p a g a r á un pasaje y medio sola-
mente. 
Se rebaja un 10 por 100 sobre 
dos pasajes, al que tome un billete 
de ida y vuelta. 
Los niños de menos de dos años, 
gratis; de dos á siete años , medio 
pasaje. 
LÍNEA D E L MEDITERRÁNEO. 
Servicio semanal á gran veloci-
dad entre Marsella, Barcelona, Va-
lencia, Alicante, Málar Cádiz, 
en combinación con los tu . o - cá r -
riles del Medi ter ráneo. 
Salidas de ^Alicante. 
Para Valencia, Barcelona y Mar-
sella, los jueves á las 6 de la tarde. 
Para Málaga y Cádiz, los martes 
á las 10 de la noche. 
Salidas de Valencia. 
Para Barcelona y Marsella, los 
viernes á las 4 de la tarde. 
Para Alicante, Málaga y Cádi z 
los lunes á las 6 de la tarde. 
Darán mayores informes sus 
consignatarios: En Madrid, D . Ju-
lián Moreno, Alcalá , 28.—Alican-
te, Sres. A . López y compañía , y 
agencia de. D . Gabriel Rabello.— 
"Valencia, Sres. Barrio y compañía . 
EXPRESO I S L A D F ( ] I B A . 
E L M A S A N T I G U O U E S T A C A P I T A L . 
Remite á la Península por los va-
pores-correos toda clase de efectos 
y se hace cargo de agenciar en l a 
corte cualquiera comisión que se 
le confie. 
Habana, Mercaderes, 16.—E. RA-
MÍREZ. 
16 L A AMÉRICA.—AÑO X I . - N Ú M . 8.° 
P A P E L 
ELECTRO-MAGNÉTICO 
SVDE ROYER 0. Remedio infalible para la cura de los 
REUMATISMOS, DOLORES NERVIO 
SOS, LUMBAGO, GOTA, NEYRAL1 
GIA, PARáLISIS, CATARROS, EPI 
DÉMICOS, ETC. 
ROMADIZOS, INFLAMACION DE LOS 
BRONQUIOS, PALPITATIONES DE 
CORAZON, CALAMBRES DE ESTO-J 
MAGO, ETC. 
P O M A D A R O Y E R 
CONTRA LAS HEMORROIDES 
L a s H e m o r r o i d e s , O s a r a s d e l a n o , R a j a s d e l o s 
P e c h o s , se curan immediatamente con L A POMADA 
R O Y E R . 
POLVOS DIGESTIVOSDEROYER 
CON PEPSINAY S/CARBONATO DE BISMUTH 
Para curar prontamente los 
DOLORES DE ESTÓMAGO, 
DISPEPSIA, ERUCTOS, VAPORES, 




LICOS VENTOSOS, ENTERITIS CRÓ-




CONTRA LOS DOLORES DE MUELAS 
Este verdadero cloroformo dentario cura al punto los 
dolores de muelas, y previene la caries. 
Depósito general en casa de ROYER, Farmacéutico, rué St-Martin, 225, París. — Y en las principales farmacias del mundo. 
G R A G E A S D E D U N A N D 
EX-INT.DELHOSP.DEVENEREQSDEPARIS-WMIO^ 
superiores á todas las preparaciones cono-
idas hasta el dia contra las «Gonorreas» y 
Blenorragias» mas inten*as y rebeldes — 
fecto seguro y pronto sin nauseas ni eoli-
os—Fác i l e s de tomar en secreto, sin tisa-
ia. INYECCION C U R A T I V A Y P R E S E R V A -
r i V A infalible, cura rápidamente, sin dolo-
es, los flujos contagiosos ó no, en ambos 
exos.—Flores blancas.—Astringente y bal-
ámica, sin causticidad, fortifica los 'tegu-
mentos, los preserva de cualquier alteración. 
— P A R I S , rué du Marché-St-iioneré, S. 
Depósito en Madrid, Sr. Calderón, Prínci-
pe, 3; en Lisboa, Carvalho; en Porto, Souza 
Ferrelra; en coimbra, Ferraz; en la Habana, 
Sarra v compañía; en Matanzas, Genouilhac; 
en Santiago de Cuba, Julio Trenard; en L i -
ma, Hague y Castagnini; en Valparaíso, 
Mongiardini y'compañía; Montevideo, Deman-
chi y compañía; en Rio Janeiro, J . Gestas. 
RS 
C A L L O S 
J u a n e t e s , C a l -
l o s i d a d e s , O j o s 
d e P o l l o , U ñ e -
r o s , etc., en 30 
minutos se desem-
baraza uno de e l -
los con las L I M A S A M E R I C A N A S 
de P . Mourthé, con p r i v i l e g i o s . 
g . d i g., proveedor de los ejércitos , 
aprobadas por diversas academias y 
por 13 gobiernos. —3,000 curas au-
tént icas . — Medallas de primera y 
segunda clases. — Por invitación del 
señor Ministro de la guerra, 2,000 sol-
dados han sido curados, y su curación 
se ha hecho constar con certificados 
oficiales. (Véase e iprospec ío . ) Depós i -
to general en P A R I S , 28,rué Geoffroy-
Lasnier , y en Madrid, B O R R E L h e r -
m a n o s , 5, Puerta del Sol, y en to-
das las farmacias. 
PEPSINE BOÜDAULT 
Al Doctor CORVISART medico del EMPERADOR NAPOLEON I I I y al 
químico BOUDAÜLT se debe la introducción de la Pepsina en la medecina. 
La Acojida favorable hecha a nuestro Producto por el cuerpo medico 
entero y su admisión especial en los Hospitales de París, son pruebas de su 
mervillosa eñicacia digestiva.— 
Por Esto los médicos mas celebres la aconsejan cada dia con éxito 
feliz, bajo el nombre de E l i x i r B o n d a u l t a la P e p s i n a en las 
Gastritis, Gastralgias, Agruras, Nauzeas, Pituitas, Gases, Disenterias, 
Chloro-Anemia, y los vómitos de las mujeres Embarazadas. 
En Paris, en casa de HOTTOT pupil y succr de BOÜDAULT 
Qui mico rué des Lombards, 24, y en las Farmacias de America ' 
U VERDADERA PEPSINA BOÜDAULT EXIGASE COMO GARANTIA LA FIRMA 
V E R D A D E R O L E R O Y 
E N L I Q U I D O ó P I L D O R A S 
M Doctor SIG^ORET, único Sucesor, 61 me de Seine, M I S 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
todos los demás medios que se han empleado para la 
K CURACION DE LAS ENFERMEDADES 
^ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de 
J t i E R O Y sontos mas infalibles y mas eficaces: curan con toda segu-
Q v r i d a d sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
a j ^ ^ m a y o r facilidad, dosados generalmente para los adultos á una ó 
(s) ft ^ \ .xdos cucharadas o á 2 o 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 
2 WVdias seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 
<< Z^wde una instrucción indicando el tratamiento que debe 
| V seguirse. Recomendamos leerla con toda atención y 
' NMjue se exija el verdadero L E ROY. E n los tapones 
o. 
3 
s-de los frascos hay el 
H sello imperial de 
g .¿v Francia 
f i r m a 
S I L V A , H I J O , 
JOYERO Y ARTISTA E N CABELLOS, 
proveedor de S. M. la Reina de España, rué 
de Rivolí, 164 bis París. Esta casa, la primera 
en su género, se recomienda por la elegancia 
y la hermosura de toda clase de obras en ca-
ieilos y su inmenso surtido de joyas. Se 
ruega no se confunda coa otras qué llevan 
su mismo nombre. 
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GUANTE RICO. C A L E DE CHOISEUL, 16, en Paris. GUANTE FINO. 
De caballero, piel que no se rompe. 5 fr. I Cabritilla, (precio d e fábrica) para 
De señora, 2 botones 3 SO señora y caballero, 2 botones— 4 50 
De Suecia, 2 botones, caballero 3 23 | De Turin y Suecia, 2 botones 2 
L A A M É R I C A . 
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Se regala á los señores sus-
critores de L A AMERICA en Es-
paña que abonen el importe de 
un año que son 96 rs. vn. , un 
tomo de la Biblioteca de Autores 
Españoles que por suscricion á 
toda la colección cuesta 40 rs. 
y suelto 50 á elegir entre los 
siguientes: 
CERVANTES, obras completas. 
ALARCON, teatro. 
SANTA TERESA DE JESÚS, escritos. 
ROJAS, teatro. 
POEMAS épicos. 
HISTORIADORES primitivos de In -
dias. 
CALDERÓN , autos sacramen-
tales. 
SAAYEDRA FAJARDO y D. PEDRO 
FERNANDEZ NAVARRETE, obras. 
- HISTORIADORES de sucesos par-
ticulares. 
ESCRITORES en prosa anteriores 
al siglo xv . 
Todo suscritor, ya para satis-
facer el importe del trimestre si 
no desea la prima, ó ya el del 
año entero, se servirá hacer el 
envió en sellos de franqueo, por 
carta certificada, en letra de fá-
cil cobro ó en libranza de giro 
m ú t u o , señalando, si opta por 
ella, la obra que elija, la cual 
será repartida á domicilio en 
Madrid, ó si el suscritor reside 
en provincia, entregada á su 
órden en la administración en 
todo el corriente mes. 
L A AMERICA, que bajo la 
dirección de D. Eduardo Asque-
rino, y redactada por los mas 
distinguidos escritores españo-
les y americanos, se publica en 
Madrid los dias 13 y 28 de cada 
mes, hace dos numerosas edi-
ciones, una para España, F i l i -
pinas y el extranjero, y otra pa-
ra nuestras Antil las, Santo Do-
mingo, San Thomas, Jamaica y 
demás posesiones extranjeras, 
América Central,Méjico, Norte-
América y América del Sur. 
Cuesta en España 24 rs. t r i -
mestre, 96 año adelantado con 
derecho á prima. 
En el extranjero 8 pesos fuer-
tes al año. 
En Ultramar 12 idem, idem. 
A N U N C I O S . 
L A AMERICA, cuyo gran nú -
mero de suscritores pertenecen 
por la índole especial de la pu-
blicación, á las clases mas aco-
modadas en sus respectivas po-
blaciones, no muere, como acon-
tece á los demás periódicos dia-
rios el mismo dia que sale, pues-
to que se guarda para su en-
cuademación, y su extensa lec-
tura ocupa la atención de los 
lectores muchos dias: pueden 
considerarse los anuncios de 
L A AMERICA como carteles 
perpétuos, expuestos al públi-
co y corriendo de mano en ma-
no lo menos quince dias que 
median desde la aparición de 
un número á otro. Precio 2 rs. 
l ínea. Administración, Baño, 1, 
y en la administración de-Za 
Correspondencia de España. 
P U N T O S D E S U S C R I C I O N . 
EN MADRID. Librer ías de Du-
rán. Carrera de San Gerónimo; 
López, Cármen, y Moya y Pla-
za, Carretas. 
EN PROVINCIAS. En las princi-
pales librerías, ó por medio de 
libranzas de la Tesorería cen-
t ra l . Giro Mútuo, etc., etc., ó 
sellos de correos, en carta cer-
tificada. 
I A R E F O R M A . 
DIARIO 
P O L I T I C O , M E R C A N T I L ¥ L I T E R A R I O , 
DIRIGIDO POR 
D. Joaquin María Ruiz. 
P R E C I O S D E SUSCRICION. 
En Madrid. 
[1 mes Rv. 12 
3 meses 32 
16 meses 60 
( l año 100 
PorComisio- D irec ta -
nado, mente. 
Í3 meses. 45 34 
Provincias. ¡Q meses. 80 64 
( l a ñ o . . . 140 120 
Ultramar 1 año 140 
Méjico.. . 1 año 400 
Extranjero.—Dirigiendo libranza, 
20 francos trimestre, franco de 
porte; y hecha en casa de los co-
misionados, 22. 
EN L A ADMINISTRACION 
LOS COMUNICADOS, REMITIDOS Y ANUN-
CIOS Á PRECIOS CONVENCIONALES. 
Un número suelto DOS reales. 
PUNTOS D E SUSCRICION. 
EN MADRID: 
En la Adminis t rac ión , Ave-Ma-
ría, 17.—Bailly Bailliere, Plaza del 
Príncipe Alfonso.—Duran, Carrera 
de S. Gerónimo. 
EN PROVINCIAS: 
En las principales librerías del reino. 
C O R R E S P O N S A L E S D E L Á A M E R I C A E N U L T R A M A R . 
ISLA DE CUBA. 
ffoliono —Sres. M . Pujolá y C.a, a g e n t e s 
generales de la Isla. 
Matanzas.—Sves. Sánchez y C.a 
Lr in idad . - ÍK Pedro Carrera.^ 
Cienfuegos.—D. Francisco Anido. 
Jl/oron.—Sres. Rodríguez y Barros. 
Cárdenas —D. AngeTB; Alvarez. 
Bemba.—1>. Emeterio Fernandez. 
Fi / /a -C/ara .—D. Joaquin Anido Ledon. 
Manzanillo .—D. Eduardo Codina. 
Quivican . - I ) . Rafael Vidal Oliva. 
5. Antonio de Rio Blanco—T>. José Cadenas. 
Calabazar.—D. Juan Ferrando. 
Caibarim.—D. Hipólito Escobar. 
Gmtao.—D. Juan Crespo y A r a n g o . 
Holguin.—D. José Manuel Guerra A l -
maquer. 
Bolondron.—D. Santiago Muñoz.^ 
Ceiba Mocha.—T). Domingo Rosain. 
Címamwcs—D. Francisco Tina. 
Jamo.-D. Luis Guerra Chalius. 
Saguala Grande.~T). Indalecio Ramos. 
Qumadode Güines.—D. Agustín Mellado. 
Pinar del Rio.—D. José María Gil . 
Reme i o s . - D . Alejandro Delgado. 
Santiago.—Sres. Collaro y Miranda. 
PUERTO-RICO. 
£. Juan.—D. José Antonio Canals. agen-
te general con quien se entienden 
los establecidos en todos los puntos 
importantes de la Isla. 
jUaniía. — Sres. Sammers y Puertas, 
agentes erenerales con quienes se en-
tienden los de los demás puntos de 
Asia. 
SANTO DOMINGO. 
(Capital).—D. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 
SAN THOMAS. 
(Capital).—!). Luis Guasp. 
Curacao.—D. Juan Blasini. 
MÉJICO. 
CajJííaí.—Sres. Buxo y Fernandez. 
Yeracruz.—D. Juan Carredano. 
Tampico.—D. Antonio Gutiérrez y "Vic-
tory. (Con estas agencias se entien-
den todas las del resto de Méjico. 
VENEZUELA. 
Caracas.—D. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—D. Juan A. Segrestáa, 
La Guaira—Sres. Martí, Allgrett y C 
.l/aracai&o.—Sr. D'Empaire, hijo. 
Ciudad Ro/ii-ar .—D. Andrés J. Montes 
Jtorceíono.—D. Martin Hernández. 
Cartíyano —Sr. Pictri. 
Maturin. - M . Philippe Beauperthuy. 
Valencia.—D. Julio Buysse. 
Coro.—D. J. Thielen. 
CENTRO AMERICA. 
Guatemala—D. Pablo Blanco. 
5. Miguel . -D. José Miguel Macay. 
Corta Rjca (S. José) .—D. Vicente Herrera. 
SAN SALVADOR. 
S. Salvador. — D . Joaquin Gomar, y don 
Joaquin Mathé. 
La ünion.—'D. Bernardo Courtade. 
NICARAGUA. 




Bogoíd.-Sres. Medina, hermanos. 
Sania María.—D. José A. Barros. 
Cartajena.—D. Joaquin F. Velez. 
Panamá.—Sres. Ferrari y Dellatorre. 
Co/on . -D . Matías Villaverde. 
Cerro 5. Antonio—Sr. Castro Viola. 
jVede//¡"n.—D. Isidoro Isaza. 
;l/ompos.—Sres. Ribou y hermanos. 
Pasío .—D. Abel Torres. 
Sal>ona/dago.—D. José Martin Tatis. 
5ínce/ejo.—D. Gregorio Blanco. 
Barrangui/ lo .—D. Luis Armenta. 
PERÚ. 
lima.—Sres. Calleja y compañía, 
iregwipa.—D. Manuel de G. Castresana 
Iquique.—D. G. E. Billinghurst. 
Puno.—D. Francisco Laudaela. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Trujillo.—Sres. Valle y Castillo. 
Callao.—D. J. R. Aguirre. 
Arica.—D. Cárlos Éulert. 
P i w r a . — M . E. de Lapeyrouse y C.a 
SOLIVIA. 
La Paz.—D. José Herrero. 
Coftija.—D. Joaquin Dorado. 
Cochabamba.—D. A. López. 
Potoni.—D. Juan L . Zabala. 
Oruro.—D. José Cárcamo. 
ECUADOR. 
Guayaquil—D. Antonio Lamota. 
CHILE. 
Saníiago.—Sres. Juste y compañía. 
Faíparai o.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copiapo.—D. Cárlos Ferrari. 
La Serena—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasco.—D. Juan E. Carneiro. 
Concepción.—D. José M . Serrate. 
PLATA. 
Ruenos->itres—D. Federico Real y Prado 
Caíamarca .—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrieníes.—D. Emilio V i g i l . 
P a r o n á . — D . Cayetano Ripoll. 
i losano.—D. Eudoro Carrasco. 
Salta.—D. Sergio García. 
Santa fe.—D. Remigio Pérez, 
rucumaw.—D. Dionisio Moyano. 
Gualeguaychú.—D. Luis Vidal. 
Paysandu.—D. Juan Larrey. 
Tucuman.—D. Dionisio Moyano. 
BRASIL. 
Jíio de Janeiro.—D. M. Navarro Villalba. 
Rio grande del Sur. —D. J.Torres Crehnet 
PARAGUAY. 
isuncion.—D. Isidoro Recalde. 
URUGUAY, 
.Voníciideo.—D. Federico Real y Prado. 
Saíío Orteníaí.—Sres. Canto y Morillo. 
GUYANA INGLESA. 




iVueca-íor/ í .—M. Eugenio Didier. 
5. francisco de California.—M. H. Payot. 
¡Sueva Or/eans.—M. Víctor Hebert. 
EXTRANJERO. 
París.—Mad. C Denné Schmií, rué Fa-
vart, núm. 2 . 
Iis6oa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada, 68. 
íóndres.—Sres. Chidley y Cortázar, 17, 
Store Street. 
